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3. En qué difieren los hijos de Dios de los hijos 

de Adám. 
En tanto somos hijos de Dios, en cnanto nos de- 
jamos rejír i gobernar por Dios. Así dize san Pablo: 
„Qni spirittt Dei aguntur, hi snnt filii Dei"*). I así 
es zierto que el que es hijo de Dios se deja rejír 
i gobernar por Dios, i el que se deja rejír i gobernar 
por Dios es hijo de Dios; i por el contrario los que 
se rijen i gobiernan por la prndenzia humana son 
hijos de Adám, i los hijos de Adám se rijen i se go- 
biernan por la prudenzia humana, no conoziendo ni 
sentiendo otro rejimiento ni otro gobierno. Este re- 
jimiento i este gobierno entiendo tanto en lo que toca 
al cuerpo cuanto a lo que perteneze al ánima. Los 
hijos de Adám, rijiéndose i gobernándose por su 
prudenzia humana, tienen para conservarse i mante- 
nerse sanos sus ziertas reglas de medizina i tienen 
otras para alcanzar la sanidad cuando están enfermos, 
teniendo, como tienen, yerbas i raízes i otras muchas 
cosas que les sirven para este efecto. El caso es que 
ellos sepan con tiempo i con sazón aprovecharse de 
aquellas cosas, lo cual es casi imposible. Estos mis- 



1) Rom. B, 14: Los qae son movidos oon el espirita de 

Dios, ellos son hijos de Dios. 

1 



o 






TEAT ADITOS 



DE 



JUAN DE VALDES, 



BONN 

IMPRENTA DE CARLOS GEORGI 

1880. 










KT 



/ 



TRATADITOS 






PRESENTED TO 




In Memory of a Spanish Frieijír, 




BY 



JOHN T. BETTS. 



T^ 



PEMBURY, 

Tunbridge Wells, 



1881. 



k 



u 



' BONN 

IMPRENTA DE CARLOS GEORGI 

1880. 



[4. 5] 7 

i que la indinazión a perdonar prozede de ánimo 
jeneroso. Terzera, qae viendo el hombre Cristiano 
que con mayor fazilidád puede perdonar la injuria 
que vengarla, conoze que Dios quiere de él lo que le 
es mui fazil a hazér i lo que m^s le conviene i le es 
más útil. I de esta manera conoze cuánto es grande 
el amor que Dios tiene a los hombres, por los cuales 
ha ejecutado el rigor de su justizia en su unyénito 
hijo Jesu Cristo nuestro señor. 



5. La dificultad que hai para entrar en el reino 
de Dios, cómo se entra i en qué consiste. 

Naturalmente es esto así que el hombre no se 
fía de otro hombre sino en lo que no puede hazér 
por sí, ni tampoco se confía en Dios sino en lo que 
conoze i ve no poder alcanzar por medio de criatura 
ninguna. Tal es la impiedad del ánimo humano. De 
manera que con mayor fazilidád verná a confiarse en 
Dios el que tema menos favor de las criaturas. Que 
esto sea así zierto, lo podemos ver por esto que de 
los enfermos solamente se reduzen a remitirse a la 
voluntad de Dios los que no tienen con qué pagar médi> 
eos ni medizinas i los que, si bien tienen con qué pagar 
lo uno i otro, están en término que lo uno i lo otro 
les ha desfiuzado. Adonde, considerando yo la per- 
versidad del hombre, considero también la bondad de 
Dios, en que aun a los, que a más no poder se re- 
miten a su voluntad, ayuda i favoreze^ no mirando 
en el resto qué tan píos o tan impíos son, sino sola- 
mente a que él tiene prometido su socorro a los que 
se remitirán a él, i que a él perteneze guardar su 
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palabra. Que esto sea así, lo probamos cada hora ^) 
no solamente en lo que he dicho de las enfermedades, 
pero también en todas las otras cosas, que en la pre- 
senté vida intervienen a los hombres. Esto mismo 
que por experienzia vemos en las cosas exteriores, 
tengo por zierto que podríamos ver en las cosas in- 
teriores, siendo así que nunca un hombre se rednze a 
remitir a Dios su jnstificazión, su resurreczión i su 
vida eterna hasta que conoze i ve que no puede 
alcanzar por medio de las criaturas cosa ninguna de 
estas. Hora considerando que así para las cosas ex- 
teriores como para las interiores el rico tiene el modo 
con que a su parezér se puede servir de las criaturas 
sin remitirse a la voluntad de Dios que haga con él 
según le parezerá, conozco qué es la causa porqué 
Cristo dize que con dificultad entrará el rico en el 
reino de Dios ^); quiere dezír que no viene a remitirse 
a la voluntad de Dios, a dejarse rejír i gobernar por 
Dios, rennnziado el gobierno i el rejimiento de la pru- 
denzia humana i renunziado el favor i ayuda de las 
criaturas. De donde colijo que al que Dios quiere 
meter en su reino, hora sea rico hora sea pobre, pri- 
mero le abre los ojos para que conozca su imposibi- 
lidad propia i la que tienen^) las criaturas de po- 
derle dar lo que él pretende i querría. I considero 
que la diferenzia que hai entre el pío i el i^jeno de 
piedad, cuando se encomiendan a Dios, es que el 
ajeno de piedad se remite a Dios a más no poder, i 

1) L<M pala5ra«: Que esto sea asi, lo probamos cada hora, 
faUan en el ms. 

2) Mat. 19, 23. 

3) M$. tienen en. 
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el pío se remite aun cuando se podría ayudar i ser- 
vir de las criaturas, i esto, tanto en las cosas exte- 
riores cuanto a las interiores. I pienso que podrá 
una persona conozér qué tanto se confía en Dios en 
las cosas interiores, por lo que conozerá que confía 
de Dios en las cosas exteriores. Los que están en el 
reino de Dios de la manera que he dicho son los pobres 
de espíritu que alaba Cristo^). Tal se sentía David 
cuando se llamaba pobre i mendigo^). I estos en- 
tiendo que han alcanzado lo que se demanda dizíendo : 
„Adveniat regnum tuum'' % 1 considerando la felizi- 
dád que consiste en estar i perseverar en este reino, 
entiendo por qué comenzó san Juan su predicazión por 
este reino''), por qué por el mismo la comenzó Cristo*) 
i por qué para el mismo efecto envió a los apóstoles'). 
De donde colijo que el prinzipio i el medio i el fin 
de la predicazión Cristiana debe ser predicar el reino 
de Dios, i compelír i forzar a los hombres a que entren 
en él, renunziando el reino del mundo con todo lo 
que a él perteneze. A los naturales de este reino 
considero que están plantados en Dios como un ár- 
bol en la tierra i veo que, así como el árbol se man- 
tiene i echa flores i fruto por la virtud que le comu- 
nica la tierra, así el que está en el reino de Dios 
se mantiene, echa flores i fruto por el espíritu santo 



4) Mat. 5, 3. 

5) Salmo 40, 18, 

6) Mat, 6, 10: venga tu reino. 

7) Mat, 5, 2. 

8) Mat. é, 17. 

9) Mat. 10, 7. 



10 [5] 

que lo rije i lo gobierna. I el que es tal, es hijo de Dios, 
es justo, resuzitará glorioso i terna vida eterna, por- 
qué es conforme a Jesu Cristo hijo de Dios; este tal, 
como por una añadidura*^) goza de las cosas de la 
presente vida, poco o mucho, ségun que perteneze a 
la gloria de Dios, f Estos singularísimos benefizios re- 
conozen los que son hijos de Dios que les vienen por 
medio de Jesu Cristo nuestro señor. 

Por entender mejor cuan diferentemente sienten 
de este reino de Dios los que lo entienden por prn- 
denzia e intelijencia humana de los ^ O 4^^ ^o entienden 
por ejerzizio i experienzia, digo que considero la misma 
diferenzia que en un árbol que tuviese sentimiento, el 

» 

cual sentiría mui diferentemente el cómo es susten- 
tado de la virtud de la tierra, que no sentimos noso- 
tros que por prudenzia e intelijenzia humana tene- 
mos i entendemos que esto es así. Diré más'^) que, 
así como, según son diversas las calidades de las 
yerbas que están en un campo, así diferentemente 
partizipan de- la virtud de la tierra, cuál más i cuál 

10) Mat, 6, 33, 

11) ms,: lo. 

12) En vez de lo que se lee aquí entre la cruz en d texto 
i este número, el It, tiene lo siguiente: £ntre lo que saben 
i entienden de este reino de Dios, por lo que leen i por lo 
que oyen, los que están fuera de él, i lo que entienden i saben 
del mismo reino, por lo que sienten i por lo que prueban, 
los que están en él, conozco yo mui mayor diferenzia que 
entre lo que saben i entienden del rejimiento i firobierno de 
un perfectisímo rei, por lo que leen i par lo que oyen dezir, 
los que están fuera de él, i lo que saben i entienden del mismo 
rejimiento i gobierno, por lo que ven i prueban, los que 
están en él. Afladiré esto que según mi juizio es al propósito,.. 
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menos, i cuál de nna manera i cuál de otra, así, se- 
gan son diversas las complexiones de los que están 
en el reino de Dios, así diferentemente Dios les comu- 
nica su espíritu, a quién más i a quién menos, i a 
quién de una manera i a quién de otra; i todos están 
en un mismo reino i todos partizipan de un mismo 
espíritu, así como todas las yerbas están en un mismo 
campo i todas partizipan de una misma virtud de la 
tierra. I así como las yerbas, si tuviesen sentido, testi- 
* fícarían ^^) que es así lo que toca a ellas, así los que 
pertenezen al reino de Dios testifican ^^) que es así lo 
que toca a ellos, reconoziéndolo todo del favor de 
Dios por Jesu Cristo nuestro señor. 

6. Dos depravaziones en el hombre, una natural i 
la otra adquisita. 

En todo hombre no vivificado por el espíritu santo 
considero dos depravaziones, una natural i otra ad- 
quisita. La natural entiendo en aquello ^): „neque infans 
unius diei", i en aquello^): „in iniquitatibus conceptus 
sum", i en aquello de san Pablo ^): „eramus natura filii 
irse", i semejantemente en todos los lugares que hai 
en la santa escritura, adonde es condenada esta nuestra 
natura humana. La adquisita entiendo en aquello *) : 



18) testificar ian falta aquí en el ms,; lo tiene dlt: a£Fer- 
marebbeno. 

14) ixíBixñoATL según el lU: affermano; elms.: testificarían. 

1) Job 14, 4, 5, según el Griego. 

2) Salmo 51, 7: en iniquidad fui formado. 

3) Ef, 2, 3: éramos por naturaleza hijos de ira. 

4) Gen. 6, 12 \ toda carne habla corrompido su camino. 
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,,oianis caro corruperat víam suam^^ i en aquello de 
san Pablo ^): „egoautem vivebam sine lege quondam", 
i jenerálmente en todos los lagares de la santa escri- 
tura adonde sea hablado de la mala vida de nuestra 
carne®). I de estas dos depravaziones entiendo'') que 
la natural no puede ser reparada sino por grazia, i 
asi entiendo que solos aquellos son libres de ella que 
por la fe entran en el reino i vienen a ser hijos de 
Dios por el espíritu santo que mora en ellos. De ma- 
nera que en los que, conoziendo a Cristo por reve- 
lazíón i azeptando^) el pacto que él puso entre Dios 
i los hombres, creen i porqué creen son bautizados, 
es reparada 'la depravazión natural, i quedan sola- 
mente con la adquisita, la cual van descachando su 
poco a poco, ayudándoles a ello el espíritu de Dios. 
Mientras que la van desechando, lo que ofenden no 
les es puesto en cuenta de pecado, porqué están in- 
corporados con Cristo Jesú, i por tanto, como dize 
san Pablo®), ninguna cosa les viene en condenazión. 
La depravazión adquisita con lo inflamado de la na- 
tural, entiendo que, así como es adquirida por hábito, 
así puede ser desechada por hábito; i para esto en- 
tiendo sirven las leyes i los prezeptos que la prudenzia 
humana inventa. De manera que un hombre por sí 
solo puede librarse de la depravazión adquisita i de 
lo inflamado de la natural, como leemos que se libra- 



5) Eom. 7, 9: yo un tiempo vivía sin lei. 

6) Jt, ctnade: De la natural prozede la adquisita, i con 
la adquisita es inflamada la natural. 

7) depravaziones entiendo It, ms, depr. y ent. 

8) i azeptando It, ma. yaentanto. 

9) Bom. 8, 31, sg. 
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ban machos filosofoB, pero nunca por sf solo se librará 
de la depravazíón natural, porqué de esta (como he 
dicho) solamente nos libra la grazia de Dios por Jesu 
Cristo nuestro señor *®). 

7. Que Dios quiere que le remitamos a él la eje- 
cuzión de todos nuestros deseos. 
En efecto esto es así que por experienzia enten- 
demos muchas cosas que no entenderíamos por zienzia. 
Habiendo yo muchas yezes deliberado en mí de hazér 
muchas cosas, unas más pías que otras i más santas 
i más Cristianas, i habiendo yísto que casi siempre 
mis delíberaziones me eran salidas al contrarío de 
lo que yo deliberaba hazér, i habiendo yo, sin pen- 
sar en ello i sin que prezediese O ninguna deliberazión 
mía, salido con algunas cosas pías, santas i Cristianas, 
estaba casi confuso en mí mismo, no entendiendo en 
qué consistía este secreto. No me maravillaba que 
en las cosas que como hombre deliberaba me saliesen 
al contrario de lo que quería, pero maravillábame de 
que en las cosas que como Cristiano deliberaba me 
aconteziese lo mismo. En esta confusión vine a leer 
aquella deliberazión de san Pedro ^): „si oportuerit 
me mori tecum, non te negabo'^ I considerando que, 
si bien la deliberazión era pía i santa i Cristiana, le 
salió al contrarío de lo que deliberó, entendí que la 
causa que mis deliberaziones me salían al contrarío 



10) ms, añade: Amen. 

1) prezediese It, ms, tenia presidiewíese* pues se escri- 
bió pretendiese. 

2) Mare, 14, 31: si me fnere menester morír oontigo, 
no te negaré. 
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era porqué deliberaba sin considerazión de la imposi- 
bilidad que hai en mí para poner en efecto lo que 
deliberaba. I entendí más que, si bien Dios castigaba 
mi inconsiderazión con no dejarme salir con lo que 
yo quería, por otra parte satisfazía a mi afizión, de- 
jándome salir con lo que no procuraba ni esperaba 
ni pretendía. De donde he colejidó que la volun- 
tad de Dios es que yo dependa de él de tal manera 
que ninguna cosa delibere ni proponga sin tenerlo 
a él delante mis ojos, mostrándole mi buena volun- 
tad i remitiéndole a él la ejecuzión de ella, i esto 
tanto en las cosas que pertenezen al vivir hu- 
mano^) cuanto en aquellas que pertenezen al vivir 
Cristiano, santo ^) i espiritual. Esta voluntad de Dios 
me reprime tanto que, si bien yo conozco que es 
esto lo que él quiere de mí, no me atrevo a deliberarme 
de hazérlo así, porqué conozco la imposibilidad que 
hai en mí. I no atreviéndome a deliberarme, me 
atrevo a desear conformarme siempre con esta volun- 
tad de Dios i remitir a Dios la ejecuzión de ella, i 
me zertifico que Dios por su misericordia me favo- 
rezerá en este mi buen deseo. I entiendo que de 
esta misma manera me tengo de gobernar en todas 
las cosas. Vemáme nuevo deseo de confiarme en 
Dios en todas mis cosas, remitiré a Dios que él ponga 
en ejecuzión este deseo mío. De esta misma manera 
me deseo gobernar en la caridad, en la esperanza, en 
la mortificazión i semejantemente en todas las cosas 
que me pueden hazér semejante a Cristo i semejante 



S) En vet de humano él It. time: exterior i oorpor&l. 
4) En vez de Cristiano aanto él It tiene: interior. 
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a DioSy i de la misma manera en todas las cosas que 
pueden redundar en utU corporal o espiritual de mis 
prójimos, de manera que el deseo esté bien entero 
en mí i la ejecnzión de él quede remitida a la volun- 
tad de Dios. De esta misma manera os ruego que 
08 gobernéis vos o, por dezír mejor, que os dejéis 
gobernar de Dios, i tened por zierto que Dios no so- 
lamente os cumplirá vuestros deseos, pero os conten- 
tará en muchas otras cosas que sin vos pensarlas ni 
esperarlas ni desearlas os vernán hechas a gloria de 
Dios i a edificazión vuestra i de vuestros prójimos'^) 
i así lo hará Dios por Jesu Cristo nuestro señor. 

Para confirmazión de lo dicho considero así, que 
el hombre naturalmente delibera solamente en aquellas 
cosas que él piensa está en su mano el hazérlas o 
dejarlas de hazér, i es así que ninguno delibera de 
hazér que llueva o que haga sol. De donde colijo 
que nuestras deliberaziones no carezen jamás de arro- 
ganzia i presnnzión nunca que pensamos está en 
nuestra mano lo que no está más que el llover o 
hazér sol. Por tanto no conviene deliberar sino desear 
i remitir a Dios la ejecuzión de lo que deseamos. 
Digo más que en nuestras deliberaziones Cristianas 
siempre debemos considerar si aquello en que nos 
deliberamos es agradable a Dios o no, porqué es 



5) It: De esta misma manera raego a toda persona 
Cristiana que se gobierne o, por dezir mejor, que se deje go- 
bernar de Dios, zertifícdndola que Dios no solamente le cum- 
plirá sus deseos, pero la contentará en muchas otras cosas 
que, sin que ella las piense, las espere ni las desee, le vernán 
hechas a gloria de Dios i a edificazión suya i de sus pró- 
jimos. 
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señal de grande ignoranzia deliberar de hazér ana 
cosa por honra de Dios, de la cual no somos ziertos 
que se agrada Dios^). I así me resuelvo en esto 
que nuestras deliberaziones estonzes serán buenas i 
discretas cuando serán conformes a lo que Dios quiere 
de nosotros i conforme a nuestra posibilidad, siendo 
así que es nezedád prometer a otri lo que no agrada, 
i es nezedád prometer lo que no está en mano de el 
que promete el cumplimiento de ello. Pues esto es 
así, está bien lo dicho que la deliberazión sea en 
desear, remitiendo a. Dios la ejecuzíon de nuestros 
deseos, teniendo por zierto que nos favorezerá en 
ellos por Jesu Cristo nuestro señor. 

11. En qué manera el ser Dios justo redunda en 
utilidad de los que por revelazión creen en 
Cristo. 
Todas las perfecziones que la santa escritura 
atribuye a Dios pareze, aun a la prudenzia humana, 
que redundan en utilidad del hombre, sino .sola una 
que pareze le redunda en daño, i es así que está 
bien al hombre que Dios sea omnipotente, liberal^ 
sabio, fiel, benigno, misericordioso i piadoso, pero no 
pareze que le está bien que sea justo, porqué siendo 
Dios justo i el hombre injusto, no halla como poderse 
salvar en el juízio de Dios. Es la bondad de Dios 
tanta que queriendo que aun esta su perfeczión, que 
al parezér redunda en daño del hombre, redunde en 
utilidad así bien como todas las otras, determinó de 
ejecutar en su propio hijo todo el rigor de justizia que 



6) It. como 8% leyera: que sea grata a Dios. 
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había de ejecutar en todos los hombres por todas 
sus impiedades i pecados, a fin que los hombres, te- 
niendo^) por zierta esta verdad qne Dios ha ejecutado 
el rigor de su justizia en su propio hijo, tengan i 
juzguen que les es así útil que Dios sea justo como 
que sea misericordioso i piadoso, pues es zierto que 
administrando justizia no puede dejar de salvarlos a 
ellos, habiendo azeptado por suya la justizia ejecutada 
en el propio hijo de Dios. Adonde entiendo i me 
zertifico que Dios reveló a los santos del testamiento 
viejo cómo su justizia había de ser ejecutada en su 
propio hijo Jesu Cristo nuestro señor, porqué tuviesen 
por zierto i firme que no era menos favorable para 
ellos el ser Dios justo que el ser misericordioso con 
todas las otras perfeczíónes que son atribuidas a Dios. 
Entiendo más que los hombres que no están zertifi- 
cados por revelazión que Dios ejecutó en Cristo el 
rigor de su justizia como habemos dicho, temen 
siempre el juízio de Dios, pésales que en Dios haya 
justizia, porqué no hallan cómo poder satisfazér a ella. 
De este temor nazen las superstiziones, nazen los escrú- 
pulos, nazen las zerimonias. De lo cual todo son 
libres los que por revelazión son venidos al conozi- 
miento de Jesu Cristo nuestro señor*). 



1) Ms, que teniendo, Jt, sin que. 

2) It feneze asi: al conozimiento de Cristo, estando 
ziertos que, siendo Dios justo, no nos castigará dos vezes. 
Creemos al evanjelio el cual nos zertifíca que en Cristo fuimos 
castigados, i en esto nos aseguramos, sabiendo que Dios es 
justo i que fuimos castigados ya en la cruz en Jesu Cristo 
nuestro sefiór. 

2 
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12. En qué manera la razón en nuestro hombre 
interior nos sirve de lo que los ojos en nuestro 
hombre exterior. 

Habiendo muchas vezes visto que el hombre por 
estar i perseverar en el reino de Dios ha menester 
en todo i por todo mortificar su razón i prudenzia 
humana, se duda, siendo esto así, a qué propósito 
puso Dios en el hombre la razón, pues no quiere que 
se sirva ni aproveche de ella, estando en su reino. 
A esto resolutamente me pareze poder responder que 
puso Dios la razón en el hombre interior al fin que 
puso los ojos en el hombre exterior. Que es así 
que, como los ojos corporales son hábiles para 
ver el sol, no por sí sino con el mismo sol, i por 
semejante todas las cosas que descubre el sol, así la 
razón que está en el hombre interior es hábil para 
conozér a Dios, no por sí sino con el mismo Dios, 
i por el semejante todas las cosas que manifiesta 
Dios. El primer hombre, engreído con su razón, quiso 
sin Dios conozér a Dios, como si uno sin el sol qui- 
siese ver el sol, i privóse del conozimiento de Dios i 
fue dejado al gobierno de su razón. I así él como 
todos los que han seguido tras él, procurando cono- 
zér a Dios con su razón por medio de escrituras i 
criaturas, son semejantes a>) los que, no queriendo 
ver al sol con el sol, procurasen verlo con lumbre de 
candelas. Hora siendo esto así, entendemos que, pues 
Dios ha puesto en el hombre la razón para que por 



1) En vez de semejantes a, el It,: aun más temerarios que. 
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eDa conozca a Dios, pero con Dios*) i no por sus 
discursos, está bien qne Dios quiera del hombre que 
mortifique su razón ^) si quiere conozér á Dios i estar 
en el reino de Dios. De la manera como se ha de 
hazér esta mortificazión, ya otras vezes habemos 
hablado, i dicho que es la que nos descubrió Jesn 
Cristo nuestro señor. 

13. Una comparazión en que muestra en qué con- 
siste el benefizio que la humana jenerazión ha 
rezibido de Dios por Jesu Cristo nuestro señor. 

En un tiempo a un gran rei se le rebelaron sus 
vasallos, por la cual rebelión condenándolos a muerte 
los privó de sus estados i los echó de su reino. Con- 
denados, privados i echados ellos se fueron a servir 
otro rei extraño, enemigo *) de su rei natural. Adonde 
estando por algún espazio de tiempo, el rei, que era 
benigno con sus vasallos, queriendo reduzír a su reino 
a los que andaban desterrados, primero ejecutó el 
rigor de su justizia en un hijo suyo i después mandó 
dar un bando por todas partes, por el cual declaró 
como ya su justizia era satisfecha i como él había 
jenerálmente perdonado a todos los que le habían 
sido rebeldes, exhortándolos que viniesen al reino i 
prometiendo entera restituzión de lo que habían per- 
dido. Oyeron este bando los que eran culpados en 



2) He añadido según el It. las palabras: pero con Dios. 

3) It,': razón en cuanto ella presume de conozér a Dios 
i las cosas de Dios por si sola sin el espirita de Dios, si 
quiere. 

1) It otros reyes extraaos i enemigos. 
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la rebelión, de los cuales unos, pretendiendo no haber 
encurrido en ella, no quisieron azeptár el perdón, 
pareziéndoles que azeptándolo confesaban haber sido 
rebeldes. Otros, si bien se conozían rebeldes, no 
quisieron dar crédito al bando, pareziéndoles cosa 
extraña que el rei los perdonase a ellos por lo que 
su hijo le había sido obediente. También otros, si 
bien se conozían rebeldes, si bien tenían por zierto 
el bando,, si bien tomaban copia de él i ellos mismos 
lo predicaban, no se atrevían a venir al reino, antes 
por todas las vías i maneras que les eran posibles 
trabajaban por alcanzar el perdón con servizios i con 
dádivas i con presentes, no queriendo por ninguna 
manera gozar de la liberalidad del rei ni de la obe- 
dienzia del hijo del rei; i no viniendo al reino no 
les eran restituidos sus estados. I así ni estos 
ni los otros gozaban del perdón jenerál, de ma- 
nera que, cuanto a ellos, tanto era como si no 
fuera hecho. Hubo otros que, conoziéndose rebeldes 
i dando entera fe i crédito al bando, azeptaron el 
perdón jenerál, vinieron al reino sometiéndose en todo 
i por todo al rejimiento i gobierno de su rei. I, si 
bien al prinzipio dudaban algo del perdón, mayor- 
mente viendo que no les eran luego luego restituidos sus 
estados, todavía perseverando en no partirse del reino 
i viendo que el rei los trataba bien, que poco a poco 
les iba restituyendo lo que por la rebelión habían 
perdido, también ellos se iban confirmando en tenerse 
por perdonados i se hallaban los más contentos 
hombres del mundo por ser venidos a servir a su rei 
i estar debajo de su rejimiento i de su gobierno. 
Porqué habían sentido el mal de la rebelión i del 
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destierro, i se privaban i despojaban de todas las amista- 
des i de todas las intelijenzias de hombres i de todos los 
désenos propios que a su pares^ér los podían tornar otra 
vez a rebelión. En esto se ocupaban i en esto se ejerzita- 
ban, con lo cual ganaron su poco a poco tanto crédito 
con el rei que no solamente les guardó el perdón, no 
solamente les restituyó todo cuanto por la rebelión 
habían perdido, pero les hizo grandes merzedes i les 
trató de la misma manera que si nunca hubieran sido 
rebeldes. Esta es la comparazión, i, si bien está por 
sí clara, no quiero dejar de aclararla un poco más. 
I así digo que estando el primer hombre en el reino 
de Dios, siendo criado a imajen i semejanza de Dios, 
se rebeló contra Dios, por la cual rebelión fue pri- 
vado de la imajen i semejanza de Dios i fue echado 
del reino de Dios, fue condenado a muerte. En este 
destierro estuvo casi toda la humana jenerazión sir- 
viendo al demonio por luengo tiempo. Queriendo 
Dios por su misericordia remediar este mal, primero 
ejecutó el rigor de su justizia en su propio hijo Jesu 
Cristo nuestro señor, i después mandó predicar por 
todo el mundo como su justizia era satisfecha i como 
ya eran perdonados todos los que eran rebeldes i que 
podrían a su plazér tornar al reino de donde habían 
sido echados i que él les restituiría su imajen i seme- 
janza que habían perdido/ Este bando ha sido oído 
por todo el mundo. I de los hombres unos teniéndose 
por santos i justos han pensado que no tocaba a 
ellos el perdón, pareziéndoles que, adonde no había 
yerro, no haya perdón, i así lo han dejado pasar. 
Otros si bien se tienen por rebeldes, no se fian en 
el perdón, pareziéndoles cosa extraña que Dios les 
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haya de perdonar, admitir en su reino i restituir lo 
que perdieron en la rebelión, por la justizia i obe- 
dienzia ajena. Hai otros que, si bien se conozen re- 
beldes i si bien tienen por zierto el perdón, abrazan 
el evanjelio, lo leen i lo predican, no pueden reduzír 
sus ánimos a que entren en el reino de Dios, porqué 
confían más en sí mismos que en Dios i así quieren 
más estar debajo del gobierno de su prüdenzia hu- 
mana que venir al reino de Dios; estos piensan al- 
canzar perdón de la rebelión con su industria, con su 
dilijenzia i con sus merizimientos. I porqué tanto 
estos cuanto los otros no vienen al reino de Dios, no 
sienten el benefizio de él ni gozan de la liberalidad 
de Dios ni de la obedienzia de Cristo; a lo cual les 
conduze su propia árroganzia i presunzión, i así se 
están siempre en su rebelión. Hai otros hombres que 
se conozen rebeldes a Dios i dan entera fe al perdón 
jenerál que en el evanjelio de parte de Dios les es 
predicado; así luego, sin pensar más, azeptando el 
perdón se vienen al reino de Dios, renunziando el 
reino del mundo i el gobierno de la prüdenzia hu- 
mana. Estos, si bien al prinzipio en alguna manera 
dudan del perdón, dudan del rejimiento i dudan del 
gobierno de Dios, no apartándose del reino se van 
zertiíicando en lo uno i en lo otro, i tanto más cuanto 
que sienten que Dios les va restituyendo aquella 
imajen i semejanza de Dios que el primer hombre 
perdió por su rebelión con todos los otros privüejios 
perdidos también en la rebelión. I porqué la prinzi- 
pál pena^) de la rebelión fue la muerte, si bien no 



2) pena aefiún él It., nu.: parte. 
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los libra de la muerte corporal, porqué mueren como 
los otros hombres, los libra de la muerte eterna, pro- 
metiéndoles la resurreczión i dándoles señal de ella 
en la vivificazión interior i en la') resurreczión de 
Cristo. Estos yiven en sumo gozo i contentamiento, 
atendiendo solamente a mortificar su prudenzia humana 
con todas las otras cosas que los *) condu^ieron a la pa- 
sada rebelión i los podrían conduzír a otra; en esto 
están i en esto perseveran i así van alcanzando tanto 
favor de Dios que no solamente les haze sentir el 
perdón, la felizidád que es de estar en su reino i 
tener en él la imajen i semejanza de Dios, pero há- 
zeles otras muchas carizias i merzedes, tomándolos 
por sus hijos. Este reino es comenzado en esta vida 
presente i es continuado en la vida futura, i toda 
esta felizidád la reconozen estas personas de la libe- 
ralidad de Dios i de la obedíenzia de su unijénito 
hijo Jesu Cristo nuestro señor. 

14. Entre las cosas que nos obliga la relijión 
Cristiana cuál es aquella que con mayor difi- 
cultad es creída. 
Habiéndome puesto algunas vezes a considerar 
con cuanta dificultad se reduzen los hombres a creer 
las cosas de nuestra relijión Cristiana cuando se ponen 
á mirarlas i a remirarlas, he venido a examinar entre 
todas ellas cuál es aquella en que hai más dificultad. 
I me resuelvo que es el perdón jenerál por la justizia 
de Dios que fue ejecutada en Cristo. En esta reso- 
luzión soi venido considerando que, siendo todos los 

3) He añadido según el It. las palabras: vivificazión in- 
terior i en la. 

4) Ms. le. 
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hombres amigos de su interese, fazilmente creen 
aquellas eosas en las cuales no vienen a perder nada 
por creerlas, i con dificultad creen las que de creerlas 
les puede resultar algún daño; pues siendo así que, 
entre todas las cosas que se creen dé nuestra relijión, 
solo este perdón jenerál, como está dicho ^), podría 
resultar en daño de el que lo creyese en caso que no 
fuese verdadero, pareze que mi resoluzión es buena, 
teniendo que entre las cosas que se creen esta es la 
que con más dificultad es creída. Bien podría fortifi- 
car esta mi resoluzión con más razones, pero esta me 
pareze bastante i me quiero contentar con ella, forti- 
ficándola con esto que se ve por experienzia: que 
aun el que va creyendo el bando que se da por el 
mundo i mostrando creerlo despojándose de toda justi- 
ficazión exterior i entrándose atrevidamente en el 
reino de Dios, en el cual provee Dios a los suyos 
juntamente de las cosas que pertenezen al cuerpo i 
al ánima, aun todavía halla ^ mucha repugnanzia en su 
ánimo cuando lo quiere reduzír a que totalmente es- 
pere de Dios la snstentazión del cuerpo i la del ánima, 
i es así que siempre va pensando : si no es zierto que 
Dios sin mi solizitúd me haya de proveer de lo neze- 
sario para mi snstentazión ¿qué será de mí? i si no 
es zierto que Dios ha ejecutado en Cristo el rigor de 
su justizia i que por orden suyo se da por el mundo 
el bando del perdón jenerál, yo quedaré malamente 
burlado. I es así zierto que una persona tanto más 
haze estos désenos cuanto más le pareze que de por 



1) Véanse loa Cansid, 11 i 13. 
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sí 86 podría proveer en lo ano i en lo otro. Pasaado') 
más adelante i queriendo examinar entre la «usten- 
tazíón del cuerpo i la del ánimo cuál es la cosa que 
con más i mayor dificultad se reduze el hombre a 
esperar de Dios, pienso que es la sustentazión del 
cuerpo. Esto pienso así porqué con menor dificultad 
se reduze el hombre a aquello que tiene por más 
zierto no poder alcanzar por sí; pues siendo así que 
el hombre desconfía más presto de sí en su justifi- 
cazión que en su sustentazión, bien se sigue que es 
mayor la dificultad con que se reduze a esperar la 
sustentazión corporal que la espiritual. Siendo en mis 
consideraziones llegado aquí, entiendo bien qué es la 
causa porqué el rico con dificultad entra en el reino 
de Dios*), i quiero persuadir a mi ánimo que se re- 
duzca a depender de Dios tan bien en las cosas cor- 
porales como en los espirituales. Le traigo a la 
memoria como las promete Cristo por añadidura a los 
que buscan el reino de Dios*), i pienso que, pues 
hallo verdad en todo lo que Cristo me promete que 
perteneze al ánimo, no tengo de qué dudar que lo 
hallaré también en lo que perteneze al cuerpo. Cuando 
esto no me basta, pienso así: si, siendo yo justificado 
por haber azeptado i creído el bando del perdón 
íenerál i siendo entrado en el reino de Dios del cual 
el primer hombre por rebelión fue echado, voi co- 
brando los privilejios que el primer hombre perdió en 
su rebelión ¿por qué tengo de dudar que Dios sin 



2) pasando It, tns. pensando. 

3) Mat. 19y 23. 

4) Mat. 6, 33. 
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mi solízitúd me ha de proveer de estas cosas exterio- 
res? pnes es así que el primer hombre, mientras 
estuvo en el reino de Dios sin su^) solizitúd fue pro- 
veído de ellas. I que esto haya sido así, lo veo en 
que entre las otras penas con que Dios le castigó su 
rebelión está esta : „in sudore vultus tui vesceris pane 
tuo'' ^). De todas estas consideraziones colijo que me 
conviene estar con el ánimo intento a depender de 
Dios tanto en la sustentazión del cuerpo cuanto en la 
sustentazión del ánimo, i tanto más en la del cuerpo, 
ya que he creído i azeptado el bando del perdón 
jenerál i soi entrado en el reino de Dios, cuanto que 
conozco que es así que con mui mayor dificultad se 
reduze el hombre a confiar en esto que en lo otro. 
Colijo más que estonzes seré verdaderamente ziudar 
daño del reino de Dios cuando dependeré totalmente 
de Dios, siendo vivo i verdadero miembro del hijo de 
Dios Jesu Cristo nuestro señor. , 

17. En qué manera el hombre para ser verdadero 
Cristiano se ha de resolver con el mundo i 
consigo mismo. 
Todo el negozio Cristiano consiste en confiar, 
creer i amar, porqué todo es piedad, justizia i santi- 
dad, siendo así que el hombre confiando alcanza*) 
piedad, creyendo alcanza justizia i amando alcanza 
santidad. Para confiar, creer i amar es menester 
saber, entender i conozér, saber en qué cosas se ha 



fi) He añcKiido su según él It, 

6) Gen. 3, 19: en el sudor de tu rostro comerás el pan. 
1)' hombre confiando alcanza J¿., ma. hombre oon al- 
canzar. 
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de confiar, entender qué cosas conviene creer, i cono- 
zér lo qne se ha de amar. De esta sabiduría, de 
este entendimiento i de este conozimiento es el hombre 
incapaz, parte por la depravazión que es natural, por 
el pecado orijinál, i parte 'por la que el se adquiere 
con malas costumbres i con peores ejerzizios. Esto 
entendía así el sabio diziendo*) que no entra la sabi- 
duría divina en ánimo mal inclinado ni mora en cuerpo 
sujeto a pecados. Por donde entiendo que al hombre 
que desea confiar, creer i amar por alcanzar piedad, 
justizia i santidad, pertenezca) atender a saber, en- 
tender i conozér, despojando el ánimo de toda mala 
inclinazión i apartando el cuerpo de todo mal ejerzizio 
i de toda mala costumbre. Más entiendo que para 
despojarse el ánimo de toda mala inclinazión conviene 
que el hombre animosa i jenerosamente se resuelva 
con el mundo, volviendo las espaldas a toda su gloria, 
a toda su honra i a toda su estimazíón, no preten- 
diéndola, no* procurándola ni queriéndola en ninguna 
cosa ni por ninguna manera, poniendo fin a todo 
jénero de ambizión i de propia estimazión. También 
entiendo que para apartar el cuerpo de todo mal 
ejerzizio y de toda mala costumbre conviene que el 
hombre valerosamente se resuelva consigo mismo, re- 
nunziando i con efecto todas aquellas cosas que le 
viene o le puede venir alguna satisfaczión, algún 
contentamiento corporal, poniendo fin a todo ello, 
apartándose de ello i aborreziéndolo. Porqué hazién- 
dolo todo esto así, purificará su animo i purificará su 



2) Salnduria 1, 4. 

3) perteneze It, fáUa en él nu. 
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cuerpo ) estará habilitado para que, dándole Dios sa- 
biduría i entendimiento i conozimiento, puedan caber 
en él; i así verná a alcanzar confianza, fe i amor i a 
ser pío, justo i santo i por el consiguiente será ver- 
dadero Cristiano. A esta f esoluzión entiendo que con- 
vida a todo hombre Jesu Cristo nuestro señor, dí- 
ziendo^): „qui vult venire post me, abneget semet 
ipsum et toUat crucem suam et sequatur me^^ I enten- 
diendo que estonzes el hombre se niega a ¿í mismo 
cuando, resolviéndose con el mundo i consigo mismo 
de la manera que está dicho, se estima como muerto 
en la presente vida, i entiendo que estonzes el hombre 
toma acuestas su cruz cuando voluntariamente sufre 
el martirio con que los hombres del mundo lo quieren 
martirizar, hora sea del cuerpo, hora sea del ánimo. El 
del cuerpo sufrían los verdaderos Cristianos en la primi- 
tiva iglesia, cuando los que eran públicos enemigos de 
Dios i de Cristo les quitaban las vidas porqué creían en 
Cristo. I el del ánimo han sufrido i sufren de mano en 
mano los verdaderos Cristianos que han seguido las pisa- 
das de los antiguos, cuando los que son secretos enemigos 
de Dios i de Cristo los menosprezian, los tienen por 
viles i de poco, les quitan las honras i las famas. I 
este entiendo que es más cruel, más terrible i más 
incomportable martirio de todos, i el hombre que 
cuando se le ofreze está firme i constante en él, se 
puede tener por verdadero mártir por Cristo. Más 
entendiendo^) que a la resoluzión que ha de hazér el 



4) Mat, 16, 24: si alguno quiere venir en pos de mi, 
niegúese a si mismo i tome acuestas su cruz i sígame. 
6) It» intendendo, ms. entiendo. 
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hombre con el mundo i consigo mismo i al martirio 
a que se ha de ofrezér añadió Cristo: i sígame, en- 
tiendo que no alcanza el hombre la piedad, la justizia 
i la santidad por la resolnzión ni por el martirio sino 
por la imitazión de Cristo, en cuanto, imitando a 
Cristo, va recobrando en su ánimo la imajen i seme- 
janza de Dios con que el primer hombre fue criado, 
pretendiendo cobrarla también en el cuerpo en la 
resurreczión de los justos, adonde, alcanzada la impa- 
sibilidad i la inmortalidad, perpetuamente gozarán los 
verdaderos Cristianos con Jesu Cristo nuestro señor. 

18. En qué cosas se debe emplear la persona que 

pretende i desea entrar i estar en el reino de 

Dios, i qué es lo que pone el hombre del 

suyo. 

Entendiendo O aquello que dize Jesu Cristo 

nuestro señor que ninguno puede ir a él si su eterno 

padre no le llevará^), i entendiendo que dize san 

Pablo: „non omnium est fides"®), i que la fe es 

don de Dios^), entiendo '^) también que no está 

en mano del hombre el creer, el amar i el confiar 

ni está en su mano el conozér a Dios ni el cono- 

zérse a sí mismo ni el aborrezér al mundo ni el 

aborrezérse a sí mismo, porqué es así que todo le >ha 

de venir por particular i espeziál favor de Dios, de 

manera que según pareze no está en mano del hombre 



1) B. Intendendo, ms.: Entiendo. 

2) Juan 6y U. 

8) 2, Te88. 3j 2: no es de todos la fe. 

4) i. Cor. 12, 9. 

5) intendo Jt, ms,: y entendiendo. 
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formarse en lo interior pío, santo i justo, habiéndole 
todo ello de venir de Dios. Por otra parte enten- 
diendo^) mnehas amonestaziones i exhortaziones de 
que está llena la santa escrknra, por las cuales todos 
los hombres son jenerálmente exhortados i amonesta- 
dos a la piedad, a la jnstizia i a la santidad, entiendo 
que perteneze a todo hombre desear i procurar piedad, 
justizia i santidad, pero demandándolo todo a Dios, 
pretendiéndolo haber todo de él i por él, i^) entiendo 
que al hombre que se emplea en demandar i desear 
esto, perteneze ejerzitárse con todo su estudio i dili- 
jenzia en aquellas cosas que tocan a él i que pareze 
que están en él, conviene a saber en reformar sus 
afectos i sus apetitos a lo menos en aquellas cosas 
exteriores que las puede refrenar, como sea en no ver 
lo que a sus ojos da satisfaczión i en no oír lo que 
deleita a sus oídos i así en todos los otros sentidos 
exteriores en los cuales el hombre se puede venzér, 
apartando el cuerpo cuando no podrá apartar el ánimo. 
Pero sobre todo i prinzipálmente se debe el hombre 
emplear en no contentar a los hombres del mundo, 
no andar ni hablar a sabor de su paladar de ellos, 
acordándose siempre de aquél dicho de san Pablo®): 
„si hominibus placerem, Christi servus non essem®)". 



6) Ms, e It, entiendo. 

7) He añítdido i con e2. It. (el cual escribe intendendo). 

8) Gal, ly 10 : si yo todavía agradase a los hombres, no 
sería siervo de Cristo. 

9) Sigue en él It: En la cual cosa debe observ&r esta 
regla. Si será solizitado a complazér a los hombres en cosas 
contrarias a la piedad, no los oomplazerá en ninguna manera 
si en cosas conformes a la piedad, siempre; i si en cosas indife- 
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Estas cosas le serán mni fáziles de hazér, porqué de 
sí todas son de calidad que en sí tienen lijereza i 
leviandád de ánimo, trayendo siempre cuidado de sí, 
imajinándose que vive entre enemigos más que mor- 
tales, entre los cuales le conviene siempre vivir alerta 
para que en ninguna cosa caiga por descuido. I 
ejercitándose i empleándose en esto, no pretenderá 
alcanzar por ello piedad, justizia i santidad, pero pre- 
tenderá solamente tener bien dispuesto su ánimo i 
bien moderadas sus costumbres a fin que, cuando a 
Dios le plazerá darle la piedad, la justizia i la san- 
tidad, caigan estas, cosas en su ánimo así felize i 
prósperamente como cae el agua en la buena tierra 
cuando está cavada, despedregada i escardada, teniendo 
por zierto que, así como no obliga a Dios el labrador 
cavando, despedregando i escardando la tierra, que 
envíe sobre ella su sol o su lluvia, así tampoco obliga 
a Dios el hombre cavando i despedregando i escar- 
dando los apetitos de su cuerpo ni los afectos de su 
ánimo, a que envíe en él su espíritu santo; i que, 
así como el sol i la lluvia aprovecha más en la tierra 
que halla cavada,- despedregada i escardada, así tam- 



renies, los oomplazerá en aquellas en que él descomplaze a si 
mismo, i no los complazerá en aquellas donde halla la propia 
satisfaczión. De manera que estonzes se redazirá a no plazér 
a los hombres caando ellos querrán de él cosas contrarias a 
la piedad i cuando él mismo terna en aquellas cosas propia 
satisfaczión ; i de esta manera no dejará de satisfazérlos para no 
, satisfazérlos sino para no ofender a la piedad i para no 
dar al ánimo suyo pábulo de propia satisfaczión. A esto se 
reduzirá fazilmente el hombre, encomendándose a Dios i vivien- 
do siempre sobre de si, imajinándose . . 



32 [18. 19] 

bien el espíritu santo aprovecha más en el ánimo qne 
halla libre i desembarazado de afectos i de apetitos. 
I de esta manera entendiendo el hombre lo qne toca 
a él, ejerzitándose en ello i entendiendo lo que ha de 
asperár de Dios i deseándolo, en más breve tiempo 
se hará mui conforme a la imajen i semejanza de 
Dios i a la de Jesu Cristo nuestro señor. 

19. Que la vida Crii^iana consiste en que el hombre 
se estime muerto al mundo i pretenda vivir a 
Dios »). 
Era a los ojos del mundo el nombre Cristiano 
en su primiér prinzipio tan vil, tan despreziado i 
deshonrado i abatido que no lo tomaban sobre sí 
sino los que, siendo llamados de Dios i habiendo 
puesto fin a laambizión, se juzgaban del todo muertos 
al mundo. I tomábanlo propiamente cuando venían 
al bautismo, de manera que primero era el juzgarse 
i estimarse como muertos al mundo i luego era eP) 
venir al bautismo, en el cual se tomaba el nombre 
Cristiano. Porqué los bautizados, aunque primero eran 
llamados santos, después fueron llamados Cristianos, 
en cuanto, elejidos de Dios'), azeptaban la justizia 
de Dios, ejecutada en* Cristo, i siendo bautizados eran 
mueftos i sepultados cnanto al mundo i eran vivifica- 
dos cuanto a Dios, haziendo profesión de imitar a 
Cristo que ignominiosamente murió al mundo i glorio- 
samente vive a Dios. Esto entendió san Pablo adonde 



1) Este titído de la oonsideraeian en él Itj fáUa en él ms. 

2) el Begun Jt., faUa en d ms. 

8) elejidos de Dios según T\, falta en él n»i. 
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dize que los Cristíanos somos muertos i sepultados en 
el bautismo con Cristo en su muerte a fin que, así 
como Cristo 'fae muerto i sepultado i vive, así tam- 
bién nosotros que somos sus miembros, poes somos 
muertos i sepultados, vivamos *). Somos ^os Cristia- 
nos muertos i sepultados cuanto^) a la estimazión 
que el mundo tiene de nosotros^! a la que nosotros 
tenemos del mundo, i somos resuzitados i 'vivimos 
cuanto^) a la estimazión en que Dios nos tiene, dán- 
donos su espíritu santo, i a la que nosotros le tene- 
mos a él, procurando de hazérnos mui semejantes a 
la imajen de su unijénito hijo Jesu Cristo nuestro 
señor. Después que el nombre Cristiano comenzó a ser 
honrado i estimado en los ojos del mundo, habiéndose 
preziado de él reyes i emperadores, i después que el 
bautismo se da i se comunica a los que no están en 
aquella primera deliberazión de juzgarse muertos al 
mundo i se da también a los niños'); aunque en el 
bautismo se toma el nombre Cristiano i aunque en el 
bautismo el hombre promete i haze profesión de imi- 
tar a Cristo en cuanto murió al mundo i vive a Dios ; 
porqué en los ojos del mundo, si bien es honra tomar 
el nombre Cristiano, i hazér la profesión Cristiana, 
es deshonra cumplir lo que se promete i guar- 
dar la profesión : — contentándose comúnmente los 



4) Bom. 6, 3 sig, 

5) It.: sepultados asi cuanto al ser muertos en la cruz, 
con Cristo, ' como cuanto. 

6) It. : vivimos así cuanto al ser resuzitados con Cristo, 
como cuanto. 

7) Las palabras i se da también a los nifios faltan en 
el It. 

3 
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hombres con tomar de Cristo lo que es ya honroso, 
contentándose con el nombre i la profesión, no curan ®) 
de tomar lo que es ignominioso , que es la muerte al 
mundo, ni lo que el mundo no ve ni entiende, que 
es el vivir a Dios. I por tanto no toca a ellos lo que 
dize san Pablo, porqué ni son muertos con Cristo, 
ni son resuzitados con Cristo, siendo así que no resu- 
zita sino el que muere. Donde entiendo que al 
Cristiano perteneze, cumpliendo con el nombre que 
tiene i guardando la profesión que lia hecho en el 
bautismo, reduzírse a aquella deliberazión que antes 
de venir al bautismo se reduzían los hombres en el 
prinzipio de la manifestazión del evanjelio, resolvién- 
dose así: Yo soi muerto ¡ soi sepultado cuanto al 
mundo, porqué, cuando me bautizaron, me mataron i 
me enterraron; i soi resuzitado i vivo cuanto a Dios, 
porqué, cuando morí i fui sepultado en el bautismo 
con Cristo en su muerte, comenzó a resuzitár i a 
vivir con Cristo en su resurreczión i en su vida*). 
Hora siendo así que yo soi muerto i soi sepultado, 
conviene que en mí no haya mayor*®) viveza de 
afectos ni de apetitos que hai en un hombre que 
realmente i con efecto es muerto i está sepultado; i 
siendo también así que yo soy resuzitado i vivo, con- 
viene que en mí vivan todos aquellos afectos i todos 
aquellos conzeptos que hai en un hombre que real- 
mente i con efecto es resuzitado i vive. Con esta 
deliberazión i resoluzión vivirá siempre sobre aviso. 



8) curan Jt., ms. curando. 

9) It, añade: Matando Dios en la cruz la carne de 
Cristo, mató la mia, i resuzitando Dios a Cristo resuzitó a mi. * 

10) mayor It., fáUa en él ms. 
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de tal manera que, cuando conozerá en sí algún afecto 
o algún apetito que sea de hombre vivo al mundo, 
presto presto trabajará de degollarlo i matarlo, di- 
ziendo: esto no toca, no perteneze a mí que soi muerto 
al mundo; i cuando se sentirá solizitado de alguna 
cosa que sea de honra o de estímazión de mundo 
o cuando se resentirá porqué le es quitado lo uno i 
lo otro, remediará luego al mal, diziendo: sé que yo 
no yivo al mundo para que haya de pretender ni de 
preziár lo que él pretende i prezia, sino vivo a Dios 
i tengo- de pretender i preziár lo que Dios pretende 
i prezia, esto es que yo me estime muerto i sepultado 
cuanto al mundo, i me estime resuzitado i vivo cuanto 
a Dios, de manera que, pues soi muerto i sepultado 
al mundo, no tengo de pretender cosa del mundo ni 
tengo de resentírme cuando seré privado de ellas, i 
pues soi resuzitado a Dios i vivo a Dios, tengo de 
pretender cosas de Dios i dolérme i resentírme cuando 
seré privado de ellas. I, las cosas de Dios que hade 
pretender el Cristiano son el espíritu santo que lo 
rija i lo gobierne i lo mantenga en la posesión del 
reino de Dios en la presente vida, i el gustar, sentir 
i ver la presenzia de Dios en la vida presente como 
se puede i en la vida eterna como se debe, i esto con 
Jesu Cristo nuestro señor '0« 

20. Que en las enfermedades, en las convalezenzias 
i en las sanidades del ánimo se deben gober- 
nar los hombres como en las del cuerpo. 
Al hombre sujeto a sus afectos i a sus apetitos 
considero en el mismo grado que al hombre opre- 



11) Ms, añade: Amen. 
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miado con rezia enfermedad; i al hombre que, siendo 
llamado de Dios, se resuelve con el mundo i atiende 
a mortificar sus afectos i sus apetitos, librándose de 
aquella sujezión, considero en el mismo grado, que al 
hombre que, comenzando a sanar, ya no se puede 
llamar enfermo sino convaleziente; i al hombre que, 
habiendo mortificado sus afectos i sus apetitos, es ya 
señor de ellos, considero en el mismo grado que al 
hombre que, habiendo estado enfermo i habiendo sido 
convaleziente, está ya sano i bueno. I entiendo que 
al enfermo del cuerpo conviene desear la salud i pro- 
curarla, i que al enfermo del ánimo conviene desear 
la salud i procurarla. Entiendo que el convaleziente 
de la enfermedad corporal, queriendo recobrar entera 
sanidad, tiene mucho cuidado sobre sí en lo que 
come i en lo que beve i en su vestir i en su conver- 
sar, i que tanto mejor i más presto recobrará sanidad 
cuanto más cuidado tiene de sí, i que al convaleziente 
de la enfermedad interior perteneze vivir siempre con 
contino cuidado de sí mismo, aplicándose i allegán- 
dose a aquellas cosas que le pueden dar sanidad i 
huyendo de aquellas que le pueden causar enferme- 
dad, de manera que hallándose en alguna cosa de 
las que le son contrarias estará como el convaleziente 
exterior en las cosas que le son contrarias, i allegán- 
dose u ocupándose en alguna de las cosas que im- 
piden la sanidad interior, por cumplir con los hombres 
estará como el convaleziente exterior cuando le ponen 
delante para comer alguna cosa que es contraria a la 
salud que él desea, fínjiendo que come i no comiendo, 
i haziéndolo así, presto presto alcanzará entera sani- 
dad. También entiendo que al que ya está sano de la 
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enfermedad del cuerpo perteneze no desmandárne en 
comer cosas contrarias al cuerpo ni en hazér ejerzizios 
dañosos por no tornar a enfermar, i que al que está 
ya sano de la enfermedad del ánimo perteneze no 
descuidarse jamás en ejerzizios que sean contrarios a 
la salud del ánimo por no tornar a enfermar, con- 
siderando que así son peores las recaídas que las 
caídas en las enfermedades del ánimo como lo son 
en las enfermedades del cuerpo. Pero de este recaer 
guarda Dios a los que han alcanzado sanidad por la 
rejenerazión i renovazión que haze el espíritu santo 
en los que creen en Jesu Cristo nuestro señor*). 

23. Que por el que Dios desenamora del mundo 
i enamora de sí pasan casi las mismas cosas 
que por el que se desenamora de una cosa') 
i se enamora de otra. 

Hallando mi ánimo todo seco i estéril i como 
enajenado de Dios i entendiendo que esto prozedía 
de haberme Dios escondido su presenzia, pensé re- 
mediarme reduziendo mi memoria a que no pensase 
en otra cosa que en Dios. Apenas hube hecho esta 
deliberazión, apenas hube comenzado a ponerla en 
ejecuzión, cuando entendí que, si bien está en mi 



1) Xa traduczión Italiana de esta considerazión repre- 
senta una redaczión diferente en la mayor parte. 

1) It: mujer, pero en el texto^ donde nuestro original 
dize mujer baja i plebeya, él It, escribe: cosa b. e p., » en la 
misma sentenzia otra vez cosa donde en el Español persona 
(aqui p. 38, 1. 20. 22), i mas adelante {p. 39, 1. 11 sig,} los dos 
textos tienen cosa en el sentido de persona. 
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mano i puedo yo ocupar mi memoria en Dios como 
en otra cosa, no está en mi mano ni puedo yo hazér 
que mi ánimo sienta la presenzia de Dios i así se 
libre de la sequedad i esterilidad i del ajenamiento 
de Dios. Entendí más una grandísima diferenzia 
entre el estado en que se halla el ánima cuando se 
fatiga por tener a Dios presente, al estado en que se 
halla cuando Dios le haze sentir su presenzia; i 
queriendo conozér en qué consiste esta diferenzia, 
entendí que en el un estaco obra el espíritu santo i 
en el otro el espíritu humano, i así me resolví en 
que entre los dos estados hai la misma diferenzia 
que entre la carne i el espíritu. Pasando más ade- 
lante, entendí que los hombres que por sus désenos 
i por sus intereses quieren i procuran desenamorarse 
del mundo i enamorarse de Dios, no siendo inspirados 
ni movidos a ello con espíritu santo, son mui seme- 
jantes a los hombres que por sus désenos i por sus 
intereses quieren i procuran desenamorarse de una 
mujer baja i plebeya i enamorarse de otra mui cali- 
ficada, no siendo ayudados a ello ni con propio ímpetu 
de afizión ni con la voluntad de la persona a quien 
se quieren afizionár. Quiero dezír que son casi seme- 
jantes las dificultades, los fastidios i los trabajos que 
experimentan los unos que experimentan los otros, i 
que los unos ni los otros alcanzan jamás lo que pre- 
tenden. Entendí más que los hombres, a quien Dios 
quiere desenamorar del mundo i enamorar de sí mismo, 
son mui semejantes a los hombres a quien una mujer 
mui calificada quiere desenamorar de otra baja i ple- 
beya i enamorarlos de sí misma. Quiero dezír que 
casi las mismas cosas pasan por los unos que por los 
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otros, que con la misma fazilídád se desafizionan i se 
afizionan los anos que los otros, por los unos pasan 
las mismas cosas que por los otros i que en los unos 
hai los mismos sentimientos que en los otros, porqué 
así como los unos son kyudados a desamar i amar 
con favores, con carízias i con demostraziones las- 
ziyas'), así los otros son ayudados o, por dezír mejor, 
son costreñidos i forzados a desamar i a amar con 
favores, con carizias i con demostraziones todas espi- 
rituales i todas divinas. Una diferenzia hallo notable, 
esta es que los unos, porqué aman cosa mudable 
están siempre con temor, i los otros, porqué aman 
cosa estable, han desechado de sí todo temor. Hallo 
más que los unos tienen en su mano la satisfaczión 
con la memoria de la cosa que aman, i los otros 
siempre están a merzéd de Dios, no teniendo en su 
mano ni en su posibilidad poder tomar ni alcanzar 
más satisfaczión de aquella que Dios les querrá dar, 
haziéndoles gustar i sentir su presenzia. Entiendo 
que cuando aquellas personas, a quien Dios quiere 
desenamorar del mundo i enamorarlos de sí mismo, 
con su industria i con sus ejerzizios se aplican a ena- 
morarse de Dios, experimentan en sí lo que pasa por 
los que por sus désenos i por sus intereses quieren 
desenamorarse del mundo i enamorarse de Dios. De 
manera que los que Dios desenamora i enamora pueden 
dar testimonio del estado de los que trabajan por 
desenamorarse i por enamorarse, pero estos no pueden 
dar testimonio del estado de estos otros. En todo 
esto entiendo muchas cosas. Entiendo que trabajan 



2) It. exteriores en vez de laszivas. 
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en vano los hombres que por sus désenos quieren 
desenamorarse del mundo i enamorarse de Dios. 
Entiendo que se pueden tener i juzgar por felizes los 
que conozen no haberse ellos movidos a desenamorarse 
del mundo i a enamorarse, de Dios, pero haber sido 
movidos con espíritu de Dios. Entiendo que los que 
van desenamorándose del mundo i enamorándose de 
Dios, pierden la fatiga cuando, sin ser movidos a 
amar, ellos quieren amar, cuando, escondiéndoles Dios 
su presenzia, ellos con su industria i con su ejerzizio 
la quieren descubrir, cuando, ausentándoseles Dios, 
ellos por su satisfaczión lo quieren tener presente. I 
sobre todo entiendo que el ejerzizio propio de las 
personas, a quien Dios quiere desenaínorár i enamorar, 
es aplicar sus ánimas a desenamorarse del mundo, 
no queriendo sus favores, sus carizias, sus halagos' 
ni sus buenos tratamientos, desechándolos esquiván- 
dolos huyéndolos i aborreziéndolos, i esto no preten- 
diendo que Dios, movido por este su ejerzizio, los 
enamorará más de sí, sino que, hallándolos los favo- 
res de Dios desasidos i privados de los favores del 
mundo, serán mucho más eficazes en ellos, les pene- 
trarán más i los trasformarán más en Dios, i así más 
presto conseguirán i alcanzarán enteramente el amor 
de Dios. Que esto sea así, lo entenderá fazilmente el 
que considerará cuánto más presto verná a enamorarse 
de la mui calificada el que habrá desechado i renun- 
ziado del todo la plática i la conversazión de la baja 
i plebeya. Habiendo pasado por estas consideraziones 
i habiendo entendido estos secretos i otros que son 
anexos a ellos i dependen de ellos, mirando a la 
santa escritura he conozido que son mui conformes a 
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lo que en ella leyó, siendo así que Salomón ') en sus 
cantares zelebra este enamoramiento entre el ánima i 
Dios, i que es llamado adulterio el apartamiento 
cuando el ánima deja a Dios i se aplica al mundo. 
I parézeme que desechando Jesu Cristo nuestro senór 
a uno que lo quería seguir, llamando a otro que po- 
nía impedimento o intervalo^), no fue otro que dese- 
char el amor del uno i querer enamorar al otro; esto 
mismo entiendo que quiso dar a entender a los apó- 
stoles cuando les dijo*): .„Non vos me elegistis, sed ego 
elegi vos'', como si dijera.: no os habéis vosotros ena- 
morado de mí, pero yo os he enamorado a vosotros. 
Esto mismo entiendo que pretendió san Juan, diziendo 
que el ser hijos de Dios ha de venir no por volun- 
tad de hombres, no por espíritu humano, sino por 
voluntad de Dios i por espíritu santo*). De manera 
que al hombre perteneze en la presente vida aplicarse 
a desenamorarse del mundo i emplearse en rogar a 
Dios qué lo enamore de sí, dándole para ello su 
espíritu santo, el cual se alcanza creyendo en Jesu 
Cristo nuestro señor'). 

24. Que las personas que son gobernadas con 

espíritu santo, sirviendo a Dios pretenden acre- 

zentárse en el amor de Dios. 

Ama Dios jenerálmente a todos los hombres i 

ama con particular amor a aquellos por quien ha 

3) Salomón según It.; ms: solamente. 

4) Mat 8, 19-22. 

5) Juan 15, 16: no me elejisteis vosotros a mí, ráas 
yo os elejí a vosotros. 

6) Juan í, 13, 

7) Ms, añade: Amen. 
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ejecutado el rigor de su justizia en su unijénito hijo 
Jesu Cristo nuestro señor. Los hombres jenerálmente 
aborrezen a Dios, i aborrézenlo con particular aborre- 
zimiento aquellos que sobre la depravazión natural 
han añadido otras depravaziones. El amor que Dios 
tiene al hombre prozede de lo mucho que ha hecho 
i haze por él, de manera que con razón ama más a 
aquellos a quien toca la justificazión que es por Cristo. 
I el aborrezimiento que el hombre tiene a Dios pro- 
zede de la depravazión con que lo ofende, porqué, 
como se dize vulgarmente, el que ofende no perdona, 
de manera que con razón aborrezen más a Dios 
aquellos que han ofendido más a Dios. Según razón 
pareze que, porqué Dios es sumamente perfecto, su- 
mamente debría ser amado del hombre, i que, por- 
qué el hombre es sumamente imperfecto, sumamente 
debría ser aborrezido de Dios. También pareze que 
porqué el hombre ha rezibido muchos bienes de la 
liberalidad de Dios, debría amar mucho a Dios, i que, 
porqué Dios no rezibe del hombre sino ofensas é in- 
jurias, debría el hombre ser aborrezido de Dios. Pero 
tira tanto por otra parte la obligazión que Dios tiene 
a amar al hombre por lo mucho que ha hecho por 
él i haze, que, aunque conoze ' en él suma imper- 
feczión i aunque es ofendido de él, no deja de amarlo; 
aconteziéndole a Dios en este caso con los hombres 
lo que aconteze a un buen padre con un desobediente 
i desbaratado hijo, el cual es tirado más de la fuerza 
de lo que ha hecho por el hijo para amarlo, que de la 
desobedienzia i depravazión del hijo para aborrezérlo. 
I tira también tanto por la otra parte el odio i la 
enemistad que el hombre tiene con Dios por la de- 
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pravazión natural i por las ofensas que ha añadido 
a la deprayazíón, qae, aunque conoze en él suma per- 
feczión í aunque se halla i siente benefíziado de Dios, 
no solamente no se puede conduzír a amarlo, pero 
ni aun a dejcár de aborrezérlo; aconteziéndole a un 
hombre en este caso con Dios lo que aconteze a un 
abellacado i tacaño hijo con su buen padre, en el 
cual puede más su bellaquería i tacañería para abor- 
rezér al padre, que el conozimiento de la bondad del 
padre i de lo mucho que debe al padre para amarlo. 
Adonde entiendo que, queriendo Dios ser amado del 
hombre como el buen padre quiere ser amado de su 
hijo, i conoziendo que el impedimento para este amor 
es lo que está dicho que el que ofende no perdona, 
ejecutó el rigor de su justizia en su propio hijo, como 
si el buen padre dijese al desobediente hijo: Hora 
sus, hijo, ves aquí que yo he castigado a tu hermano 
por lo que tú me has desobedezido i ofendido; pues 
es quitado el impedimento, ámame tú a mí como yo 
te amo a tí. Aquí entiendo que no fue menor el 
intento que Dios tuvo, ejecutando el rigor de su justi- 
zia en Cristo, de asegurarme a mí que de satisfazérse 
a sí. Entiendo más que el hombre que da crédito a 
esta justizia de Dios ejecutada en Cristo, tomándola 
i haziéndola suya, pierde del todo el odio i el aborre- 
zimiento con que aborrezía a Dios i comienza a amar 
a Dios, así como el hijo que cree que su padre ha 
castigado a su hermano por lo que él había desobe- 
dezido, deja de aborrezér al padre i c.omienza a 
amarlo. Entiendo más que, así como el hijo deseando 
no que su padre lo ame, porqué ya conoze que lo 
ama, ni menos que lo ame más, porqué conoze que 
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lo ama harto, sino deseando amar él mucho a su 
padre, se aplica con todas sus fuerzas a servirlo en 
todas las cosas que él piensa que le son agradables, 
i se pone a peligro por él i se priva de todos sus 
plazeres i de todas sus satisfacziones por él, conside- 
rando que, pues su padre lo ama a él por lo mucho 
que ha hecho por él, que haziendo él mucho por su 
padre, amará mucho a su padre, así ni más ni menos el 
hombre ya justo, deseando no que Dios lo ame, porqué 
ya conoze que lo ama, ni que lo ame más, porqué conoze 
que lo ama harto, sino deseando amar él mucho a Dios, se 
aplica con todas sus fuerzas a servir a Dios, consi- 
derando que, pues Dios lo ama a él, tirado de lo 
mucho que ha hecho i haze por él, que así haziendo 
él mucho por Dios, vemá a amar mucho a Dios. 
También entiendo que la considerazión de lo mucho 
que Dios nos ha perdonado nos haze crezér en el 
amor, así como la considerazión de lo mucho que le 
habemos ofendido, cuando no sentimos el perdón, nos 
haze crezér en el odio. Más entiendo que los servi- 
zios que las personas que son gobernadas por espíritu 
santo, hazen a Dios, no son, como enseña la filosofía 
humana, por cumplir con la obligazión con que na- 
zieron, ni son, como enseña la prudenzia humana, 
pretendiendo piedad para obligar a Dios a que les 
perdone sus ofensas o a que les ame, sino propiamente 
para obligarse ellos a sí mismos a amar más a Dios 
i a crezér i acrezentárse cada día más en el amor 
de Dios. Entiendo más que los servizios a que el 
espíritu santo aplica i en que emplea a estas perso- 
nas es ') a que se desenamoren de sí mismas i se des- 
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enamoren del mundo i a que se afizionen a las per- 
sonas que aman a Dios. I entiendo que estonzes el 
hombre se desenamora de sí mismo cuando se priva 
de todas cuantas cosas le pueden dar i causar satis- 
faczión interior-) de cualquiera manera que sea, i 
estonzes entiendo que se desenamora del mundo 
cuando quita i aparta de su ánimo todo pensamiento 
de satisfazér i agradar al mundo en cosas del mundo 
i, ofreziéndose alguna ocasión, ejecuta con efecto 
aquella su deliberazión. I estonzes entiendo que el 
hombre se afiziona de las personas que aman a Dios, 
cuando se aplica con el ánimo a ellas, cuando con 
servizios i con benefizios se obliga a amarlas, haziendo 
con ellas lo que haría con el mismo Dios si lo viese 
nezesitado de su servizio, según que dize David que 
hazía él, en el salmo 16. Entiendo más que el pa- 
dezér por Cristo, quiero dezír por la confesión i por 
la manifestazión del evanjelio de Jesu Cristo, ena- 
mora i afiziona sobre todo de Dios i de Cristo a los 
que padezen; i entiendo que en el propio padezér el 
amor los priva de mucha parte del sentimiento de lo 
que padezen. I con todo esto entiendo que es sin 
ninguna comparazión mayor el amor que Dios tiene 
a un pío i justo, por ruin i astroso que sea, que el 
amor que tiene a Dios un pío i justo, por mui per- 
fecto que sea, así como el buen padre ama más a 
un hijo, por ruin que sea, que un hijo, por bueno que 
sea, ama a su padre. I porqué esto es así, no es 
maravilla si viven-') los que son tales con mucha 
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seguridad que ni en esta vida presente les pueda 
entrevenír cosa que sea mala para ellos, ni en 
la vida eterna les puede faltar la felizidád prome- 
tida a los que son píos, conoziendo la particular 
providenzia de Dios, i son justos, azeptando la 
justizia de Dios ejecutada en Jesu Cristo nuestro 
señor. 

25. En qué manera son movidas las personas pías 
a poner en ejecuzión la voluntad de Dios. 

Muí gran parte de piedad Cristiana entiendo que 
consiste en que el hombre no disponga jamás de sí, 
ni con efecto, poniendo en ejecuzión su voluntad, ni 
con pensamiento, diziendo: esto me estaría bien, si- 
no teniendo algún evidente indizio de la voluntad de 
Dios. De manera que, cuando, viniéndole en fantasía 
el estado en que está, el lugar i la manera de vivir, 
le verná en pensamiento: la tal o la tal cosa me 
estaría bien, diga luego: pero ¿qué sé yo si me estaría 
bien esto? Dios es el que lo sabe lo que es bueno i, 
pues él lo sabe, a él me remito que me ponga en 
ello; i entre tanto quiero creer i tener por zierto que 
lo que mejor me está es estar en lo que estói. I 
con esta resoluzión Condena el hombre el juízio de la 
prudenzia, de la razón humana, renunzia su libre ar- 
bitrio i se entra en el reino de Dios, remitiéndose 
al rejimiento i al gobierno de Dios. Más entiendo 
que, si bien a algunos santos de los viejos i a otros 
de los nuevos ha manifestado Dios su voluntad, como 
sería dezír, de palabra, que el común lenguaje, con 
que Dios habla a los píos, es poniéndoles en la vo- 
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luntád aquello que quiere que hagan i después neze- 
sitándolos a que lo hagan o fazilitándoles la ejecuzión 
de ello. De manera que, cuando una persona pía se 
sentirá movida a mudar estado, lugar o manera de 
vivir o a cualquiera otra cosa en que dudará si el 
movimiento es de espíritu o de carne, — si*) por otra 
parte se verá nezesitada a ponerla en ejecuzión o 
hallará mucha fazilidád en la ejecuzión, entenderá 
que Dios le muestra su voluntad por aquella vía i, 
teniendo aquella demostrazión por bastante indizio de 
la voluntad de Dios, no dudará de ponerla en ejecu- 
zión; si terna la voluntad i no la nezesidád ni la fa- 
zilidád, estaráse queda; i si tema la nezesidád o la 
fazilidád i no la voluntad, estaráse también queda, 
diziendo: si esto es voluntad de Dios, él me porná 
en voluntad que la ejecute. En esto se zertificará 
tanto más cuanto que, según yo entiendo i tengo por 
zierto i firme, e^s Dios tan zeloso de los que atienden 
a esta piedad que aun cuando son solizitados de 
apetito sensual i de afecto humano, tanto que vienen 
a desear la ejecuzión, el mismo Dios se la impide, 
porqué no vengan a depravarse. Exzepto cuando 
quiere castigarles la deliberazión con dejarles caer en 
aquello que ellos desean porqué lo tienen por bueno 
para sí, como castigó a David en el caso de Bersabé. 
I este castigóles mui terrible. El cual entiendo que 
consiste no en la ejecuzión de aquella cosa que el 
hombre desea, sino en el conozimiento del inconve- 
niente en que después de la ejecuzión se ve caído. 
En semejantes casos también conozen las personas 
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pías la Yoluntád de Dios, pero la que es con ira i 
con saña, i así se confirman más en no deliberarse 
a pensar que les está bien sino aquello en que están, 
i a estar atentas a escuchar este lenguaje de Dios 
cuando él mueve la yoluntád i fazilita i nezesita a la 
ejecuzión de ella. Con el cual lenguaje entiendo que 
también habla Dios a los impíos, como habló a Na- 
bucodonosor i como habló a Darío i a Ziro i como 
habló a Tito i a Vespasiano. Pero hai una diferenzia 
grandísima: que en lo que estos hízieron i en lo que 
hazen los que son impíos como ellos, no conozieron 
ni conozen la voluntad de Dios, i por tanto, si bien 
cumplieron i cumplen la voluntad de Dios, no sirvieron 
ni sirven a Dios en ello, i los píos, porqué conozen 
la voluntad de Dios i conoziéndola la ponen en eje- 
cuzión, sirven a Dios en ello. I porqué los que son 
tales, a todas sus obras se mueven con este conozi- 
miento, entiendo que en todas sus cosas sirven a Dios. 
Estos son los que creyendo hazen suya la justizia de 
Dios ejecutada en Jesu Cristo nuestro señor. 

26. Que la carne es enemiga de Dios mientras que 
es carne no rejenerada, i que la rejenerazión 
es propiamente obra del espíritu santo. 

El apóstol san Pablo, hablando con experi^nzia 
de espíritu santo, condena a^la carne por enemiga de 
Dios ^) , entendiendo por carne a todos los hombres, en 
cuanto no son rejenerados por espíritu santo. La 
prudenzia humana que siempre se opone contra el 
espíritu santo, teniendo por dura i por terrible esta 
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condenazión i no queriendo sufrir, quiere que por 
carne entienda san Pablo lo que entendería Sócrates 
o Platón, conviene a saber: el vizio de la carne. 
En esta sentenzia concurren todos los que siguen }o 
que enseña la prudenzia humana, teniendo por cosa 
rezia condenar por pecados todas las obras de la 
carne no rejenerada, porqué según su parezér de 
ellos hai algunas cosas con^) las cuales no solamente 
no^j ofenden a Dios los hombres no rejenerados, pero 
con efecto le sirven, como son aquellas con que con- 
curren con los animales brutos, siendo movidos a 
ellas los unos i los otros por instinto natural^ como 
son criar el padre al hijo i sustentar el hijo al padre, 
las cuales cosas dize la prudenzia humana que, no 
siendo vizio, antes siendo virtud en los animales bru- 
tos, no es justo que se diga que los mismos en los 
hombres no rejenerados son pecados, que en tal caso 
vernía a ser peor la condizión del hombre que la del 
animal bruto. Adonde entiendo que se engaña la 
prudenzia humana, ep cuanto no considera que el 
bruto animal, no teniendo prudenzia ni razón, no al- 
tera el orden de Dios ni el instinto de la natura, i el 
hombre, no rejenerado por espíritu santo, con su pru- 
denzia i razón continamente lo pervierte i altera, 
antes no puede dejar de pervertirlo i alterarlo, en 
cuanto, engreído con su prudenzia i razón, va enmen- 
dando las obras de Dios, i en cuanto, amándose a sí 
mismo, en todo cuanto haze pretende su propio in- 
terese i su propia gloria i así no sigue el orden de 



2) con It, falta en d ms. 

3) no It., falta en el ms. 



50 [26] 

la natura ni pretende la gloria de Dios. De manera 
que, criando*) el padre al hijo i sustentando el hijo 
al padre, cada uno de ellos pretende su gloria i su 
interés i su satisfaczión, siendo esto en los hombres 
propiamente por el vizio de la natura corrompida que 
deja de amar i estimar a Dios i se ama i se estima 
a sí misma, pretendiendo en todas las cosas su propio 
interés i su propia gloria. Adonde considero en la 
presente vida lo que en la casa de un señor que 
tiene treinta esclavos, a los cuales todos hará bien, 
proveyéndoles de lo nezesario i ordenándoles aquellas 
cosas en que quiere que le sirvan. De estos treinta 
esclavos* considero que los diez son bozales sin enten- 
dimiento i sin discurso ninguno, propiamente como 
bestias; estos entiendo que, sin pervertir i sin alterar 
el orden que tienen del señor, hazen aquello que les 
es mandado, no pretendiendo más que obedezér al 
señor. Los otros diez considero que son pláticos, 
tienen juízio i tienen discrezión; los cuales preten- 
diendo saber i entender tanto cuanto el señor i algu- 
nas vezes más, pervierten el orden que les es dado, 
pensando i creyendo azertár mejor, i, teniendo intento 
a sus intereses , siempre tienen ojo a libertarse, a ser 
mejor tratados i acariziados del señor, no conten- 
tándose de la servitud ni contentándose con el ordi- 
nario tratamiento que reziben del señor. Los otros 
diez considero que son semejantemente pláticos i en- 
tendidos, tienen juízio, tienen injeuio i tienen discre- 
zión, pero persuadiéndose que el señor sabe masque 
ellos, i no sirviéndose de lo que se saben para en- 



4) criando J¿., ms quiriendo. 



[26] 51 

tender el intepto del señor en lo que les es mandado, 
sin pervertir ni alterar el orden que les es dado signen 
aquello, i, contentándose de su servitud i contentándose 
de su tratamiento, obedeziendo al señor pretenden sola- 
mente de hazér lo que les es ordenado por utilidad i sa- 
tisfaczión i por gloria del sefiór. Los diez primeros sirven 
como bestias en los cuerpos ; i estos son en el mundo los 
animales brutos. Los diez segundos, sirviendo o preten- 
diendo servir ofenden, i estonzes ofenden más cuando 
ellos piensan que sirven más i mejor, porqué estonzes 
alteran i pervierten más el orden del señor; i estos 
son los hombres todos, en cuanto no son rej enerados 
por espíritu santo. Los diez terzeros sirven como 
hijos obedientes, no pervertiendo el orden ni la vo- 
luntad del señor, i sirven con los cuerpos i con los 
ánimos; i estos son los hombres rejenerados por espí- 
ritu santo, sin la cual rejenerazión es imposible que 
los hombres se puedan reduzír a este grado. I por 
tanto dizé bien san Pablo que la carne es enemiga 
de Dios, que no se somete a la lei i voluntad de 
Dios i que no puede aunque quiera, en cuanto, en- 
greída con su prudenzia i con su razón, pretende 
enmendar las obras de Dios, i en cuanto, enamorada 
de sí misma, en todo lo que haze tiene intento a sí 
misma. Para que esto sea mejor entendido, digo que 
por rejenerazión entiendo aquella remudazión i reno- 
vazión interior i exterior que haze el espíritu santo 
en aquellas personas que, creyendo en Cristo i azep- 
tando por suya la justizia de Dios ejecutada en 
Cristo, son renovados i remudados en todos sus ape- 
titos i en todos sus afectos, de tal manera que ni en 
la ejecuzión de sus apetitos ni en el ímpetu de sus 
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afectos pretenden lo que pretendían antes de la reje- 
nerazión, habiendo perdido el intento de querer en- 
mendar las obras de Dios', habiendo perdido el amor 
propio con que se amaban a sí mismos; como si uno 
de los diez esclavos del orden segundo pasase al 
número de los diez del orden terzero. Los hombres 
que con injenio i con artifizio humano pretenden re- 
mudarse i renovarse no entiendo que alcanzan esta 
rejenerazión que es Cristiana sino aquella que es de 
carne, que es prudenzia i razón humana, cual fue la 
de algunos filósofos jentiles, porqué en la rejenerazión 
Cristiana solamente tiene parte el espíritu santo, 
antes en tanto es rejenerazión i renovazión, en cuanto 
es hecha por espíritu santo, quiero dezír en cuanto el 
propio espíritu santo la haze en el hombre, cuando 
él, sintiendo su eleczión i su vocaziói\ i dejando que 
el espíritu santo obre en él sin pretender él obrar ni 
seguir su juízio ni su parezér en cosa ninguna, cuando 
piensa que está más lejos de la rejenerazión, se halla 
más zerca, más entero i perfecto en ella. I esta es 
la rejenerazión i renovazión que dize san Pablo que 
haze el espíritu santo en los que son verdaderos Cristianos, 
i de esta hablaba con Nicodemos^) el mismo hijo de 
Dios Jesu Cristo nuestro señor. 

27. Que con la mortificazión se mantiene el hombre 
en la resoluzión, i con la reduczión del ánimo 
se mantiene en la zertificazión de la provi- 
denzia de Dios. 

£1 hombre que siendo llamado de Dios, sintiendo 
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su Yocazión i respondiendo a ella, se aplica con el 
ánimo a la piedad, entiendo que primeramente es 
movido a resolverse con el mundo, no queriendo de 
él más parte de la que le plazerá a Dios que tenga 
en sus dignidades i en sus estimaziones, i es movido 
a resolverse consigo mismo, no queriendo para su 
Querpo más comodidad ni más bienestar exterior de 
el que plazerá a Dios que tenga. Más entiendo que 
porqué no puede el hombre sustentarse en la resolu- 
zión con el mundo si *no mortifica los afectos que 
viven en él de ambizión i de avarizia i de propia 
estimazión, i porqué no puede sustentarse en la reso- 
luzión consigo mismo si no mortifica los apetitos sen- 
suales que viven en su cuerpo, — después que el 
sentimiento de su vocazión le ha movido a las dos 
resoluziones, el sentimiento de la fe, a que es llamado, 
juntamente con el espíritu santo que por la fe le es 
comunicado mortifican en él los afectos que le podrían 
impedir i estorbar la resoluzión con el mundo i los 
apetitos que le podrían impedir i estorbar la resoluzión 
consigo mismo. De manera que la fe i el espíritu santo 
mortifican los afectos i los apetitos del hombre para 
conservarlo i mantenerlo en las resoluziones que por 
la vocazión ha hecho con el mundo i consigo mismo. 
Adonde entiendo que el sentirse la persona pía soli- 
zitada a ambizión i a propia estimazión no es señal 
de no estar resolvida con el mundo sino de no 
tener mortificados sus afectos. De la misma manera 
entiendo que el sentirse la persona pia solizitada a 
los plazeres del cuerpo no es señal de no estar re- 
solvida consigo misma sino de no tener mortificados 
sus apetitos. I asi tomo esta resoluzión, que la per- 
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sona pía que respondiendo a su vocazión se ha resol- 
vido con el mundo 1 consigo misma, deseando man- 
tenerse en' la resoluzión debe atender a la mortifi- 
cazión, la cual (como be dicho) mantiene a las per- 
sonas en la resoluzión. De la misma manera entiendo 
que la misma vocazión de Dios mueve al hombre 
llamado a azeptár la particular providenzia de Dio.s 
en todas las cosas, teniendo por zierto que todas son 
obras suyas en las cuales particularmente concurre 
su voluntad. I entiendo que la fe, a que. el hombre 
es llamado, juntamente con el espíritu santo que por 
la fe le es comunicado le reduzen a que se contente 
con todo lo que le viene de mal o de bien, tenién- 
dolo todo por bueno, a fin que se mantenga i se 
sustente en la zertificazión, en la cual no se podría 
mantener sino con esta reduczión. I aquí entiendo 
también que el resentirse la persona pía por las cosas, 
que le entrevienen de mal para el cuerpo, no es 
señal de no tener la zertificazión de la providenzia de 
Dios sino de no tener reduzido el ánimo a conten- 
tarse con lo que Dios haze. I así me resuelvo en 
esto, que juntamente con atender el hombre a la mor- 
tificazión de sus afectos i de sus apetitos debe aten- 
der a reduzír su ánimo a esta conformidad con la 
voluntad de Dios, porqué de esta manera manteniendo 
en sí las dos resoluziones^ mantorna también la zerti- 
ficazión de la providenzia de Dios i semejantemente 
se mantemá en la piedad i santidad que se alcanza 
por Jesu Cristo nuestro senór. 
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28. Para zertificárse el hombre de su vocazión. 

Porqué entiendo que importa mucho que el 
hombre esté zierto que es. llamado de Dios a la 
grazia del evanjelio de Cristo, quiero dezír: a que 
creyendo alcanzo inmortalidad i vida eterna, porqué 
esta zertificazión es en él eficaz para la resolnzión 
con el mundo i consigo mismo i para la mortificazión 
con que es mantenida la resoluzión, vengo a dezír 
que la persona que no habrá tenido una vocazión así 
evidente, así clara i .exterior cual fue la de san Pablo 
después de la venida del espíritu santo, o cual fue 
la de los apostóles mientras Cristo conversó entre los 
hombres, ni así eficaz ni poderosa cual es en algunas 
personas que, si bien es interior, los efectos son tan 
evidentes que bastan para exterior, pero habrá tenido 
vocazión mansa i remisa, cual es en aquellas personas 
en las cuales siendo interior i no pudiendo mostrarse 
por señales exteriores por ser ellas propias exterior- 
mente moderadas en sus afectos i en sus apetitos, se 
podrá zertificár de su vocazión por el sentimiento de 
su justificazión por la fe. Quiero dezír que, cuando 
una persona, siendo movida a la piedad Cristiana i 
habiendo seguido el movimiento, dudará si fue mo- 
vida por ser llamada de Dios o por ser solizitada de 
su amor propio, — hallando en sí algún sentimiento 
de la justificazión por la fe, quiero dezír de la paz 
de la conzienzia que alcanzan los que creyendo hazen 
suya la justizia de Cristo, podrá bien zertificárse que 
su movimiento a la piedad fue vocazión de Dios i no 
deseño de su prudenzia humana, siendo esto zierto 
que solamente aquellos que son llamados de Dios 
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sienten en sí el benefizio de la justizia de Dios eje- 
cutada en Jesu Cristo nuestro señor. 

29. Que el creer con dificidtád es señal de vocazión. 

La fazilidád*) con que creen las cosas de la 
piedad Cristiana los que las creen por opinión, por 
relazión i por persuasión, i la dificultad con que los 
creen los que las creen por inspirazión i revelazión 
me ha traído en esta considerazión que los que creen 
por relazión entre algunas cosas verdaderas creen 
muchas falsas i aun son más fáziles a creer las fal- 
sas que las verdaderas, i que los que creen por re- 
velazión creen solamente las cosas verdaderas i de 
las falsas ninguna admiten, de manera que es más 
presto señal de vocazión'-) la dificultad en el creer 
que la fazilidád. El que cree por relazión, tanto 
cree cuanto se puede persuadir i no hallando contra- 
diczión cree todo lo que quiere creer ; el que cree por 
revelazión, tanto cree cuanto alcanza a sentir i, por- 
qué en lo que no siente halla contradiczión, cree so- 
lamente lo que le es inspirado i revelado, i aun no 
todas vezes sino cuando está viva i entera la revela- 
zión, la inspirazión i el sentimiento interior. I los 
que alcanzan esta fe pronunzia Cristo por bienaven- 
turados, i estos mismos son hijos de Dios; i esta es 
la fe que trae consigo i en su compañía a la caridad 
i a la asperanza, i es aquella sin la cual es imposible 
agradar a Dios, la que purifica los corazones, los 



1) fazilidád It^ ms. dificultad. 

2) sefiál de vocazión It, Faltan estas palabras en él ms. 
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mortifica i los vivifica. De esta nos haga ricos 
nuestro omnipotente Dios por Jesu Cristo nuestro 
señor. 

30. Que Dios sea con nosotros en el comunicamos 
las cosas espirituales como en el damos los 
frutos de la tierra. 
Poniéndome algunas vezes a cuenta con Dios, le 
digo así: ¿Porqué causa, Señor, cuando llamáis una 
persona para vuestro reino, no le házéis luego sentir 
la justifícazión ? no le dais luego el espíritu santo 
que la rija i la gobierne? i no le mostráis luego 
vuestra presenzia? A*) esto me pareze que él me 
responde diziendo que ])or la misma que, cuando uno 
siembra grano, no hago que luego nazca ni esté para 
poderse cojér. Esto, digo yo, es maldizión por el 
pecado. I esotro, dize él, es también maldizión por 
el pecado. Porqué, digo yo, con san Pablo i con al- 
gunos otros lo habéis hecho ¿por qué no lo hazéis 
jenerálmente con todos? Por lo que a las vezes, dize 
él, he dado de comer pan a los hombres sin que nazca 
por vía ordinaria, queriendo en lo uno i en lo otro 
mostrar mi omnipotenzia. Así como, digo yo, aquellas 
personas, a quien habéis, Señor, dado, pan por vía 
extraordinaria, reconozen más de vuestra liberalidad 
aquél pan que los que lo han por vía ordinaria, así 
también reconozerían más vuestra liberalidad i los 
dones interiores todos vuestros escojidos si hiziésedes 
con ellos lo que con san Pablo que llamándolos como 
los llamáis por vía ordinaria. Los unos i los otros. 



1) A Jí., ms. y. 
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dize él, quiero yo que reconozcan de mí lo que al- 
canzan por vía ordinaria, i por tanto más cuanto más 
les pareze que lo alcanzan por su industria i ttabajo; 
porqué en esto quiero que mortifiquen el injenio de 
su prudenzia humana, la cual mortifícazión no sería 
nezesaria si hubiesen de mí estas cosas por vía extra- 
ordinaria. Quiero yo que el labrador labre la tierra 
i que siembre el grano, i quiero que me atribuya a 
mí el fruto de su trabajo; quiero también que las 
personas espirituales fatigando i trabajando se so- 
juzguen a creer i amar i que así alcanzen la justifí- 
cazión i espíritu santo, i quiero que me lo atribuyan 
todo a mí. I tú ten por zierto que, así como sería 
temerario el labrador que pensase cojér mucho grano, 
teniendo a su voluntad el agua cuando quisiese i el 
sol cuando quisiese, así también sería temeraria la 
persona espiritual que pensase acrezentárse mucho en 
la piedad, teniendo en su mano las inspiraziones 
cuando quisiese i los sentimientos interiores cuando 
quisiese. I por tanto ten por zierto que aquél azierta 
mejor que libremente i en todo i por todo me deja 
hazér a mí sin irme a la mano en cosa ninguna i sin 
pensar gobernar por sí lo que se ha de gobernar por 
mí. Con estas consideraziones pongo mi ánimo en 
paz cuando lo hallo impaziente i malsufrido en el 
esperar de Dios, remitiéndome en todo i por todo 
a mi Dios, zierto que me gobierna i me gobernará 
en este negozio Cristiano según mi nezesidád por su 
unijénito hijo Jesu Cristo nuestro señor. 



t 
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31. Que es más dañosa la viveza en los afectos 
que en los apetitos, i que conviene que mueran 
los unos i los otros. 

Examinando en qué cosas propiamente consiste 
la viveza en los afectos i en los apetitos i cuándo 
ofende esta viveza i cuándo no ofende; i averiguando 
que la viveza en los afectos consiste en la satisfaczión 
interior que es según la carne, conviene a saber en 
estar el hombre vivo i entero en gustar con los 
zincoO sentidos del ánimo de las cosas que son del 
mundo, de sus honras i de sus bacanterías i prinzipál- 
mente de sus estimaziones i famas-); i diziendo que 
la viveza en los apetitos consiste en la satisfaczión 
exterior, Conviene a saber en estar el hombre vivo i 
entero en gustar con los zinco sentidos del cuerpo de 
las cosas que deleitan i contentan a la sensualidad; 
i resolviéndome en que esta viveza de afectos i de 
apetitos estonzes ofende cuando el que la tiene o no 
la conoze o no la entiende o no la tiene por vizio 
ni por defecto, i que estonzes no ofende cuando el 
que la tiene la conoze i la entiende i teniéndola por 
defecto i por vizio su poco a poco la va desechando 
i mortificando, — vine a considerar entre la viveza 
de los afectos i la de los apetitos cuál es la más 
dañosa i más contraria al espíritu Cristiano, i hallé 
que la de los afectos. En esta resoluzión*) vine pri- 
mero considerando que la viveza de los afectos tiene 



1) zinco falta en el It 

2) It fama, ms, humas. Para famas se compare 
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vivo al hombre interior en las cosas del mundo, i la 
viveza de los apetitos tiene vivo al hombre exterior 
en las cosas de la carne, i tanto cuanto es más digno 
el ánimo que el cuerpo, tanto es más dañosa i más 
contraria al espíritu la viveza de los afectos que la 
de los apetitos. Segundo considero así: Irá una per- 
sona a una fiesta por su satisfaczión, quiero dezír por 
satisfazér a sus apetitos en ver, en oír, en oler, en 
gustar i en tocar, e irá otra persona por cumplir con 
el mundo, por satisfaczión del que haze la fiesta. I 
parezerá que en la que va por su propia satisfaczión 
hai más viveza que en la que va por satisfaczión 
ajena, adonde considerando yo que, si en esta que 
va por satisfaczión ajena no estuviesen vivos los afec- 
tos de la propia estimazión i de la honra del mundo, 
no iría, entiendo que, si bien no va por sus apetitos, 
va por sus afectos i va por los de aquellas personas 
a quien desea agradar, de manera que, pues es así 
que la que va por su satisfaczión satisfaze sus apetitos 
i la que va por satisfaczión ajena satisfaze sus afectos 
i los ajenos, está claro que es más dañosa i más con- 
traria al espíritu la satisfaczión de los afectos que 
la de los apetitos. Terzero considero que siendo^) así 
que en los ojos de la prudenzia humano es tachado 
i vituperado el que desenfrenadamente es vizioso en 
sus apetitos, i es alabado i honrado el que es mo- 
derado i templado en ellos i es tenido i juzgado 
por santo ^) el que del todo los tiene mortificados, i 
por el contrario es preziado i estimado el que tiene 



4) siendo fáUa en el me. 
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vivos sus afectos de honra i de ambizión i de propia 
estimazión, i es tenido por vil i amenguado el que en 
todo esto está mortificado, pues siendo así que a los 
ojos de la prudenzia humana siempre pareze grande lo 
que a los ojos del espíritu santo pareze pequeño i siempre 
pareze pequeño lo que al espíritu santo pareze grande, 
bien se seguirá que, pues la prudenzia humana tiene 
por más dañosos los apetitos que los afectos, que el 
espíritu santo terna por más contrarios a los afectos 
que a^ los apetitos. Podríanse considerar otras muchas 
cosas para confirmar esto, pero a mí me bastan harto 
estas para venir a mi intento, este es que la persona, 
que atiende^) a la piedad i desea alcanzar mucha 
parte del espíritu santo i sentir mui continuamente en 
sí la presenzia de Dios i habilitarse para verla alguna 
vez, atienda a la mortificazión de sus afectos i de 
sus apetitos, trayendo siempre estrecha cuenta con 
ellos para matarlos en aquello que los verá vivos, 
pero atenderá prinzipálmente a la mortificazión de 
los afectos, así por lo que habemos dicho como tam- 
bién porqué en la muerte de los afectos mueren los 
apetitos, pero no mueren los afectos en la muerte 
de los apetitos, antes aconteze qué en la muerte de 
los apetitos reviven los afectos, porqué (como está 
dicho) en los ojos de la prudenzia humana es preziada 
la mortificazión de los apetitos. Aquí entiendo esto 
que, cuando una persona con industria humana mata 



6) entre atiende i atienda el It. dizé: a ser semejante a 
Cristo i semejante a Dios i a comprender la perfeczión Cristi- 
ana, en la cual está compresa por la incorporazión, con que 
está incorporada en Cristo,.. 
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SUS afectos, despreziando la honra i la estimazión del 
mando, se haze viziosa i lizenziosa, porqué reviven 
los apetitos i se hazen desenfrenados; i cuando otra 
persona con espíritu santo mata sus afectos, junta- 
mente mata sus apetitos. Con la cual prueba se 
pueden juzgar muchos désenos i movimientos de me- 
nosprezio del mundo, si son de espíritu humano o de 
espíritu santo. Querría yo que en mí estuviesen del 
todo muertos los afectos i muertos los apetitos 'de tal 
manera que ni mi ánimo se deleitase en cosa que no fuese 
espiritual i divina ni mi cuerpo tomase más de las cosas 
del mundo de cuanto le bastase para sustentarse i man- 
tenerse en el mundo el tiempo que Dios le ha orde- 
nado que viva en él; pero cuando me haya de alar- 
gar en alguna cosa, cuando haya de tener en mí al- 
guna viveza, me desplazerá menros la de los apetitos 
que la de los afectos. Quiero dezír que temé por 
menor inconveniente ver en mí alguna viveza de ape- 
titos i satisfazérme en ellos que ver en mí alguna 
viveza de afectos i satisfazér a mí i a los otros 
en ellos, antes, sí no me retuviese la vergüenza del 
mundo i el mal ejemplo de las personas espirituales, me 
desmandaría alguna vez en satisfazér a mis apetitos, 
teniendo por zierto que por aquella vía mortificaría 
más presto los afectos i que muriendo los afectos 
morirían también los apetitos. Añadiré esto que los 
afectos se mortifican mientras el hombre, pudiendo 
acrezentárse en honra i en estimazión i en mucho 
crédito con los hombres, lo desecha i renunzia todo; 
i que los apetitos se mortifican cuando está propia- 
mente el hombre adonde los- puede satisfazér i no 
los satisfaze. El que mortifica sus apetitos, mata su 
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carne, i el que mortifica sus afectos, se mortifica todo 
entero con Jesn Cristo nnestro senór. 

Diziendo que, satisfaziendo a mis apetitos alguna 
vez, pensaría mortificar mis afectos, entiendo que la 
vergüenza i la confusión que me resultaría de haber 
satisfecho a mis apetitos sería cansa que yo no pen- 
sase en ejecutar mis afectos i que me guardase de 
satisfazérme más en mis apetitos, como tengo por 
zierto que lo experimentan en sí muchas personas de 
las que atienden al espíritu, de las cuales solamente 
yo entiendo aquí. 



32. En qué consiste el abuso i en qué consiste el 
uso de las imájenes i de las escrituras. 

E3 mismo engaño entiendo que padezen los 
hombres doctos sin espíritu con las santas escrituras 
que los hombres indoctos sin espíritu con las imájenes. 
De esta manera. Tiene un hombre indocto un cruci- 
fijo en su cámara, por medio del cual, siempre que 
entra en la cámara, se acuerda de lo que Cristo pa- 
dezió, i hallando piedad i relijión en este recuerdo, 
pone en todas las partes de su casa otras imájenes 
semejantes a aquella; i sabiendo zierto que siempre 
que andará por su casa, que siempre que andará por 
iglesias i aun por muchas partes de la ziudád, hallará 
semejantes imájenes que le reduzcan a la memoria lo 
que Cristo padezió, no cura de imprimir en su ánhno 
a Cristo cruzificado, contentándose con verlo pintado; 
i mientras no le tiene en su ánimo, no siente ni gusta 
el benefizio de la pasión de Cristo. I aconteze cuando 
este indocto se mueve a rogar algo a Cristo, pare- 
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ziéndole que le basta mirarlo pintado con los ojos 
corporales, no cura de levantar su ánimo a mirarlo 
con los ojos espirituales, de manera que se podría 
dezír que no ruega a Cristo sino a aquella pintura. 
De la misma manera tiene un hombre docto sin 
espíritu escritas en la santa escritura las cosas que 
pertenezen a un Cristiano, lo que ha de creer i lo 
que ha de obrar, de manera que, siempre que abre 
su libro, entiende lo uno i lo otro ; i pareziéndole que 
basta esto, emplea todo su estudio i toda su dílijenzia 
en tener muchos libros que declaren la santa escritura, 
no curando él de imprimir en su ánimo lo que lee i 
estudia en la santa escritura, de formar sus opiniones 
i de formar sus conzeptos en las cosas de la piedad 
Cristiana según lo que allí lee. I aconteze') que, 
viniéndole deseo de entender algún secreto de Dios 
de las cosas espirituales, ateniéndose de buscarlo en 
la santa escritura, no levantará su ánimo a rogar a 
Dios que se lo muestre i se lo enseñe, de manera 
que no tiene por maestro'^) al espíritu de Dios sino 
a lo que por su injenio i por su industria alcanza de 
lo que escribieron los que tuvieron del espíritu de 
Dios. I si padezen este engaño los que tratan las 
escrituras que están escritas con espíritu santo, pode- 
mos pensar qué tal será el engaño que padezen los 
que tratan las escrituras que están escritas con espí- 
ritu humano. El hombre indocto que tiene espíritu 
sírvese de las imájenes como de alfabeto de piedad 
Cristiana, i es así que tanto se sirve de la pintura 

1) aoonteze It., fáUa en d nw. 

2) It. no tiene por mira. 
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de Cristo crttzificado cnanto le basta a imprimir en 

sn ánimo lo que Cristo padezió i gustar i sentir el 

benefizio de Cristo ; i como lo tiene impreso, lo gusta 

i lo siente, no cura de la pintura, dejándola para 

que sirva de alfabeto a otros prinzipiantes; i como 

tiene a Cristo en su ánima cuando es inspirado a 

demandar algo a Cristo, no cura de poner los ojos 

corporales en la pintura, pero pone los ojos espirituales 

en la impresión que tiene en su ánimo. De la misma 

manera el hombre docto que tiene espíritu sírvese de 

las santas escrituras como de alfabeto de piedad 

Cristiana, adonde lee lo que perteneze a la piedad, 

hasta tanto que le penetra en el ánimo, que lo gusta 

i lo siente no con el injenio ni con el juízio humano 

sino con el propio ánimo, en el cual imprime aquellos 

conzeptos i aquellas opiniones de Dios que allí están 

escritas, de manera que, cuando le viene deseo de 

entender algún secreto de Dios, primero va al libro 

de su ánimo, primero consulta con el espíritu de Dios, 

i después va a comprobar lo qué ha entendido con 

lo que está escrito; de manera que, habiéndose al 

prinzipio servido de las santas escrituras como de 

alfabeto, después las deja que sirvan de lo mismo a 

otros prinzipiantes, antes atendiendo él a las inspira- 

ziones interiores, teniendo por maestro al propio 

espíritu de Dios i sirviéndose de las escrituras como 

de una conversazión santa i que le causa recreazión 

i le da satisfaczión, desechando de sí totalmente todas 

las escrituras que están escritas con espíritu humano. 

I así en el indocto con espíritu como en el docto con 

espíritu entiendo que de esta manera se cumple lo 

que estaba profetizado del tiempo del evanjelio, adonde 

5 
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dize: „erant omnes docti a Deo'^'), según lo que ex- 
perimentan en sí los qne alcanzan el espíritu de Dios 
por Jesn Cristo nuestro señor ^). 

33. En qué manera con la pazienzía i con la con- 
solazión de las Escritoras nos mantenemos en 
la esperanza. 
Según san Pablo O los que en esta vida estamos 
en el reino de Dios, nos mantenemos en la esperanza 
de la vida eterna con pazienzia i con la consolazión 
de las santas escrituras. La pazienzia consiste en 
que, si bien nos pareze que tarda el cumplimiento de 
lo que deseamos, ensanchamos nuestros ánimos para 
esperar más i más, no apartándonos de la confianza. 
I la consolazión de las santas escrituras consiste en 
que, leyendo en ellas los prometimientos de Dios, de 
nuevo nos confirmemos i fortifiquemos en la espe- 
ranza. Aconteziéndonos a nosotros como aconteze a 
uno a quien el emperador por una letra suya promete 
mil ducados de renta; el cual se mantiene en la es- 
peranza de haber aquella renta con pazienzia, ensan- 
chando su corazón para esperar más i más, cuando 
le pareze que tarda el cumplimiento de la promesa, 
no apartándose de la confianza; i consolándose con la 
letra del emperador, con la cual, leyendo la promesa, 



8) Eaaia 54, 13: todos tus hijos serán ense&ados por el 
SENÓR. 

4) Las palabras por J. G. n. s. faltan en él ms., pero pa- 
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de nuevo se consuela en el esperar i de nuevo se 
confirma en la confianza que tiene de alcanzar la 
renta que le es prometida. Quiero dezír que, así como 
este, sufriendo la tardanza i leyendo su letra, se con- 
serva hasta que le es cumplido el prometimiento, así 
nosotros, sufriendo la tardanza de la segunda venida 
de Cristo i leyendo la santa escritura, nos conserva- 
mos hasta venir a alcanzar la vida eterna que nos es 
prometida por Jesu Cristo nuestro senór. 

34. En qué consiste el benefizio que los hombres 
habemos alcanzado de Dios por Jesu Cristo 
nuestro señor. 
Un hombre tiene una esclava viziosa i mal in- 
clinada, la cual pare hijos así viziosos i mal incli- 
nados como es ella. Él por ser tales no los quiere 
tener en su casa por algún tiempo, pero en otro 
tiempo i ofreziéndose alguna ocasión se contenta de 
tener manera de haber algunos de ellos en su casa 
i de tratarlos como a hijos. I porqué conoze su mala 
inclinazión i ve que, si anda por rigor con ellos, será 
imposible que se mantengan en casa, les perdona no 
solamente el ser nazidos de la esclava viziosa i mal 
inclinada, porqué de esto^ a^se aconhorta cuando los 
trae O a su casa, sino todo aquello que harán viziosa 
i bellacamente, atraídos i venzidos de aquella mala 
inclinazión con que nazieron. I ellos con el buen 
tratamiento del señor que se les ha hecho padre i 
con las buenas costumbres que han aprendido estando 
en su casa, van desechando lo que heredaron de la 
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YÍeja i mala madre i van cobrando lo qae veen en el 
nuevo i buen padre, i vienen a ser herederos de los 
bienes del señor que se les ha hecho padre. Con 
esta similitud entiendo en qué consiste el benefizio 
de Cristo en los hombres. El rico hombre es Dios, 
la mala esclava es la natura humana depravada por 
la primera transgresión, los hijos somos todos los 
hombres; la casa de Dios es el reino de Dios, el 
tiempo en que Dios admite a los hombres en su reino 
es el tiempo del evanjelio, i la ocasión es la justizia 
de Dios ejecutada en Jesu Cristo nuestro señor. Por 
esta se contenta Dios de admitir en su reino a los 
que vienen a él i de tenerlos por hijos i de tratarlos 
como hijos, i, porqué conoze su mala inclinazión i ve 
que, si anda con ellos por rigor, sera imposible que 
se puedan mantener en el reino, les perdona no so- 
lamente el vizio de la natura depravada con que 
nazen, que es el pecado orijinál, porqué de este ya 
se aconhorta cuando los admite en su reino, sino todas 
aquellas cosas que harán viziosa i bellacamente, atraí- 
dos i venzidos de aquella mala inclinazión con que 
nazieron, la cual les es propia i natural mientras que 
ellos van peleando i contrastando con ella. Adonde 
ellos con el favor de Dios que de señor se les ha 
hecho padre, haziéndolos a ellos de esclavos hijos, i 
con las buenas costumbres que aprenden estando en 
el reino de Dios, su poco a poco van desechando lo 
que tienen de la vieja mala i viziosa madre i van 
cobrando lo que veen en el nuevo bueno i digno 
padre, dejando de parezér i ser semejantes a la mala 
madre i comienzan a parezér i ser semejantes al padre; 
i así como, antes que viniesen al reino de Dios, 
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tenían i representaban en sí la imagen i semejanza de la 
natura depravada, así también, entrados en el reino de 
Dios tienen i representan en sí la imagen i semejanza 
de Dios, recobrando lo que el primer hombre perdió. 
Con esto entiendo clarísimamente en qué manera el 
hombre fue criado a la imajen i semejanza de Dios, 
en qué consiste la depravazión del hombre i en qué 
consiste el benefizio que los hombres habemos alcan- 
zado por Jesu Cristo nuestro señor ^). 

35. De dónde prozede en las personas pías la di- 
ficultad en estar en lo que perteneze a la 
piedad i a la justificazión. 
Considerando que el ofizio de la piedad es con- 
tentarse el hombre con todo lo que Dios haze, per- 
suadiéndose i teniendo por zierto i firme que todo 
ello es santo i justo i bueno, i creyendo que todo lo 
que suzede en la presente vida es por divina próvi- 
denzia sin que ninguna cosa sea a caso; i considerando 
que el ofizio de la fe Cristiana es azeptár con el 
ánimo i confesar con la boca el evanjelio de Jesu 
Cristo nuestro señor*); — i viendo por una parte en*) 
muchos hombres que no tienen espíritu mucha con- 
formidad con la voluntad de Dios, de tal manera que 
no se duelen ni se resienten demasiado ni con 
muerte de personas que aman mucho ni con pér- 
didas de haziendas ni con pérdidas de honras i 
que ellas propias se contentan de morir, i viendo 
también en otros muchos hombres que no tienen 
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espíritu mucha azeptazión i mucha confesión del 
evanjelio sin poner duda en parte ninguna de él; 
i viendo por otra parte que algunas personas que 
tienen espíritu, se duelen i se resienten i se entristezen 
por muertes de personas que aman i por otros in- 
comodidades que les vienen i que no pueden condu- 
zírse a querer morir, que sienten la pérdida de la 
hazienda i que sienten la pérdida de la honra, i 
viendo en otras muchas personas que tienen espíritu 
mucha vazilazión en la azeptazión i en la confesión 
del evanjelio que no se pueden zertificár ni confirmar 
del todo en él — : muchas vezes me he puesto a 
pensar i considerar las causas de donde proceden 
estos tan contrarios efectos, siendo así que pareze^) 
que en el que no tiene espíritu no debría de haber 
conformidad con la voluntad de Dios ni debría haber 
fe en el evanjelio, i en el que tiene espíritu debría 
haber lo uno i lo otro. I después de haberlo bien 
pensado i considerado, entiendo que, porqué la carne, 
si bien algunas vezes contradize un poco a la carne, 
al fin se deja venzér i sojuzgar de ella, siendo en el 
hombre, que no tiene espíritu, así afecto de carne el 
quererse conformar con la voluntad de Dios como el 
dolerse, el entristezérse i el resentirse con las inco- 
modidades que se le ofrezen en la presente vida, 
aconteze que, venziendo el un afecto al otro, pareze 
que el tal hombre se conforma con la voluntad de 
Dios, i no es así, porqué no se conforma sino con su 
voluntad propia, con la cual por su satisfaczión o 
por sus désenos delibera de contentarse con toda 



8) pftreze It^ ms. al parecer. 
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cosa i de confonnárse en todo con la voluntad 
de Dios. Que esto sea así, lo leemos en muchos 
libros de jentiles i lo oímos i lo vemos en otras mu- 
chas jentes, unas del todo infieles i otras que finjen 
fidelidad. De la misma manera entiendo que, siendo 
en el hombre, que no tiene espíritu, así afecto de 
carne el azeptár i confesar el evangelio como el no 
quererlo azeptár ni confesar, aconteze que, venziendo 
el uno afecto al otro, pareze que el tal hombre cree 
al evanjelio i no es así, porqué no cree sino a su 
opinión, a su fantasía, a su imajinazión, como el Judío 
que está pertinaz en su lei i como el Moro que cree 
a su alcorán. Por otra parte entiendo que, porqué 
la carne siempre repugna al espíritu, siempre lo con- 
tradize i siempre contrasta con él por la enemistad 
grandísima que hai entre los dos, aconteze que, siendo 
en el hombre, que tiene espíritu, afecto de espíritu 
el quererse conformar con la voluntad de Dios, con- 
tentándose con todo lo que Dios haze, i repugnando 
i contrastando la carne sin dejarse venzér sino por 
luengo tiempo, viene a ser que el hombre, que tiene 
espíritu, se duele, se resiente, se entristeze con las 
incomodidades corporales i con todas las otras cosas 
que la carne padeze i sobre todo con la muerte, 
según que vemos que se entristezían los santos déla 
lei, i según que se resintiera san Pablo, santo del 
evanjelio, según él dize^), si aquél su amigo muriera, 
i según que se resintió el mismo hijo de Dios Jesu 
Cristo nuestro señor. De la misma manera entiendo 
que, siendo en el hombre, que tiene espíritu, afecto 
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de espíritu el querer azeptár i confesar el evanjelio, 
i repugnando i contradiziendo la carne porqué no 
tiene parte en aquél deseo ni en aquél querer, viene 
a ser que el hombre, que tiene espíritu, aias vezes 
siente flaqueza en la fe, anda vazilando i titubeando 
en ella, según que leemos de algunos santos i según 
que vemos en otros. De manera que, así como de 
la poca contradiczión, que entre sí tienen los afectos 
de la carne, prozede en los que no tienen espíritu el 
aparienzia de piedad i el aparienzia de la fe, así de 
la mucha contradiczión, que hai entre la carne i el 
espíritu, prozede en los, que tienen espíritu, flaqueza 
en la piedad i flaqueza en la fe, aconteziendo en el 
hombre lo que aconteze en el mundo en una pro- 
vinzia i en una república. I es así que como, cuando 
una persona dize o publica una cosa con afecto de 
espíritu, luego halla contraste, persecuzión i contra- 
diczión exterior^ cuando bien sea cosa que por ordi- 
nario se diga i se platique, pero sin espíritu i con 
afecto humano, así, ni más ni menos, cuando una 
persona quiere con movimiento de espíritu persuadirse 
i conformarse en una cosa que perteneze a la piedad 
o a la justíficazión, luego halla contraste i contradiczión 
interior, porqué se le levantan sus afectos i sus ape- 
titos que son mortales enemigos al espíritu, i esto 
aunque la tal cosa haya sido en él antes azeptada i 
creída con afecto propio i por propia opinión. De 
donde tomo esta resoluzión que es señal que es el 
espíritu santo el que obra en el hombre, el que le 
pone el querer i el desear tener mucha piedad, tener 
mucha fe, cuando en todo ello halla el hombre dentro 
de sí mucho contraste i mucha contradiczión i cuando 



[35. 38] 73 

también halla lo mismo en lo defuera en los hombres. 
I me resuelvo en qne en este contraste i en esta 
pelea al hombre perteneze trabajar i fatigar mncho, 
pero no aflijiéndose ni entristeziéndose, en qne la 
carne con todos sus afectos i con todos sus apetitos 
quede venzida i el espíritu santo haya la victoria i 
sea el venzedór, porqué el hijo de la esclava, que es 
la carne, no conviene que con el hijo de la libre, que 
es el espíritu, sea heredero de los bienes que son 
propiamente del espíritu^), del conozimiento de Dios 
en la presente vida i de la visión de Dios en la 
vida eterna. I diziendo: la carne, entiendo el afecto 
de la carne, lo que los hombres tenemos de Adám', 
lo cual todo conviene que muera en nosotros para 
que viva todo lo que podemos tener de Jesu Cristo 
nuestro señor. 



38. Por una comparazion se muestra en qué con- 
siste el error de los falsos Cristianos, i qué 
es lo que hazen los verdaderos. 
Esto es así zierto que todos nosotros juzgaríamos 
i temíamos por mui desvariados i por mui locos a los 
que, estando desterrados • de un reino por sus demé- 
ritos i siéndole presentada de parte de su rei una 
patente firmada de su nombre i sellada con su sello, 
por la cual los perdona i habilita para poder tomar 
a estar en su reino i tomando ellos la patente i re- 
conoziendo en ella la firma del rei i el sello del rei, 
no curasen de venir al reino, poniéndose a examinar 
si el sello con que fue sellada aquella patente era de 
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oto o de cobre, i ocnpándose siempre en adorarla i 
ataviarla, estándose siempre eD el destierro, privados 
del reino i prívsdoB de la grazia del reí, procnrando 
por otros medios i por otras maneras i por otra vía 
babér aquello mismo qae el rei graziosa i liberálmente 
les ba dado por aquella en patente qne ellos ban to, 
mado, leído i reconozido i qne ellos adoran, reveren- 
zian i acatan, haziendo en ella i con ella lo qne no 
les importa i dejando de hazér de ella lo que les im- 
porta según aquello para qne el reí se la ha enviado; 
siendo así qne lo qne a ellos siendo cuerdos tocaría a 
hazér sería en rezibiendo i reconoziendo la patente 
venirse al reino i azeptár la grozis del rei, después 
conservar i guardar muí bien su patente en testimonio 
de su perdón, i allí cooozerían de la finna i conoze- 
rfan del sello todo cuanto les importase conozér. Con 
esta comparazión o similitud entiendo qné es lo que 
al hombre perteneze hazér luego que viene en cono- 
zimiento de la predicazión evanjélica, que es como 
una patente, por la cual Dios graziosa i liberálmente 
nos perdona los deméritos por que estamos desterra- 
dos de BU reino i nos habilita para tomar a entrar 
en él i recobrar su grazia i con ella su imajen i se- 
mejanza. I entiendo también en qué consiste el error 
de los hombres que leyendo el evanjelio i aprobán- 
dole i teniéndolo por verdadero i no confiando en lo 
que promete, no entrando en el reino de Dios i no 
haziendo paz con Dios se ocnpan en examinar i en 
averiguar en Dios i en Cristo cosas curiosas que a 
ellos no pertenezen i no les son útiles i se emplean 
en servir a Dios i a Cristo en aquellas cosas qne no 
les Bon demandadas i no les son agradezidu i con 
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que por ventura provocan más la ira de Dios contra 
sí. En este error entiendo que viven todos los 
hombres que con prudenzia humana quieren gober- 
narse en las cosas que son de Dios, no conoziendo a 
Dios ni conoziendo a Jesu Cristo nuestro señor. 

39. Que a la mortíficazión responde la vivificazión, 
i a la vivificazión responde la gloria de la 
resurreczión. 

Esto es así zierto que luego que el hombre 
inspirado por Dios azepta el pacto de la justificazión 
por Jesu Cristo nuestro señor, comienza a morir a 
Adám i a vivir a Cristo, i a salir del reino del mundo 
i a entrar en el reino de Dios; i al tiempo que el 
hombre muere, apartándosele eP) alma del cuerpo^ 
acaba de morir al mundo i de morir a Adám i de 
salir del reino del mundo; i cuando resuzitará, tor- 
nando a juntarse el alma i el cuerpo, perfecta i en- 
teramente vivirá a Dios, vivirá a Cristo i estará en 
el reino de Dios. Adonde considerando la diferenzia 
que hai del estado de un hombre, por mui mortifi- 
cado que esté a Adám i al mundo, mientras que tiene 
el alma en el cuerpo, al de otro hombre ya muerto, 
partida el alma del cuerpo, entiendo la diferenzia que 
habrá del estado de un hombre, por vivificado que 
esté a Dios i a Cristo, mientras que está en la pre- 
sente vida, al estado en que estará resuzitado a Dios 
i a Cristo en la vida eterna. Entiendo*) que será 
sin ninguna comparazión mayor la diferenzia del 



1) el fcUta en él tna. 

2) It: Intendendo. 
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estado de la resnireczióu al estado de la rÍTÍficazión 
que 68 la del estado de la muerte al de la mortifi- 
cazión, si bien esta es gracdisima '). A la mortífi- 
of^tÓD llamo yo mnerte imperfecta, i a la viríflcazión 
llamo yo resnrrMzión imperfecta. I entiendo qne tal 
será en la vida eterna la resurreczión perfecta*) 
cual es en la vida presente la vivifícazión imperfecta^), 
quiero dezfr qne la gloria de la resurreczióa respon- 
derá á la perfeczión de la vivifícazión. De donde 
colijo qne, pues a la mortificazión responderá la vivi- 
' ficazión en la presente vida, i a la vivificazíón res- 
ponderá la gloria de la resurreczión en la vida eterna, 
al pío Cristiano, que desea vivir vida eterna, perteneze 
atender a mortificarse mucho, a ser muí semejante 
a Cristo en la muerte por ser también mui semejante 
a Cristo en la resurreczión, en la cual se estará per- 
petnameute ') con el mismo bijo de Dios Jesa Cristo 
nuestro señor. 



S) It-: gratidÍBÍma ; quiero dezir que ea rani mayor la 
difercnzia del hombre resuzitttdo al vivificado que la que hai del 
hombre muerto al mortificado, entendiendo que el mortificado 
está casi muerto, estando cruzificado al mundo i a si mismo, 
m&s en la otra vida que en esta, i qne el vivificado no está 
casi reanzitado, estando sujeto a pasiones i a la muerte, de 
todas las cuales cosas cst& libre en la resurreozión. I enten- 
diendo todo esto asi, acostumbro yo a llamar a la mortifi- 
oazión muerte imperfecta i a la viviñcozión resurreozión im- 
perfecta. 

4) It, sin perfecta- 

5) It. sin imperfecta. 

6) Üt. añade: en el reino de Dios. 
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40. Dos Yolontades de Dios, una mediata i otra 
inmediata. 

En Dios considero dos voluntades, una mediatSt 
jenerál, i otra inmediata i particular. Con la una entiendo 
que gobierna el universo, i con la otra entiendo que go- 
bierna a los redemidos por Cristo. De la una entiendo 
que son ejecutores las criaturas, cada una en su grado i 
en su ofizio, i de la otra entiendo que es ejecutor el 
espíritu santo i las personas que son partizipantes de 
aquél mismo espíritu santo. Entiendo más que con 
los efectos que resultan de la voluntad mediata mu- 
chas vezes se entristezen los hombres, porqué redunda 
en daño suyo. I entiendo*) que con los efectos que 
resultan de la voluntad inmediata siempre se huelgan 
aquellas personas a quien toca, porqué siempre re- 
dunda en bien suyo. Los efectos de la voluntad 
mediata entiendo que son los que resultan de las in- 
fluenzias zelestiales i de las otras cosas naturales, 
las cuales, siguiendo el orden i el curso que Dios 
les ha dado, unas vezes dañan i otras vezes apro- 
vechan. Este orden i este curso entiendo que algu- 
nas vezes es alterado por una voluntad de Dios 
inmediata, i entiendo que por la misma es otras vezes 
refrenado *j, i en esta alterazión i en este refrena- 
miento entiendo que consiste una parte de la volun- 
tad de Dios que llamo inmediata porqué no sigue el 
orden común i jenerál. La otra parte de la voluntad 
de Dios inmediata entiendo que consiste en aquellas 
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cosas que él por sí mismo i mediante su') espíritu 
santo haze, como son la creazión del mnndo i parti- 
cularmente del hombre, la reparazión de la humana 
jenerazión por Cristo, la vocazión a la partizipazión 
de este bien, la justifícazión, con todos los otros 
sentimientos i conozimientos espirituales. A esta vo- 
luntad de Dios inmediata entiendo que fue el hombre 
sujeto en su primera creazión, i entiendo que pecando 
se sujetó a la voluntad mediata; en la cual sujezión 
entiendo que consisten todos los males i todos los 
trabajos a que nuestra natura humana está sujeta, 
entre los cuales es mui prinzipál la muertcA En este 
discurso dicho con esta brevedad entiendo dos cosas. 
La una, que si Adám nos sujetó, desobedeziendo a 
Dios, a la voluntad de Dios que es mediata i por 
tanto a males i a muerte, está claro que Cristo obe- 
deziendo a DioQ, retoma a los que se abrazan con 
él a la sujezión de la voluntad de Dios que es inme- 
diata i por tanto los libra de males i de muerte. I 
entiendo que de la misma manera los libra de los 
males que de la muerte. I es así <)ue de la muerte 
los libra habilitándolos para la résurreczión, en la 
cual vivirán vida eterna; i de los males los libra al- 
gunas vezes haziendo que no les toquen los que según 
el curso ordinario les tocarían, otras vezes privándoles 
del sentimiento de ellos i otras vezes mortificándolos 
en ellos de tal manera que el mal se les convierte en 
bien; de manera que, así como no los libra de la 
muerte de tal manera que no mueran, pero los habi- 



8) Ma. y medíate su. H, : por si mismo con su palabra 
i oon su espirita santo. 
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lita para una felizígima vida eterna, así tampoco los 
libra de los males de tal manera que no les toquen, 
pero los habilita para que de aquellos males saquen 
bienes. La otra cosa que entiendo es que el contino 
jemido del hombre que siente o comienza a sentir en 
sí el benefizio de Cristo, debe ser, deseando i deman- 
dando ser libre de la sujezión de la voluntad de Dios 
mediata i ser tomado a la sujezión de la voluntad 
de Dios inmediata; porqué siendo Dios sumamente 
bueno, antes la misma bondad, en aquella su voluntad 
inmediata no hai cosa que no sea tal cual es él. I 
pienso zierto que aconsejando Cristo a los suyos que 
digan: „fiat voluntas tua'^^), les aconseja que tengan 
este deseo que he dicho, i que jiman siempre de esta 
manera, como si d\)ese: demandad vosotros a Dios 
que os haga exentos de este rejimiento i de este 
gobierno ordinario i que os sujete al gobierno i reji- 
miento particular, que os quite del de su voluntad 
mediata i que os ponga en el de su voluntad in- 
mediata, de tal manera que, así como los ejércitos 
zelestiales son rejidos i gobernados inmediatamente 
por Dios, así vosotros acá en la tierra seáis rejidos 
i gobernados inmediatamente por Dios. De donde 
colijo que, cuando una persona pía se sentirá traba- 
jada i molestada en el cuerpo i en el ánimo, será 
bien que, atribuyendo aquél trabajo i aquella molestia 
a la sujezión de la voluntad de Dios, que es mediata, 
sienta en sí el mal de Adám i, deseando i jimiendo 
por sentir el bien de Cristo, diga a Dios: „fiat volun- 
tas tua''; rescátame, Señor, de esta tu voluntad me- 
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í jenerál i póneme en ta voluntad inmediata i 
particular; prívame del sentimiento del mal de la des- 
obedienzia de Adám i póneme en el bien de la obe- 
dienzia de Cristo. Los que dizen estas palabras: ^^fiat 
voluntas tua", i no las entienden de esta manera, si 
escudriñan i examinan sus ánimos, soi zierto que 
hallarán que las dizen a más no poder, siendo asi 
que, si ellos pudiesen hazér que Dios hiziese lo que 
ellos querrían, no se remitirían fazilmente a la volun- 
tad de Dios, pero, como no pueden poner en ejecuzión 
sus voluntades, dizen a Dios: „fiat voluntas tua^', 
baziendo de nezesidád virtud. Los que dizen a Dios: 
„fiat voluntas tua^', pretendiendo (como está dicho) 
ser sujetados a la voluntad de Dios que es inmediata, 
lo dizen con todo el ánimo, lo dizen con todo el 
corazón, lo dizen con espíritu santo i lo dizen en la 
sentenzia que pretendió que se dijese Jesu Cristo 
nuestro señor. 

^)No entiendo que en la voluntad de Dios que 
llamo mediata no sea particular providenzia de Dios, 
sino entiendo que aquella providenzia es jenerál a 
muchas personas, como es el llover i el hazér sol &c., 
de las cuales cosas gozan muchos. I la voluntad in- 
mediata entiendo que es una providenzia de Dios 
más particular i favorable con los que son elejidos, 
como fue en damos a Cristo i como son otros favores 
que haze más a uno que a otro. De los cuales a 
vezes gozan algunos impíos, no siendo ese el prínzipál 
intento de Dios, como, cuando por los ruegos de 
Josué paró Dios el sol, de aquél favor gozaban muchos 



6) Lo que sigue tío se eneuenlra en d vu. 
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impíos, como sería dezír, a caso, gozando el pueblo 
de Dios mui de otra manerai porqué sentía el favor. 
De esta manera se puede discurrir por todos los fa- 
vores exteriores que haze Dios a los suyos, de los 
cuales siempre gozan otros que no son suyos, pero 
estos no conozen aquella más particular i favorable 
providenzia i voluntad de Dios, i así, cuanto a ellos, 
son cosas venidas a caso. Resuélvome pues en esto 
que, diziendo voluntad de Dios mediata, entiendo la 
particular providenzia de Dios, que está con el orden 
natural en el cual concurre siempre Dios, i que, di- 
ziendo voluntad de Dios inmediata, entiendo la más 
particular i favorable providenzia de Dios, por la 
cual es alterado el orden natural, i a esta atribuyo 
todo lo que Dios obra en los suyos i por los suyos. 
I llamo suyos a los que son incorporados con Jesu 
Cristo nuestro señor. 



43. Cómo se podrá zertificár una persona pía que 
ha alcanzado piedad i justifícazióu por espíritu 
i no por prudenzia humana. 

Porqué entiendo que entre las otras cosas, con 
que los malos espíritus inquietan i molestan los pen- 
samientos de las personas aplicadas a la piedad, es 
con persuadirlos que lo que conozen de Dios i lo 
que conozen de Cristo i entienden de las cosas espi- 
rituales del espíritu santo, es alcanzado no por revé- 
lazión ni por inspírazión interior como lo alcanzan 
los que son escojidos de Dios, como conviene para 
que toque a ellos aquella bienaventuranza de la 
cual Jesu Cristo nuestro señor pronunzió por bien- 

6 
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aventurado a san Pedro ^), sino por injenio, por juizio 
i por industria humana, como lo alcanzan los hombre- 
que no son escojidos de Dios i por tanto no son te- 
nidos ni son llamados bienaventurados. I porqué ens 
tendiendo esto, deseo que los, que conozen a Dios i 
conozen a Cristo por espíritu santo, entiendan su bien 
i su felizidád, digo que toda persona pía i justa por 
la justizia de Dios ejecutada en Cristo, siendo solizi- 
tada con tales imajinaziones i con tales persuasiones, 
cuanto a k) primero, tenga por zierto que si su piedad 
i que si su justificazión no fuese obra de espíritu 
santo, no sería solizitada con tales imajinaziones ni 
con tales persuasiones, porqué la carne nunca es con- 
traria a la carne, siempre es contraria al espíritu: i, 
por tanto los malos espíritus que, como dize David '), 
buscan mal pensamiento, sirviéndose de la enemistad 
que hai entre la carne i el espíritu santo, perturban 
el espíritu con tales persuasiones i con tales imajina- 
ziones. Si con esto no desecharen las malas persua- 
siones e imajinaziones, cotejarán lo que conozen de 
Dios i conozen de Cristo i entienden de las cosas 
espirituales del propio espíritu santo, con lo que 
conozen i entienden comúnmente los hombres que en 
el mundo son preziados i son estimados por sus lú- 
jenlos i por sus juízios i por sus industrias, los cuales 
han leído lo que ellos i pretienden lo que ellos; i 
hallando como con efecto hallarán que es mni dife- 
rente, que es mui de otra manera i mui de otros 
quilates lo, que ellos conozen de Dios i conozen de 
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Cristo i entienden de las cosas espirituales del propio 
espíritu de Dios, a lo que comúnmente conozen i en- 
tienden los hombres, se podrán bien zertificár que ni 
con injenio ni con jnízio ni con industria humana 
han alcanzado el bien de la piedad i el bien de la 
justificazión, sino propiamente por divina revelazión, 
por divina inspirazión i por espíritu santo, salvo si 
no serán tan presuntuosas i tan arrogantes que piensen 
tener más injenio, más juízio i más industria que los 
otros hombres. Pero este pensamiento está siempre 
mui lejps de las personas que son elejidas por Dios 
a la partizipazión de la grazia i del favor de Dios 
que es predicado entre los hombres en el evanjelio 
de Jesu Cristo nuestro señor. 

44. En qué manera conozerá uno qué tanto ha 
aprovechado en la mortificazión, i qué es la 
causa que los *) aplicados a la piedad son soli- 
zitados con afectos i apetitos que nunca habían 
sido solizitados. 

Entiendo que, cuando una persona querrá co- 
nozér i entender qué tanto ha aprovechado en la 
mortificazión, quiero dezír qué afectos i apetitos ha 
mortificado, lo podrá alcanzar examinando mui 
bien qué afectos i qué apetitos ha sentido en sí 
vivos i enteros, siendo') solizitada de ellos; i mi- 
rando lo que de aquellos ya están muertos o mor- 
tificados, entenderá qué tanto ha aprovechado 
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en la mortificazión. Porqué entiendo que el que nunca 
ha sentido vergüenza de hablar en la cmz de Cristo, 
no ha mortificado este afecto, i el que ha sentido la 
vergüenza i ya -^) no la siente es el *) que lo ha mor- 
tificado, como lo había mortificado san Pablo según 
que él lo muestra díziendo que no se avergonzaba de 
predicar el evanjelio^) entendiendo que, si no se hubiera 
avergonzado, no se preziara de no avergonzarse. De 
la misma manera entiendo que no ha mortificado el 
afecto de la honra del mundo i de la propia estima- 
zión sino el que, habiendo sido solizitado a ello, no 
16 es. Esto mismo entiendo de los afectos de ira, de 
envidia, de enemistad i de venganza, como también 
lo entiendo en los apetitos sensuales, entendiendo 
que no ha mortificado el apetito carnal sino el que, 
habiendo sido solizitado a él, ya no lo es. Esto 
mismo entiendo del apetito de ver cosas que deleitan 
los ojos, i de comer cosas que deleitan^) el gusto i 
de oír cosas vanas i del mundo, i de oler cosas deli- 
cadas; entendiendo^) que solamente puede dezír que 
está mortificado en estos apetitos el que, habiendo 
sido solizitado i molestado de ellos % es ya reduzido 
a término que o no los siente o es tan señor de ellos 
que con fazilidád los venze cuando lo molestan. I 



8) I ya It, tM. tolaineiUe ya. 
4) el It., faUa en el ms. 
6) Bom. 1, 16. 

6) Loa palábrM del It, de comer cosas qie deleitan 
faUan en el tna. 

7) Entendiendo K., ma. e^tiendo. 

8) It. añade i habiendo contrastado con ellos. 
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porqué no muere sino el que ha vivido, siendo neze- 
sario que en los que han de ser vivificados muera 
todo lo que es según la carne así de afectos como 
de apetitos, entiendo que, habiendo de morir todo 
esto en el que ha de ser*) rejenerado, es obra de 
Dios que, luego que uno viene a la piedad, sea mo- 
lestado i solizitado no solamente en aquellos afectos 
i apetitos que lo era antes, pero aun de otros que 
nunca había sentido diversos i aun extraños, a fin 
que, sintiéndolos vivos, los mate i matándolos sea 
hecha en él la rejenerazión i vivificazión '®) así cum- 
plida i entera como. perteneze a los que han de ser ^^ 
miembros del hijo de Dios Jesü Cristo nuestro señor. 

45. De dónde prozede el temor de la muerte en 
las personas pías, i que es señal de predesti- 
nazión contentarse el hombre que haya otra 
vida. 

Queriendo entender de dónde prozede que mu- 
chos ajenos de piedad se han ofrezido voluntaria- 
mente a la muerte, la han querido, la han deseado 
i ellos propios se han matado, i muchos píos se duelen, 
se entristezen i se resienten con la memoria de la 
muerte, no pudiendo reduzírse a contentarse de morir, — 
lo cual según razón humana debría ser por el con- 
trario, en cuanto los ajenos de piedad o no creen 
otra vida o están dudosos de ella o no piensan estar 
bien en ella, i en cuanto los píos creen otra vida. 



9) Las palabras que ha de ser faltan en el It, 
10) It sin i vivif. 
n) It. son en vesf de han de ser. 
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están ziertos de ella i están zertificados que estarán 
bien en ella, — vengo a pensar así que entre los 
que son ajenos de piedad unos no temen la muerte 
por alguna opinión en que están persuadidos, i otros 
porqué tienen por esfuerzo i valentía no' temerla, i 
otros aman la muerte creyendo que aquistan fama 
muriendo, i otros porqué les es penoso i fastidioso el 
vivir en nezesidád i^) en deshonra, los cuales hazen 
como el enfermo impaziente que se pone a peligro de 
caer en una enfermedad mayor deseando salir de 
aquella menor que siente. En todos estos considero 
su propia temeridad, su propia locura i su propia im- 
pazienzia. Pienso más que entre los píos que temen 
la muerte unos la temen porqué no están del todo 
confirmados en la piedad ni están del todo zertifi- 
cados de la justizia con que se alcanza vida eterna, 
otros la temen con instinto natural, siendo obra 
de Dios que los hombres amen la vida i teman la 
muerte porqué se conserven en el vivir, i otros la 
temen en cuanto es dada a los hombres por pena 
del pecado, siendo obra de Dios que el hombre 
sienta por castigo lo que le es dado por castigo'). 
En todos estos conozco piedad, justizia i santidad, si 
bien en los primeros conozco flaqueza i enfermedad, 
como la conozco también en los píos que, sin sentir 
por inspirazión interior que Dios quiere que mueran, 
desean i aman la muerte, porqué este deseo no careze 
de algún ramo de impazienzia semejante a la de los 
que son ajenos de piedad. De donde tomo esta re- 

1) lí. o. 

2) It añade : por sentenzia jenerál que toca a todos asi 
como toga a to^QS el nuü del pecado orijin^l. 
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solnzión que, pues en ios ajenos de piedad el no 
temer la muerte i el amarla prozede de temeridad, 
de locura, de impazienzia, i en los píos el temer la 
muerte prozede de piedad, de justizia i de santidad, 
que ni el ajeno de piedad tiene por qué engreírse 
cuando no temerá la muerte, ni el pío tiene por qué 
entristezérse cuando se bailará temeroso de morir, 
cónoziendo que el temor o le viene de flaqueza i en- 
fermedad por su poca zertificazión i firmeza en la 
confianza o le viene por la natural inclinazión o le 
viene por el sentimiento del castigo por el pecado, 
el cual es eficaz en todos los que pertenezen al 
pueblo de Dios, aun cuando ellos no lo sienten así'). 
Tomo más otra resoluzión, esta es que el pío sola- 
mente se contenta con la muerte como pío cuando 
con su muerte es ilustrada la gloria de Dios, como 
se contentaron los mártires Cristianos i cuando es la 
voluntad de Dios que muera, porqué entiendo que 
estonzes el mismo Dios les da el contentamiento; de 
manera que cuando una persona pía sentirá en sí 
temor de la muerte^), puede tener porzierto que Dios 
no la quiere sacar de la vida por estonzes, i debe 
pensar, mientras teme, que la inclinazión natural i el 



3) El It añade: Adonde si uno dirá que, habiendo 
Cristo satisfecho por el pecado orijinál, no deberían los que 
son mieoíibros suyos sentir la pena o el castigo en la muerte, 
le diré que Cristo no revocó la sentenzia dada contra todos 
nosotros que nos obliga a la muerte, sino que la remedió con 
la resurreczión, de manera que morimos por Adám i resuzi- 
taremos por Cristo. 

4) It. un firme. temor de la muerte, no pudiéndose re- 
duzir a contentarse con morir, puede. 
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eastigo del pecado hazen su efecto en ella, i así oo 
ge dolerá ni se terna por menos pía por ello. Los 
ajenos de piedad, cuando temen la muerte i cuando 
están más rednzidos a contentarse con ella, diziendo 
verdad confesarán que, si en su mano estuviese, no 
querrían que hubiese otra vida, porqué jio están ziertos 
que estarán bien en ella. I los que son píos, cuando 
más temen la muerte, diziendo verdad confesarán que 
no se contentarían que no hubiese otra vida, sin- 
tiendo dentro de sí que no los crió Dios para esta 
sino para la otra. I este no contentarse el hombre 
con sola esta vida entiendo que es gran contraseño 
con que se puede zertiflcár de su piedad, de su pre- 
destinazión, porqué tengo por zierto que a los que 
Dios ha de dar vida eterna pone grandísimo amor i 
grandísima afízión a ella. De manera que el que 
sentirá en su ánimo un querer que no hubiese otra 
vida, téngase por ajeno de piedad, por más que ame 
el morir, i no se desespere, porqué, si bien está fuera 
de la piedad, ha de pensar que Dios es poderoso 
para traerlo a ella, según ha traído i trae a todos 
los que han estado i están en ella; i el que sentirá^) 
en su ánimo un amor en la^) vida eterna, no conten* 
tándose con la vida presente, téngase por pío i por 
predestinado para la vida eterna, por más que tema 
la muerte, considerando todo lo que aquí está dicho 
i sobre todo que también temió la muerte el unijénito 
hijo de Dios, Jesu Cristo nuestro señor. 



5) Ms, que no sintira. Nosotros can el It. 

6) n. a la. 
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48. Que el qne ora, obra i entiende, estonzes ora, 
obra i entiende como conviene, cuando es in- 
spirado a orar, obrar i entender 0. 
Entiende san Pablo Rom. 8') qne entre las 
otras cosas a qne en nuestras flaquezas i en nuestras en» 
fermedades somos fayorezidos i ayudados del espíritu 
de Dios es la orazión, i así dize que no sabiendo no- 
sotros qué ni cómo conviene orar, qne el espíritu de 
Dios ora por nosotros. Adonde entiendo qne ora por 
nosotros cuando nos mueve i nos inspira a orar, por- 
qué estonzes él ora en nosotros. I entiendo que el 
que ora con espíritu de Dios, demanda lo que es la 
voluntad de Dios i así alcanza lo que quiere, i el que 
ora con espíritu propio, demanda lo que es su propia 
voluntad i en esto consiste el no saber qué ni cómo 
conviene orar. El ánimo humano es presuntoso i 
arrogante i no queriendo conzedér que no sabe qué 
ni cómo conviene orar, dize: demandaré yo a Dios 
que haga su voluntad, i así no podré errar ; i no con- 
sidera que es orar esto a bien o a más no poder, 
que por ventura no le está bien o no le conviene que 
haga Dios su voluntad, según que no convenía a 
Ezequía cuando le fue intimada la muerte^), i que 
no sabe cómo se contentará i cómo se conformará 
con la voluntad de Dios No queriendo ni aun con 
esto darse por venzido, dize: demandaré yo a Dios 
que haga que yo me contente con lo que será su 
voluntad, i así azertaré; i no considera que muchas 



1) El ms, no tiene Ututo. Es suplido según él It. 

2) ü. 26, 

3) 2 Beyes 20. 
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Tflzes está mejor al hombre nó contentarse ni confor- 
marse con la voluntad de Dios, como estuvo mejor a 
Ezeqafa i como está mesjór a las personas qne, do- 
liéndose i resintiéndose por lo que Dios haae, vienen 
a conozérse a si mismos i vienen a conozér a Dios 
i a humillarse a sí mismos i a engrandezér a Dios. 
De manera qne, quiera o no quiera, el ánúno humano 
es forzado que confiese lo qne díze san Pablo que 
no sabemos qué ni cómo debemos orar. I el que 
confesará esto, entendiendo del mismo san Pablo que 
el espirítu de Dios ora por nosotros i en nosotros, se 
aplicará a rogar a Dios que le dé sú espíritu qne ore 
por él i en él. Cuando el que ora con espíritu hu- 
mano, dize aquello del paternóster: „Sat voluntas tua", 
si bien son palabras dichas con espíritu de Dios, no 
ora con espíritu de Dios, pues es así que no ora in' 
spirado sino enseñado, i san Pablo no dize que el 
espíritu santo nos enseña a orar sino que ora por 
nosotros, que ora en nosotros. Añadiré esto que los 
que oran con espíritu propio, cuando alcanzaren lo 
que en sus oraziones demandan, sienten eo sus áni- 
mos una contenteza mezclada con superbia, con pro- 
pia estimazión, i qne los, qne oran con espíritu santo, 
alcanzando lo que en sus oraziones demandan, sienten 
en sus ánimos grandísima contenteza mezclada con 
hamüdád i con mortificazión. I tengo que estos sen- 
timientos son bastantes a dar entero conozimiento a 
una persona entre lo que ora con espíritu propio i lo 
que ora con espíritu santo. Es bien verdad que el 
que nunca ha orado con espíritu santo, no puede ha- 
zOr esta diferenzia. Oraba Cornelio con espíritu 



^ 



[48] 91 

santo antes que san Pedro fnese a bautizarlo^), pero 
no entendía que oraba con espíritu santo; entendiólo 
después por medio de san Pedro, alcanzando de Dios 
aun más de lo que pretendía no el espíritu de Dios 
que oraba por él i en él, sino el propio Comelio en 
su ánimo ^). De manera que muchas vezes ora el es- 
píritu de Dios en nosotros i por nosotros sin que no- 
sotros sepamos que es el espíritu santo el que ora ni 
qaé es lo que orando demanda. Lo mismo entiendo 
en el obrar que en el orar, pues es así que también 
san Pablo pone entre los dones del espíritu santo el 
administrar, quiere dezír el servir al prójimo, el ejer- 
zizio de la caridad*). I entiendo que, porqué noso- 
tros no sabemos qué ni cómo ni cuándo babemos de 
obrar, nos da Dios su espíritu que obre en nosotros. 
La prudenzia humana que siempre se opone al espí- 
ritu de Dios, pretendiendo saber obrar i cuándo 
obrar ^), obra por útil suyo propio, obra por su propia 
gloria i por su propia satisfaczión, no por útil del 
prójimo, no por gloria de Dios i no por satisfaczión 
de los que aman a Dios, i por tanto no sabe qué ni 
cómo ni cuándo ha de obrar. Por el contrario, el 
espíritu santo obra por útil del prójimo, por satisfac- 
zión de los que aman a Dios i obra por gloria de 
Dios. Guando el que obra con espíritu humano imita 
las obras de los santos^) no entiendo que obra con 



4) It, fuese a su casa. 

5) Hechos 10, 

6) Bom. 12. 

7) Ms, e It. obra. 

8) Itf añade: sigue la ^oqtrina de los sauto^. 
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espíritn de Dios sino con espíritu propio, pues es así 
que no obra inspirado sino enseñado, i san Pablo 
pone que sea don del espíritn santo obrar por espíritu 
santo ^). Los que obran con prudenzia humana, hallan 
contenteza, en sus obras, pero mezclada con arroganzia 
i con presunzión; i los que obran con espíritu santo, 
hallan también contenteza en sus obras, pero diferen- 
tísima i mezclada, con sentimiento de humildad i de 
mortificazión; de manera que examinando una persona 
su ánimo después que ha obrado, podrá con esta 
considerazión entender si ha obrado en ella la pru- 
denzia humana o el espíritu de Dios. Es bien verdad 
que el que nunca ha obrado con el espíritu úe Dios, 
no puede hazér esta diferenzia. En Gornelío consi- 
dero en el obrar lo mismo que he considerado en el 
orar; obraba con espíritu santo, pero no entendía 
que era con espíritu santo; entendiólo i sintiólo así 
cuando vio lo que se resultó de su obra. I entre 
lo que oraba i obraba Cornelio con espíritu santo 
antes que conoziese a Cristo i rezibiese el espíritn 
santo, a lo que oró i obró con el espíritu santo des- 
pués que hubo conozido a Cristo i rezibido el espíritu 
santo, hago esta diferenzia que primero no entendía 
que, orando i obrando por el espíritu santo, oraba i 
obraba por él, i después orando i obrando entendía 
que oraba i obraba por espíritu santo. Lo que en- 
tiendo en el orar i obrar entiendo también en los co- 
nozimientos de Dios i en las intelijenzias de la santa 
escritura, considerando que también pone san Pablo 
por don del espíritu santo estas intelijenzias^^), enten- 

9) 1. Cor. 2, 

10) i. Cor. 12. 
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diendo^^) que, no sabiendo la prudenzia humana en- 
tender las cosas que son del espíritu de Dios, da Dios 
su espíritu santo a los hombros") para que se las 
ensene. El ánimo humano, soberbio i altivo en esta 
parte como en todas las otras, oponiéndose^^) al es- 
píritu santo, yase ayudando cuanto puede para alcan- 
zar con su injenio i con su jufzio a conozér a Dios 
i a entender la santa escritura. I es cosa maravillosa 
que cuanto él más se afatiga en ello, más se inhabi- 
lita, tomando i entendiendo las ^^) cosas de Dios i del 
espíritu de Dios por el contrario sentido que son 
dichas. Los que entienden i conozen con espíritu 
santo, cuanto más se aplican a entender i conozér, 
tanto más entienden i conozen. Cuando el que conoze 
i entiende las cosas de Dios va con su injenio, si bien 
entiende lo que han entendido los santos, no entiendo 
que conoze i entiende con espíritu santo sino con 
prudenzia humana, pues es así que entiende i conoze 
enseñado i no inspirado; i san Pablo quiere que sea 
don del espíritu santo entender i conozér con espíritu 
santo. El que conoze i entiende las cosas de Dios ^^) 
con su propio injenio i con su propio juízio, halla la 
satisfaczión que en los -otros conozimientos i en las 
otras intelijenzias de las cosas humanas i de las es- 
crituras de los hombres, i con la satisfaczión siente, 



11) entendiendo i^, ma, entiendo. 

12) It que son suyos. 

13) It. preponiéndose. 

14) Ms. en las, It. sin en. 

15) i entiende las cosas de Dios J¿., ms. Us cosas de 
Dios y entiende. 
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mirando en ello, en el ánimo soberbia i propia esti- 
mazión ; i el que conoze i entiende con espíritu santo, 
halla en lo que conoze i entiende diferentísima satis- 
faczión de la que halla en las otras cosas que conoze 
i que entiende, i siente en el ánimo humildad i mor- 
tificazión. De manera que por el sentimiento que 
una persona hallará en su ánimo cuando alcanzará un 
conozimiento de Dios o entenderá un lugar en la 
santa escritura, podrá juzgar si ha alcanzado aquél 
conozimiento i aquella intelijenzia con su injenio i 
juízio o con el espíritu de Dios. Si el sentimiento 
será de soberbia i propia estimazión, juzgando que 
lo que ha entendido o sabido i conozido, es con su 
injenio i juízio, no se firmará en ello ; i si el senti- 
miento será de humildad i mortificazion ^*), juzgando 
que lo que ha entendido i lo que ha conozido, es 
con espíritu santo, fírmaráse i fortificaráse en ello. 
Es bien verdad que el que nunca ha conozido ni 
sentido con espíritu santo, no puede hazér esta dife- 
renzia. De todas estas ^^) consideraziones vengo a 
tomar esta resoluzión que así para orar como para 
obrar, como para conozér i entender, como para to- 
das las cosas en que todos los hombres nos ejerzi- 
tamos con el ánimo i con el cuerpo en la presente 
vida, tenemos nezesidád del espíritu de Dios, sin el 
cual, aunque nos pese, habemos de confesar que no 
sabemos orar como conviene, que no sabemos obrar 
como conviene, que no sabemos conozér ni entender 



16) humildad i mortifícazión It, ms, vm, y satisfazion 
y mortif. 

17) It De estas tres. 
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como conviene. I con esta confesión demandaremos 
siempre a Dios su espíritu santo, i él nos lo dará por 
Jesu Cristo nuestro senór^^). 

49. De dónde prozede que la prudenzia humana 
no quiere atribuir a Dios todas las cosas, i en 
que manera se le deben atribuir. 
Por tres causas entiendo que los hombres en- 
gañados del juízio i de la prudenzia humana no quieren 
confesar que todas las cosas vienen de Dios. La 
primera, por no privarse de sus merezimientos por 
sus buenas obras, entendiendo que se privan de ellos 
en caso que atribuyesen a Dios todas las cosas, pues 
en sus buenas obras se consideraría la bondad de 
Dios i no la de los hombres. La segunda causa en- 
tiendo que es porqué, juzgando los hombres las obras 
de Dios con el mismo juízio que juzgan sus propias 
obras, tienen por malo en Dios lo que tienen por 
malo en los hombres malos i, pareziendo cosa absurda 
i fea atribuir cosa mala a Dios, que es sumamente 
bueno i la misma bondad, se resuelven en no querer 
atribuir a Dios todas las cosas. La terzera causa 
entiendo que es porqué piensan que, si los hombres 
creyesen que Dios haze todas las cosas, vemían a 
ser disolutos en su vivir vizioso e insolente i remisos 
en el socorrer, ayudar i favorezér a sus prójimos; 
diziendo cada uno de ellos de si: si yo vivo mal, es 
porqué asi plaze a Dios que viva, i el mismo, cuando 
le plazerá que viva bien, me porná en ello; i diziendo 
de su prójhno: si aquél está nezesitádo, atribulado i 



18) Ms, añade: Amen. 
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«flijido, es porqné asf plaze a Dios qne esté, i cnando 
le plazerá que no lo esté, le sacará de la tnbnlazión 
i nezesidád i aflijimiento, por tanto no hai nezesidád 
qae yo me empache en ello. A estas tres cansas i otras 
razones de la pradenzia humana entiendo qne primera- 
mente se pnede responder de esta manera. A la primera, 
qne, si los hombres se conozíesen a sí mismos, conozerían 
en sf miamos rebelión, iniquidad i pecado, i') en sns obras 
amor propio e interés propio, i as( no pretenderían 
bnscár mereúmiento en sns obras i no pretendiéndolo 
serían qoitados de esta primera causa de impiedad, 
en la coal caen más presto los qne en los ojos del 
mondo son justos i santos, porqné estos propiamente 
son los qne bnseaa merezimientos en sus obras. De 
este inconveniente son libres los que, conozieudo el 
ser i la natura del hombre, rennuzian sus merezi- 
mientoB, teniéndose solamente a la justizia de Dios 
ejecutada eu Cristo. A la segunda cansa o razón se 
puede responder que, si a los hombres pareze feo i 
absurdo que Dios endureziese el corazón de Faraón 
baziéndolo pecar en no dejar salir el pueblo de Dios, 
í que Dios mandase a Simef que pecase maldiziendo 
a David*), í que Dios hiziese pecar a aquellos quien 
dize la santa escritura que dio espíritu de error*), i 
que Dios ordenase que Judas pecase vendiendo a 
Cristo, i qne Dios zegase a aquellos de quien habla 
san Pablo Rom. 1. para qne cayesen en feos i abo- 
minables pecados, i que, si *) semejantemente pareze a 

1) i 71., faUa en el «tu. 
8) 1. Sam. 16, 10. 11. 
8) I. Iteya S3, 23. 
4} ai Jt., falta en el me. 
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los hombres absurdo i feo que Dios haga con muchos 
otros hombres de esta misma manera, no es porqué 
las cosas en sí sean absurdas i feas sino porqué^) 
ellas son hechas con espíritu santo i los hombres, 
juzgándolo con prudenzia humana con la cual no 
pueden entender el divino secreto que hai en ellas, 
vienen a hazér falso juízio en ellos. Siendo con Dios 
en esto como son los hombres temerarios i atrevidos 
con los prínzipes, juzgando mal de ellos cuando por 
el buen gobierno, por el provecho común hazen algu- 
nas cosas que vienen en daño de algunos particulares^); 
i los mismos que de las tales cosas juzgan mal, juz- 
garían bien cuando alcanzasen a entender el intento 
que el prínzipe tiene en ellas. I de la misma manera 
los hombres que, por no alcanzar el intento que Dios 
tiene en sus obras, las juzgan por malas i preten- 
diendo piedad no las quieren atribuir a Dios, si co- 
noziesen e intendiesen el intento que Dios tiene en 
aquellas cosas (}ue ellos juzgan por malas, las temían 
i las juzgarían por buenas i así no vernían a privar 
a Dios de su particular providenzia en todas las co- 
sas. Quiero dezír que, si los hombres considerasen 
que endureziendo Dios el corazón de Faraón para 
que pecase no dejando el pueblo de Dios, pretendió 
ilustrar su gloria i mostrarse poderoso en favorezér 
su pueblo, contarían la dureza del corazón de Faraón 



5) porqué J¿., ms. que por. 

6) It continúa: no considerando ni penetrando el in- 
tento que el prinzipe tiene en las tales cosas, porqué, si lo 
considerasen i entendiesen, juzgarían bien de las cosas i de los 
prinzipes que las hazen. Quiero dezír que de la misma manera 
los hombres temerarios que, por. . 
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entre las obras de la misericordia de Dios, pnes de 
ella resultó el ntil del pueblo de Dios; este mismo 
juízio harían en las maldizíones de Semef, en el ven- 
der Jadas a Cristo i en los pecados de aquellos de 
qnjen habla san Pablo Rom. 1; i harían el mismo 
jnfzio en todas las obras de los hombre, no dndando 
de atribuirlas todas a Dios, buscando el secreto juízio 
que hai en ellas, como lo buscan las personas que 
son pías, a las coales aconteze mochas vezes tener 
por error una cosa soya o jó^o^ Por Df> saber el 
intento que Dios tiene en ello, i después con el tiempo 
eonoziendo el intento tenerla por cosa mui azertada. 
I a las mismas aconteze muchas vesos tener por azer- 
tada una cosa que después con el tiempo oonozen 
qae'era errada^). Esto les aconteze unas vezes por- 
qué no están bien atentos a considerar los jufzios de 
Dios i otras vezes porqué no siempre plaze a Dios 
qoe ellos entiendan lo que él pretende en sus obras, 
como por ventara no le plugo que Moisén i Arón en- 
tendiesen lo que él pretendía en la dureza de Faraón, 
a fin qoe no dejasen de hazér instanzia para que de- 
jase salir al pueblo de Dios. Por donde pareze que 
la piedad del hombre consiste en aplicar su ánimo a 
entender lo que Dios pretende en sus obras, mayor- 
mente en las que parezen absurdas i feas, ireveren- 
ziár i aprobar las que no entienden, teniéndolas i 
juzgándolas todas por buenas i santas i justas. A la 
tcrzera causa o razón que los hombres hallan para 
no confesar que Dios haze todas las cosas, se poede 
con efícazia i con la propia esperienzia responder que 

7) etTfkda, B. mal fatte. 
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los hombres que creen i tienen por zierto i firme 
que Dios haze todas las cosas, por el mismo caso^) 
que están en esta zertifícazión son píos i justos i, 
siendo píos i justos, i son asimismo temperatísimos i 
modestísimos i son con sus prójimos misericordiosísi- 
mos, dilijentísimos i liberalísimos, en cuanto la piedad 
i la justizia mortifica en ellos tanto los apetitos de la 
sensualidad que los podría hazér viziosos e insolentes, 
cuanto los afectos del ánimo que los podría hazér 
interesales i .amadores de sí mismos i así remisos 
con sus prójimos; prozediendo esta mortificazión en 
ellos por una parte de la unión que tienen en sus co- 
razones con Dios, no olvidándose ni descuidándose jamás 
de Dios, i prinzipálmente de la incorporazión con que 
están incorporados en la muerte de Cristo, el cual ma- 
tando en la cruz su carne juntamente mató la de todos 
los que creyendo en él se hazen miembros suyos. I 
los que están en esto no vienen jamás a disculpar su 
lizenzioso vivir ni la viveza de sus ánimos, diziendo 
que así plaze a Dios que sea, antes, hallando en sí 
algún vizio i hallando en sus ánimos alguna viveza, 
conozen las reliquias de su propia iniqu idád, rebelión 
i pecado, i demandan a Dios que las mortifique en 
ellos^ como ha mortificado lo demás; ni vienen jamás 
a ser remisos en ayudar a sus prójimos i favorezérlos 
sino en cuanto, muriendo en ellos los afectos que son 
según la carne i prudenzia humana i reviviendo los 
que son según el espíritu santo, no se mueven con 
afecto ansioso de carne, pero se mueven con afecto 
templado de espíritu, i en cuanto, no sintiendo en sí 



8) IL por la misma causa. 
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mismos movimiento ninguno a ayudar i favorezér a 
sus prójimos ni a socorrerlos, conozen que así es la 
voluntad de Dios. Esto digo porqué los hombres que 
están en esta piedad, teniendo estrecha cuenta con 
sus movimientos interiores, tienen por voluntad de 
carne los que no son según lo que conozen que es 
la voluntad de Dios i tienen por voluntad de espíritu 
los que conozen que son conformes a la voluntad de 
Dios, haziendo este juízio por el deber de la piedad 
i por el deber de la justifícazión i por lo que en- 
señan las santas escrituras viejas i nuevas, i estando 
atentos a esto venzen^) los movimientos que son se- 
gún la carne i ejecutan los que son según el espíritu. 
I si bien tienen su imperfeczión por voluntad de 
Dios, tienen también por voluntad de Dios su deseo 
de perfeczión *®), i si bien tienen por voluntad de 
Dios el padezér de sus prójimos, tienen también por 
voluntad de Dios sus movimientos a ayudarlos i a 
socorrerlos. I conoziendo en su imperfeczión i en el 
padezér de sus prójimos la voluntad de Dios que es 
con ira, i conoziendo en sus deseos de perfeczión i 
en sus movimientos a socorrer a sus prójimos la vo- 
luntád de Dios que es con misericordia, amando la 
voluntad que es con jmisericordia i huyendo de la 
que es con ira, atienden a la perfeczión i atienden 
a socorrer a sus prójimos, estándose quedos cuando 
no sienten movimientos ningunos, entendiendo que la 
voluntad de Dios es que se estén quedos. Habiendo 
dicho lo que mueve a los hombres a no atribuir a 



9) venzen It., in8. veen. 

10) It.: Dios, BU deseo es de ser perfectos, i si bien. 
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Dios todas las cosas, i lo que a ello se les puede 
responder, vengo a dezír lo que yo azerca de esto 
pienso remitiéndome a más perfecto i a más espiri- 
tual sentimiento i juízio. En Dios considero dos vo- 
luntades (como ya otras vezes he considerado): una 
mediata, en cuanto obra por estas que llaman causas 
segundas, i otra inmediata, en cuanto obra por sí 
mismo. A la mediata entiendo que están sujetos por 
el pecado orijinál todos los hombres, i de la misma 
entiendo que son libres i exentos los hombres por la 
rejenerazión, pero en zierta manera. I pienso que en 
huir el hombre de aquellas cosas que por esta vo- 
luntad mediata le podrían venir mal i en aplicarse a 
aquellas cosas que por la misma le podrían venir 
bienio? consiste el libero arbitrio del hombre, perte- 
neziendo todas ellas al bienestar o al malestar ex- 
terior i corporal, al vivir vizioso o virtuoso en lo ex- 
terior. A la voluntad inmediata entiendo que están 
sujetos jenerálmente todos los hombres, obrando Dios 
en ellos, en unos con amor i en otros con odio, en 
unos con ira, en otros con misericordia, en unos con 
favor i en otros con disfavor. I esta voluntad de 
Dios entiendo que es aquella, a la cual dize san Pablo 
que no bastan los hombres a hazér resistenzia'*); 
i de esta entiendo que usa Dios ilustrando su gloria 
i mostrando su omnipotenzia en los que son suyos. 
De manera que en esta voluntad de Dios inmediata 



11) Faltan en el ms. las paHahras suplidas aquí dd It. 
mal i en aplicarse a aquellas cosas que por la misma le po* 
drian veníi'. 

12) Eom. 9, 18 sig. 
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haí dos partes o dos yolnntades, una de odio, de ira, 
de disfavor, i otra de amor, de misericordia i de favor. 
La de odio, de ira i de disfavor entiendo que cayó 
sobre Faraón, sobre Simeí i sobre aquellos a quien 
dio Dios espíritu de error i sobre Judas i sobre 
aquellos a los cuales „tradidit Deus in reprobum 
sensum"**); i esta misma entiendo que cae sobre 
todos los que son vasos de ira, como fue Nerón i 
han sido i son i serán todos los que con malignidad 
persiguen al espíritu Cristiano en los que son miem- 
bros de Cristo, los cuales todos entiendo que cumplen 
la voluntad de Dios sin entender esos que esta es la 
voluntad de Dios**), porqué, si lo entendiesen, deja- 
rían de ser impíos i serían píos. La voluntad de 
Dios de amor, de misericordia i de favor entiendo en 
Moisén i en Arón i en David i en los santos de la 
lei, i entiéndela en san Juan Bautista, i en los após- 
toles i en los mártires i semejantemente en todos los 
que son llamados de Dios a la partizipazión del evan- 
jelio, los cuales todos entiendo que cumplen la volun- 
tad de Dios, sintiendo realmente i con efecto que lo 
que hazen lo hazen por voluntad de Dios, porqué en 
esto consiste la piedad. I entiendo que ni Faraón ni 
Judas ni los que son vasos de ira podrían dejar de 
serlo, ni Moisén ni David *^) ni san Pablo ni los que 
son vasos de misericordia podrían dejar de serlo, de 
manera que ni Judas podía dejar de vender a Cristo 



18) Bam, i, 28: los entregó Dios a reprobazión de ánimo. 

14) Faltan en d ms. Zofi páUibras dd It.: sin entender 
esos que esta es la voluntad de Dios. 

15) It. Aron en vez de David. 
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ni san Pablo podía dejar de predicar a Cristo. Final- 
mente entiendo que, en las cosas que se hazen en el 
mnndo por la volnntád de Dios mediata, los qne son 
vasos de ira conozen el orden natural i conozen la 
bondad o la malizia de los hombres, i entiendo que 
en las mismas cosas los que son vasos de miseri- 
cordia conozen en lo que es orden natural la volun- 
tad de Dios que puso este orden, i en lo que es o 
pareze bondad o malignidad de los hombres conozen 
con la voluntad de Dios la bondad o malizia de los 
hombres. También entiendo que en las cosas que 
se hazen por la voluntad de Dios inmediata los que 
son impíos no conozen sino sus propias voluntades i 
las de aquellos que las hazen, i^^) entiendo que en 
las mismas los que son píos conozen la voluntad de 
Dios, atribuyéndolas todas a Dios, considerando en 
los que son vasos de ira, como Faraón o Simeí, Ju- 
das i Nerón, la voluntad de Dios con odio, con ira i 
con disfavor i conoziendo en los que son vasos de 
misericordia, como los del pueblo Hebreo como^^) 
David i los del pueblo Cristiano la voluntad con 
amor, con misericordia i con favor. I de esta manera 
sin hazér injuria a Dios, sin depravarse a si mismos 
i sin perder la .caridad, antes ilustrando la gloria de 
Dios, mortificándose a sí mismos i creziendo en cari- 
dad, vienen a confesar ^^) que Dios haze todas las cosas, 
unas con su voluntad mediata, i otras con su voluntad 



16) i It, falta en él ms. 

17) Fcdta en .el ma. la palabra como, lün el It. faUa 
oomo David. 

18) It. creer en vez de confesar. 
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inmediata, unas como en vasos de odio, de ira i de dis- 
favor, i otras como en vasos de amor, de misericordia 
i de favor. I estos son los que entre todos los hombres 
son píos, conoziendo a Dios, i son justos, conoziendo 
al hijo de Dios Jesu Cristo nuestro señor. 

50. En qué consiste la depravazión del hombre i 
en qué consiste su reparazión i en que consiste 
la perfeczión Cristiana. 

Considerando lo que entiendo i conozco del ser 
.de') Dios, en cuanto es impasible i es inmortal i en 
cuanto es sabio i justo i misericordioso, fiel, ver- 
dadero, i considerando lo que entiendo i conozco del 
ser del hombre en cuanto es pasible i es mortal i en 
cuanto es ignorante, impío, vindicativo, falso, menti- 
roso, entendiendo por testimonio de la santa escritura 
que el hombre en su primera creazión fae criado a 
la imajen i semejanza de Dios, vengo a entender qne 
liai tanta diferenzia del ser en que Dios crió el 
hombre, al ser en que ahora está, cuanto hai del ser 
que conozco de*) Dios, al ser que conozco del hombre. 
I sabiendo por testimonio de la santa escritura que 
por el pecado del primer hombre de aquel ser per- 
fecto i semejante al ser de*) Dios es venido el hombre 
a este ser imperfecto i semejante al ser de los otros 
animales, en cuanto al cuerpo, i al ser de los malos 
espíritus, en cuanto al ánimo, vengo a entender que el 
mal que ha venido a la humana jenerazión por el 
pecado del primer hombre consiste en^) que de impa- 



1. 2. 3) de It., faUa en d ms. 
4) en Ity falta en el ms. 
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sible es tornado pasible, sajeto a frío i a calor, a 
hambre i a sed, con todas las otras incomodidades 
corporales, i de inmortal es tornado mortal, sujeto a 
la muerte, i de sabio es tornado ignorante, de justo 
impío, de misericordioso vindicativo, de fiel falso, i de 
verdadero mentiroso. Adonde entiendo que, porqué 
el mal, en que cayó la humana jenerazión por el 
pecado, toca a los hombres en los cuerpos i en 
los ánimos, la grazia que Dios quiso hazér a la 
humana jenerazión por medio de Jesu Cristo nuestro 
señor les toca también en los cuerpos i en los ánimos. 
Es así que luego que el hombre siendo llamado de 
Dios azepta por suya la justizia de Dios ejecutada en 
Cristo, haziéndose miembro de Cristo, comienza a per- 
der la depravazión del ánimo i así comienza a gozar 
de la primera reparazión que es del ánimo i es por 
la muerte de Cristo, i es también así que el hombre 
que partirá de la presente vida miembro de Cristo, 
gozará de la última reparazión que será del cuerpo i 
será por la resurreczión de Cristo i será en la jenerál 
resurreczión de todos los hombres. De manera que 
los que son miembros de Cristo por la muerte de 
Cristo reparan el mal de sus ánimos en la presente 
vida, si no en todo, a lo menos en parte, i reparan 
por la resurreczión de Cristo el mal de sus cuerpos 
en la vida eterna, i estonzes habrán recobrado ente- 
ramente aquella imajen i semejanza de Dios con que 
fueron criados, siendo en los cuerpos impasibles e 
inmortales i siendo en los ánimos justos, sabios, mi- 
sericordiosos, fieles i verdaderos, en lo cual entiendo 
que consiste toda nuestra felizidád. Después de haber 
entendido todo esto, me resuelvo en que el propio 
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ejerzizio del Cristiano en la presente yida es atender 
a la reparazíón de sn ánimo, a recobrar la imajen i 
semejanza de Dios con que fáe criado, i aunque 
(como he dicho) tanto se recobra de esta cuanto hai 
en el hombre como sería dezír de incorporazión en 
la muerte de Cristo, todavía entiendo que perteneze 
al Cristiano ejerzitárse en recobrarla de esta manera. 
Cuando por parte de la depravazión de su ánimo será 
solizitado a impiedad, acordándose que Dios es justo 
dírá^): no, que a mi perteneze ser justo i no impío. 
Cuando será solizitado a venganza, acordándose que Dios 
es misericordioso dirá: no, que a mí perteneze ser miseri- 
cordioso i no vindicatiyo. Cuando será solizitado 
a ira, acordándose que Dios es sufrido dirá: no, que 
a mí perteneze ser sufrido i no iracundo. Cuando 
será solizitado a falsedad i a mentira, dirá acordán- 
dose que Dios es fiel i verdadero: no, que a mí per- 
teneze ser fiel i verdadero. Cuando será solizitado a 
querer ser estimado i preziado de los hombres del 
mundo, acordándose que Dios ^) no quiere ser preziado 
ni estimado sino de los que son suyos dirá: no, que a 
mí perteneze ser también en esto semejante a Dios. 
I finalmente cuando será solizitado a cosa que sea^) 
en daño del prójimo por cualquiera manera que sea, 
acordándose que Dios ama tanto a los hombres que, 



5) dirá It., falta en el ms. 

6) It. continúa: es peregrino i forastero en la presente 
vida, dirá: no, que a mí perteneze ser peregrino i forastero 
con Dios para ser del todo semejante a Dios. I finalmente , . 

7) Jt. pueda redundar. 
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por reparar el daño i el mal en que están caídos en- 
tregó su propio hijo a la muerte, dirá: no, que a mi 
perteneze tener amor i caridad. I asi discurriendo 
por todas las cosas con que uno puede ser solizitado 
de sus afectos por la depravazión del ánimo, hallará 
en Dios perfecziones con que reprimirlos i asi su 
poco a poco irá acrezentando en si la reparazión del 
ánimo que es la primera i se irá habilitando más 
para la reparazión del cuerpo que será la última. I 
en este ejerzizio entiendo que consiste la perfeczión 
Cristiana. Quiero dezír que tanto es un Cristiano 
más o menos perfecto en la presente vida, cuanto, 
empleándose más o menos en este ejerzizio, alcanza 
más o menos de la parte que se cobra en la presente 
vida de la imajen i semejanza de Dios con que fue 
criado. I por tanto entiendo que Jesu Cristo nuestro 
señor concluyó su razonamiento^) diziendo: ^estote 
perfecti sicut et pater vester caelestis perfectus est^* *), 
como si dijera: finalmente yo os digo que atendáis 
a ser semejantes a Dios en la perfeczión; él es per- 
fecto, vosotros atended a ser perfectos como él es. 
I esta es propiamente amonestazión Cristiana, porqué 
es del mismo Jesu Cristo nuestro señor. 

51. En qué manera se haze Dios ver, i en qué 
manara se haze Dios sentir. 
Habiendo muchas vezes dicho que a las perso- 
nas que son entradas en el reino de Dios creyendo 



8) It. añade: en la perfeczión Cristiana. 

9) Mat, 5, 48: sed vosotros perfectos según que vuestro 
padre el que está en los zielos es perfecto. • 
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en Cristo, haze Dios sentir su presenzía i que a las 
mismas deja ver sn presenzia „per Bpecnlnm in seni- 
gmate", como dize ean Pablo'), vengo ahora íi dez(r') 
que es sin ninguna comparazión mayor el farór que 
Dios haze a los que deja ver su presenzia que el que 
haze a los que haze sentir bu presenzia, en cuanto el 
que ta re es nezesario que la sienta, pero el que la 
siente no es nezesario que la vea, quiero dezfr en 
cnanto el ver no puede estar sin el sentir, pero el 
sentir puede estar sin el ver. Para ser bien enten- 
dido en esto, digo que estonzee entiendo que el 
hombre siente la presenzia de Dios cnando amando i 
creyendo i esperando i confiando, i cuando orando i 
obrando i entendiendo siente realmente i con efecto 
que ama, cree, confía i espera i también ora, obra j 
entiende inspirado i movido con espíritu santo, sin- 
tiendo que el espíritu santo es el que lo inspira a 
amar í a creer, a confiar i a esperar, i el mismo es 
el que en él i por él ora, obra i entiende, porqué es 
así que en todos estos ejerzizios sintiendo el favor 
del espíritu santo siente la presenzia de Dios. Digo 
más que estonzes el hombre ve la presenzia de Dios 
cuando por benetizio favorable de Dios le es mostrado 
en qné manera sustenta Dios todas las cosas que ba 
criado en el propio ser en que las crió i en qné 
manera faltándoles Dios o apartándose sn poco de 
ellas, ellas dejarían de ser i vemfan a no ser. Para 
penetrar bien en esta consideración voi imajinando lo 
({oe ordinariamente se ve en la casa de un papa o 



I) 1. Cor. 13, 12: por espejo en obscuridad. 
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de un cardenal^), adonde todos los que están en bq 
casa dependen de él i son sustentados por él en el 
grado i en la dignidad en qne él los ha puesto, i 
muriendo el papa toda la casa se deshaze i deja de 
ser, de tal manera que el que de antes era secretario 
ya no lo es; lo mismo digo de todos los otros ofiziales 
de casa, los cuales todos en la muerte del papa pier- 
den aquél ser que les daba la vida del papa. Pasando 
más adelante considero lo que por experienzia se en- 
tiende de un hombre, el cual en tanto es hombre, en 
cuanto su ánima está en el cuerpo, siendo todo él 
sustentado por benefizio de ella, quiero dezír que en 
tanto los miembros del cuerpo ejerzitan sus ofizios, 
en cuanto el ánima está dentro del cuerpo, pero, par- 
tida el ánima, el cuerpo se deshaze i toma tierra, de 
tal manera que lo que antes eran ojos ya no lo son; 
lo mismo digo de todos los otros miembros del cuerpo, 
los cuales todos, partida el ánima del cuerpo, pierden 
aquél ser que tenían por la presenzia del ánima en 
el cuerpo. En la casa del papa porqué basto yo con 
mí injenio i con mi juízio a considerar i a ver lo que 
he dicho, basto bien a considerar la prudenzia del 
papa, su providenzia, su bondad, su liberalidad i su 
justizia, en cuanto mantiene su casa con buen orden 
i con buen gobierno ; i en el hombre en cuanto basto 
yo con mi injenio i con mi discurso a entender por 
experienzia que, partida el ánima del cuerpo, el 
hombre deja de ser el que era, dejando cada uno de 
sus miembros de ejerzitár el ofizio que ejerzitaba, 
basto también a entender por experienzia como el 



3) Las palabras o de un cardenal faltan en el It, 
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ser, que el cuerpo tiene, lo tiene del ánima i que 
ella es la que gobierna a cada uno de los miembros 
del cuerpo como conviene, haziéndoles que sirvan en 
aquello para que fueron criados; i así entiendo que 
en el ánima hai providenzia, discrezión, con todas las 
otras buenas calidades que a esto son anejas. Pero 
en Dios en cuanto no basto yo con mi injenio ni con 
mi juízio a ver ni por experienzia a entender en qué 
manera todas las cosas dependen de él, son susten- 
tadas por él i el ser que tienen lo tienen de él, de 
tal manera que, faltándoles él, faltarían ellas, no puedo 
por mí ver lo que en la casa del papa ni entender 
lo que en el hombre, si bien, por lo que siento dezír 
i por lo que leo, lo puedo imajinár, pero faltándome 
el ver i faltándome el entender por experienzia, no 
me puedo zertificár en ello hasta que el mismo Dios 
me deje entender i ver como esto es así, mostrán- 
dome su presenzia, la cual entiendo que consiste en 
esta demostrazión i en esta visión. Entiendo más 
que es*) grande satisfaczión para el criado favorido 
del papa'^) ver que su ser i su sustentazión en aquél 
grado le viene del papa i depende de la vida del 
papa, i entiendo también que sería grandísima satis- 
faczión para un hombre ver realmente i con efecto 
en qué manera el ser i la sustentazión, el rejimiento 
i el gobierno de su cuerpo depende de su ánima. I 
entiendo que es sin ninguna comparazión más alta i 
más exzelente que ninguna de estas la satisfaczión, la 
gloria i el contentamiento que sienten en sí las per- 



4) It seria. 

5) It añade: cuando el papa faese inmutable e inmortal. 
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sonas que ven, como quiera qne sea, en qné manera 
Dios sustenta i mantiene todas las cosas, dándoles 
ser i dándoles vida, de tal manera que sin él dejarían 
de ser i de vivir. Porqué en esta visión se conozen 
i se sienten favorezidas de Dios; i en la misma se 
aquietan i se aseguran en sus ánimos, entendiendo 
que son sustentadas, rejidas i gobernadas de el que 
tiene en su mano^) todas las cosas; i en la misma 
visión nuevamente i de nueva manera conozen en 
Dios omnipotenzia, providenzia, justizia, misericordia, 
verdad i fidelidad''), i conoziendo esto crezen en 
el amor de Dios, en la fe i confianza en Dios i en la 
zierta esperanza de la vida eterna; i de esta manera 
vienen a ser lo que al prinzipio dije*) que viendo el 
hombre la presenzia®) de Dios, siente la presenzia") 
de Dios, comenzando en la presente vida a gustar en 
parte de lo que en la vida eterna gustará enteramente 
con Jesu Cristo nuestro señor. 

54. Que la orazión i la considerazión son dos libros 

o interpretes para entender la santa escritura 

mui azertados, i cómo se ha de usar de ellos. 

Tengo por cosa mui zierta i mui averiguada que 

para la intelijenzia de la santa escritura los mejores, 

los más ziertos i los más altos intérpretes de todos 

cuantos el hombre puede hallar son estos dos: orazión 

i considerazión. La orazión entiendo que descubre el 



6) En vez de mano el ms. tiene ánimo , el It.: potere. 

7) fidelidad It., ms, liberalidad. 

8) dije Itt m8,: dexe. 

9) presenzia J¿., ms, paciencia. 
10) ms, paciencia. 
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camino, que lo abre i que lo esclareze, i la consí- 
derazión. entiendo que pone al hombre en él i que lo 
haze caminar por él. Entiendo más que conviene 
que estos dos intérpretes o libros sean ayudados de 
parte de Dios i de parte del hombre que se ha de 
servir de ellos. La orazión entiendo que conviene 
que sea ayudada de parte de Dios, inspirando él al 
que ora a orar; porqué entiendo que el que ora no 
siendo inspirado a orar ora por su fantasía, por su 
propio afecto i por su propia voluntad i, no sabiendo 
orar como conviene, no es oído en la orazión; i el 
que ora inspirado a orar ora por gloria de Dios i 
ora por voluntad de Dios i, sabiendo orar como con- 
viene, es oído en la orazión, siéndole otorgado lo que 
demanda. La considerazión entiendo que conviene 
que sea ayudada de parte del hombre que considera, 
con propia experienzia de las cosas espirituales, quiero 
dezír que el que considera haya O experimentado en 
sí aquellas cosas de que habla la santa escritura, de 
manera que, por lo que conoze i halla i siente dentro 
de sí, venga a entender lo que está escrito, en la 
santa escritura. Los que consideran sin esta ex- 
perienzia, van a obscuras, van a tiento, i si bien al- 
gunas vezes atinan i otras vezes aziertan, no teniendo 
dentro de sí la prueba de ellas ni saben si aziertan 
ni gustan de aquello en que aziertan. I los que son 
en la orazión ayudados del espíritu santo i son en la 
considerazión ayudados de su propia experienzia, 
aziertan muchas vezes, antes casi todas, i estos saben 
que aziertan i gustan de aquello en que aziertan. I 



1) haya J¿., ms. ya. 
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por ser mejor entendido, me declararé con dos auto- 
ridades, una de san Pablo i otra de David, atrevién- 
dome a poner el ejemplo en mí. I así digo que 
leyendo aquello de san Pablo'): „sicut testimonium 
Jesu Christi confirmatnm est in vobis'^, i queriendo') 
entenderlo bien, primero abro el libro de la orazión, 
rogando a Dios me abra el camino para la intelijenzia 
de estas palabras, i en la orazión estói tanto cuanto 
puedo tener mi ánimo firme en ello. Después abriendo 
el libro de la considerazión, comienzo a escudrinar 
dentro de mí de qué cosas Cristianas tengo alguna 
experienzia i comienzo también a examinar cuál es 
el testimonio que Jesu Cristo nuestro señor trujo al 
mundo. I hallando yo en mí el gobierno del espíritu 
santo i sintiéndome justificado en la justizia de Dios 
ejecutada en Cristo, las cuales dos cosas son tan con- 
juntas entre sí que apenas puede entender el hombre 
cuál de ellas siente primero, el gobierno del espíritu 
santo o la justificazión por la fe ; i entendiendo que 
prinzipálmente se resuelve en dos partes el testimonio 
que Cristo publicó en el mundo, conviene a saber en 
aquello: „appropinquavit regnum cselorum'^*) o „reg- 
num Dei"*), que todo viene a uno, i en aquello que 
hablando de su sangre dize: „pro vobis*) et pro 



2) 1. Cor, 1, 6: asi como el testimonio de Cristo está 
confirmado en vosotros. 

3) qneriendo It., ma. quiero. 

4) Mat, 4y 17: est& zercano el reino de los zielos. 

5) Mare, i, 16 i Luc, 10, 9: se ha azercado el reino 
de Dios. 

6) Luc. 22, 20: por vosotros derramada. 

8 
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multís effandetur in remissionem peccatorum''^), de 
las cuales dos partes la una tiene intento al reino de 
Dios que se comienza a sentir i gustar en la presente 
vida i se contina i se perpetuará en la vida eterna, i 
la otra a la justificazión que es por Cristo; — me 
vengo a resolver que entendió san Pablo que aquellos, 
a quien escribía, por propia experienzia podían testi- 
ficar que Cristo dijo verdad en el testimonio que dio 
en el mundo así de la venida del reino de Dios como 
de la justificazión por la justizia de Dios ejecutada 
en su preziosísima carne; i entiendo que en tanto uno 
se puede llamar i se puede juzgar Cristiano, en cuanto 
tiene dentro de sí firmado este testimonio de Jesu 
Cristo nuestro sefiór. De la misma manera, queriendo 
entender aquello de David: „qui peregrinus sum ego 
tecum^' etc., salmo 38 ^), i habiendo abierto el libro 
de la orazión, vengo a abrir el de la considerazión 
i voime examinando en qué manera soi yo pelegrino 
i extranjero en la presente vida, i hallando que en 
cuanto no soi conozido, preziado ni estimado del 
mundo i en cuanto no prezio ni estimo el mundo'), 
i hallando también que de la misma manera es Dios 
pelegrino en el mundo, porqué no es conozido, no es 
estimado ni preziado del mundo i porqué él no prezia 
ni estima el mundo, teniéndolo por lo que es, — efi- 



7) Mat. 26, 28: por machos derramada para remisión 
de pecados. 

8) Scürno 39 y 13: pelegrino soi yo contigo, forastero 
como todos mis padres. 

9) He añadido según el It las paldbras: i en cuanto 
no prezio ni estimo el mundo. 
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tiendo que qniso dezír David: ^porqué el mundo 
haze, Señor, conmigo lo que contigo, yo hago con el 
mundo lo que tú hazes". I entiendo que de esta 
manera fueron pelegrinos con Díob los santos de la 
lei, i que de esta manera lo son los santos del evan- 
jelio, i entre ellos como cabeza el hijo de Dios Jesu 
Cristo nuestro señor. I de esta manera entiendo que 
el hombre se ha de servir de estos dos divinísimos 
libros, i entiendo que el uno ayuda el otro admi- 
rablemente. I entiendo más que el que puede con- 
siderar con propia experienzia, yerra siempre que se 
pone a considerar sin haber abierto primero el libro 
de la orazión, i pienso que este mismo casi siempre 
que es movido a orar, el movimiento es de parte de 
Dios. De todo esto colijo que, pues es así que la 
verdadera intelijenzia de la santa escritura se ha de 
buscar por medio de estos dos intérpretes o libros 
que son orazión i considerazión, i que la orazión con- 
viene que sea ayudada con inspirazión de Dios i la 
considerazión con experienzia del hombre que con- 
sidera, es también así que al pío Cristiano que se 
llega a la santa escritura perteneze vivir en contino 
deseo de que Dios le dé su espíritu santo i atender 
él a la mortificazión de todo lo que en la carne es 
prudenzia humana ^°), a fin que a la mortificazión su- 
zeda la vivificazión, porqué solos los comenzados a 
mortificar i a vivificar pueden considerar con propia 
experienzia, porqué solos ellos sienten en sí los dones 
espirituales de Dios que alcanzan los que creen en 
Jesu Cristo nuestro señor. 



10) Tt.: lo que es en él carne i prudenzia humana. 
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65. Cómo se entiende lo que dize san Pablo que 
Cristo reina i reinará hasta que, hecha la 
resurreczión de los justos, entregue el reino a 
su eterno padre, 1. Cor. 15. 
Los hombres que viven en el mundo viven de- 
bajo de cuatro cruelísimos tiranos: el demonio, la 
carne, la honra i la muerte. El demonio los tiraniza 
haziéndolos impíos, enemigos de Dios, conduziéndoles 
muchas vezes a que ellos se maten a sí mismos por 
diversas vías. La carne los tiraniza haziéndolos vi- 
ziosos i abellacados. La honra los tiraniza hazién- 
dolos livianos i presuntosos de tal manera que viviendo 
mueren. La muerte los tiraniza no dejándolos gozar 
de sus prosperidades i felizidades, atajándoles en 
ellas los pasos. Esta tiranía no la entienden sino los 
que la sienten, i siéntenla solamente aquellos que, 
queriendo entrar en el reino de Dios, procuran redu- 
zírse a la piedad, trabajan por mortificar su carne i 
quieren resolverse con el mundo, poniendo fin a su 
gloria i a su honra, i piensan en contentarse con la 
muerte, porqué luego que ellos quieren esto, hallando 
dificultad en ello, sienten i experimentan la tiranía i 
conózense tiranizados. Estos mismos, si su querer^) 
entrar en el reino de Dios es vocazión del mismo 
Dios i no fantasía propia, azeptando por suya la 
justizia de Dios ejecutada en Cristo, salen en la pre- 
sente vida de la tiranía de los tres tiranos, saliendo 
del reino del mundo i entrando en el reino de Dios, 
en el cual reina Dios por Cristo. Quiero dezír que 
reina Cristo comqh ijo de Dios, siendo él en los que 

1) qren ms. 
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están en su reino i con ellos propios lo que es la 
cabeza en los miembros del cuerpo i con ellos pro- 
pios, porqué, así como de la cabeza baja virtud i 
eficazia en los miembros del cuerpo, los cuales por 
ella son rejidos i gobernados, así de Cristo baja vir- 
tud i eficazia a los que están en el reino de Cristo, 
con que pelean, contrastan i combaten con los tiranos 
que tienen tiranizados a los otros hombres. I así son 
rejidos i gobernados por Cristo en la presente vida 
i por el mismo alcanzarán resurreczión i vida eterna, 
i así salirán de la tiranía del cuarto tirano que es 
la muerte i entrarán en el reino de Dios, adonde 
reinará Dios por sí mismo. Entre tanto estos salidos 
del reino del mundo, habiendo sentido la tiranía de 
los cuatro tiranos, sienten la dulzura i suavidad del 
reino de Cristo, sintiendo en sí la virtud i eficazia de 
Cristo i el rejimiento i el gobierno del espíritu santo, 
i sintiéndose patrones i señores de sus apetitos sen- 
suales i de sus afectos de honra i de ambizión de 
mundo, habiéndose resolvidos consigo mismos i con 
el mundo, en cuanto incorporados con Cristo hallan 
muerta su carne i hallan muerto en sí el respeto del 
mundo; i zertificándose de su resurreczión i de su 
inmortalidad i vida eterna, la cual zertificazión haze 
en ellos este efecto que, si bien sienten la muerte 
cuanto al cuerpo, no la sienten cuanto al ánimo, por 
la zierta esperanza de la resurreczión. En esto en- 
tiendo que consiste el reino de Cristo. I porqué, 
hecha la resurreczión de los justos, no habrá qué 
combatir con el demonio, no habrá carne que morti- 
ficar, no habrá mundo con quien pelear ni habrá 
muerte que venzér, entiendo que dize san Pablo que 
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estonzes entregará Cristo el reino a sn eterno padre*), 
i que será Dios todo en todas las cosas'), rijiéndolas 
i gobernándolas todas por si mismo; de manera que 
el reino de Cristo según san Pablo durará hasta la 
resnrreczión nniyersál i el reino de Dios en los 
hombres comenzará estonzes i será continuado per- 
petuamente, conoziendo los hombres en el reino 
de Dios el benefizio rezibido de Jesu Cristo nuestro 
señor. Como aconteze a un sediente a quien es dado 
un vaso de agua fría, que mientras bebe siente el 
benefizio del vaso q^ne le da el agua, i habiendo be- 
bido, si bien, poniendo el yaso aparte, agradeze a 
quien le dio de beber, todavía conoze que por medio 
del vaso rezibió aquel benefizio; de manera que, así 
como el agradezido caminante que es recreado con 
el vaso de agua fría, mientras bebe siente^) el bene- 
fizio del vaso i después de haber bebido, ya^) sin- 
tiendo i conoziendo el benefizio del que le dio el vaso, 
conoze también el benefizio del vaso, así les hombres, 
mientras están en la presente vida, sienten el reino 
de Cristo, sintiendo el benefizio de Cristo, i en la 
vida eterna sentirán i conozerán el benefizio de Dios 
que les ha dado a Cristo i conozerán también el 
benefizio de Jesu Cristo nuestro señor. 



2) V. 24. 

3) V. 28, 

4) ms. y siente, It, sin i. 

5) ya, ms. va; It, no tiene paiabra entre bebido i sin- 
tiendo. 
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70. En qué consisten estos tres dones de Dios: fe 
i asperanza i caridad, i en qué consiste sn 
eminenzia entre los otros dones, i en qné con- 
siste la eminenzia de la caridad entre los tres. 
Considerando que el apóstol san Pablo ^) pone 
por más altos i más exzelentes entre todos los dones 
de Dios a la fe i a la asperanza i a la caridád| ma- 
chas vezes me he puesto a examinar en qué consiste 
esta eminenzia, i no habiendo podido entender en 
qué consisten ellos, no me pareze haber podido en- 
tender en qué consiste su eminenzia entre los otros, 
hasta ahora que, a mi ver, comenzando a entender 
en qué consisten, comienzo también a sentir en qué 
está su eminenzia. La fe entiendo que consiste en 
que el hombre crea, tenga por zierto i firme todo 
cuanto está escrito en la santa escritura, confiándose 
en los prometimientos') que están en ella, bien así 
como si a él propio i particularmente fuesen hechos. 
De estas dos partes que hai en la fe, que son creer 
i confiar, entiendo que de la una es capaz el ánimo 
humano, quiero dezír que . basta por sí el hombre a 
reduzirse i creer'), i de la otra entiendo que es inca- 
paz, quiero dezír que no basta por sí el hombre a 
reduzirse a confiar O» de manera que el que cree por 
sí, no confía i no confiando muestra que su creer es 
industria e injenio humano i no inspirazión ni reve- 
lazíón divina, i el que creyendo confía muestra que su 



1) í. Cor. 13, 13. 

2) B, añade divinos. 

8) It, a reduzirse a creer o a persuadirse que cree. 
4) It. añade ni a persuadirse que oonña. 
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creer es inspirazión i revelazión. Adonde entiendo 
que el confiar es buen contraseño» en el hombre para' 
zertificárse que el creer lo tiene por inspirazión i por 
revelazión. La asperanza entiendo que consiste en la 

4 

pazienzia i en el sufrimiento con que el hombre que 
cree i confía espera el cumplimiento de los prome- 
timientos de Dios sin ponerse en 4a servidumbre del 
demonio con impiedad ni en la del mundo con vani- 
dad ni en la de su propia carne con vizio. Como 
un capitán que, teniendo palabra del emperador que 
viniendo en Italia se servirá de él, si bien tarda el 
emperador i si bien es solizitado de otros prínzipes 
que se quieren servir de él, no quiere azeptár par- 
tido ninguno, asperando la venida del emperador, 
temiendo que, si viene i lo halla en servizio de otro, 
no lo querrá azeptár ni tomar en el suyo. Esta as- 
peranza presupone a la fe, quiero dezír que para 
asperár es menester que haya fe en el que áspera, 
con que dé crédito a lo que le es dicho i con que confíe 
en lo que le es prometido, porqué de otra manera no 
se podría mantener en el asperár. Que la asperanza 
consista propiamente en esto, lo entiendo por algunas 
parábolas de Cristo nuestro señor, de las que leemos 
en los evanjelios, como son la de las diez vírjene* 
que esperaban al esposo^) i la de los hombres que 
esperaban a su señor cuando tome*). La caridad 
entiendo que consiste en el amor i en el afizión'') con 

5) MaU 25, 

6) Lúe, 12, 35, sig. 

7) It. continúa asi: que el hombre, que cree confía i 
áspera, tiene a Dios i a Cristo i semejantemente a las cosas 
de Dios i de Cristo, estando propiamente. 
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que el hombre cree, confia i áspera, i hallando en 
ello gusto i sabor i estando propiamente afizionado 
i enamorado del creer, del confiar í del asperár^) i 
de aquello que cree, de aquello en que confía i de 
aquello que áspera; i siendo así que^) el hombre cree 
las palabras de Dios i confía en los prometimientos 
de Dios i áspera al mismo Dios, viene a ser que 
todo el amor, toda la afizion está en Dios. De ma- 
nera que, porqué el que tiene estos tres dones de 
Dios está unido con Dios creyendo, asperando i 
amando, con mucha razón son estos tres dones los 
más altos i más exzelentes entre todos los otros. 
Habiendo entendido en qué consisten estos tres dones 
de Dios i en qué consiste su eminenzia, i deseando 
entender por qué causa el mismo apóstol san Pablo *®) 
pone a la caridad por más eminente entre la fe i la 
asperanza, pienso i tengo por zierto que la eminenzia 
conste en que el que cree i confía no estará jamás 
saldo en la fe si no halla gusto i sabor en. el creer 
i en el confiar, ni tampoco estará saldo en el asperár 
el que áspera si no halla gusto i sabor en el asperár, 
pues siendo así que la caridad que consiste en amor 
i en afizíón es el que da el gusto i el sabor con que 
es sustentada la fe i la asperanza, se sigue bien que 
la caridad es la más eminente entre la fe i la aspe- 
ranza, en cuanto ella sustenta i mantiene a las otras 
i ella por sí sola se mantiene i se sustenta a sí misma 
i en cuanto la fe faltará cuando no habrá qué creer 



8) Las siguientes palabras hitsta el punto faUan en ellt, 

9) He añadido que. 

10) 1. Cor, 13. 
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ni en qué confiar, i la asperanza faltará cuando, ha- 
biendo tornado a venir Cristo i siendo hecha la re- 
surreczión de los justos, no habrá más qué asperár, 
pero la caridad no faltará jamás, porqué siempre 
habrá qué amar, siempre habrá de qué gustar i de 
qué tomar sabor, porqué en la vida eterna amaremos 
a Dios i a Cristo i hallaremos gusto i sabor en la 
contemplazión de Dios^^) i de Jesu Cristo nuestro 
señor. 



11) It. feneze asi: i de Cristo, nosotros que en la pre- 
sente vida habernos vivido con fe, asperanza i caridad, incor- 
porados en Jesu Cristo nuestro seQór. 



Qué cosa es imajen i semejanza de Dios, i 
cuál es la vía para venir al perfecto conozi- 
míento de Dios. 
Habiendo por experienzia entendido qne tanto se 
alcanza de la verdad de nuestra relijión Cristiana 
cuanto se sabe por revelazión e inspirazión interior, 
seré de hoi más templado en mi escribir i así vos 
iréis esperando de aclararos en la verdad Cristiana 
más por inspirazión interior que por relazión mía ni 
de ningún hombre del mundo, sirviéndoos de las es- 
crituras tanto por un entretenimiento cuanto por una 
manera de maestro que os pone por el camino, i con 
el tiempo os serviréis de las escrituras, que son de 
personas en quien ha morado el espíritu de Dios, para 
confrontar i averiguar con ellas lo que Dios interior- 
mente os enseñará a vos. Cuanto a lo que deseáis 
saber cómo entiendo yo que Dios crió el hombre a 
su imajen i semejanza, os digo que entiendo que, 
habiendo Dios criado el primer hombre exzelentísimo 
sobre todos los animales, lo dotó de aquellas perfec- 
ziones que son naturales en Dios, como son justizia, 
misericordia, piedad, bondad, sabiduría, verdad i fide- 
lidad, con todas las otras perfecziones que la santa 
escritura atribuye a Dios, de tal manera que, resplan- 
deziendo en el hombre todas estas perfecziones, res- - 
plandezía la imajen i semejanza de Dios, de manera 






^^ 



124 

que dize bien la santa escritura que el primer hombre 
tenía la imajen i semejanza de Dios^), porqué mos- 
traba en él las perfecziones de Dios que lo había 
criado. Esta imajen i semejanza perdió el hombre 
pecando, porqué perdió todas aquellas perfecziones 
que lo hazían semejante a Dios i mediante las cuales 
en él resplandezían las perfecziones de Dios. Esta 
imajen i semejanza estuvo tan pura i natural en 
Cristo que pudo bien dezír*): „Qui videt me, videt et 
patrem meum'^ I de esta imajen i semejanza reco- 
bran las personas Cristianas tanta parte cuanta co- 
bran de justizia, de misericordia, de piedad, de bon- 
dad, de sabiduría, de verdad i de fidelidad; i en 
cuanto recobran de estas perfecziones, en tanto re- 
presentan en sí la imajen i semejanza de Dios, así 
como, cuando vemos en un hijo las costumbres que 
conozimos en su padre, dezimos que propiamente 
pareze a su padre. Ya habéis entendido lo que 
deseáis en esto. Hora sabed que lo que a vos toca, 
es atender a recobrar esta imajen i semejanza de 
Dios, i sabed más que la recobraréis aplicando vuestro 
ánimo a que sea mui semejante a lo que conozéis en 
Jesu Cristo nuestro señor. Cuanto a lo que dezís que 
os enseñe la vía zierta i verdadera de conozér a Dios, 
08 digo que la contina leczíón de las santas escrituras 
i la contina contemplazión de las criaturas os 
pornán por la vía para este conozimiento, i dígoos 
más que nunca os traerán a él, porqué esto está re- 



1) Gen, í, 26, 

2) Jwm 14, 9: £1 que me ha visto a mi, ha visto al 
padre. 
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servado para Cristo. I es así que a los que, azep- 
tando el pacto que Cristo puso entre Dios i los 
hombres, son justos, muestra Dios su presenzia i de 
ellos se deja ver i conozér i no de otros ningunos, i 
por esto díze Cristo: „Nemo venit ad patrem nisi per 
me'^'). La manera como Dios muestra su presenzia 
a los justificados por Cristo de ninguna manera se 
puede exprimir con palabras, i es así que solamente 
la entienden los que la han visto, gustado i sentido. 
Este conozimiento de Dios entiendo que es el que 
dize Isaías^) i alega san Pablo '^) que aparejó Dios para 
los que lo aman. Adonde considero que nos llama 
Dios para que conozcamos a Cristo, porqué azeptemos 
su pacto i azeptado seamos justos i siendo justos él 
nos pueda mostrar su presenzia. I aquí noto que 
no nos habemos de contentar con conozér a Cristo, 
no con ser justos, sino pasar adelante i desear ver la 
presenzia de Dios i con contina orazión suplicar a 
Dios nos la muestre cada día más a la descubierta 
i más a la clara hasta que en la vida eterna la vea- 
mos cara a cara así como es. Este debe ser nuestro 
intento, en esto nos debemos emplear siempre. I en- 
tiendo que hai tanta diferenzia del conozimiento de 
Dios que se alcanza por la relazión de las santas 
escrituras i por la considerazión de las criaturas, al 
que se alcanza por la justificazión que es por Cristo 
cuando Dios se deja ver i conozér, cuanta hai del 
conozimiento que yo tenía del emperador por*) lo que 

3) 3wm 14 f 6: Nadie viene al padre sino por mi. 

4) 64, 4. 

6) 1. Cor. 2, 9, 

6) Ms. emperador que por. 
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oía razonar i por lo que leía en algunas escrituras, 
al que tuve después que vi su retrato*^). Más entiendo 
que hai tanta diferenzia del conozíroiento de Dios que 
se puede alcanzar en la presente vida, al que se alcanza 
en la vida eterna, cuanta hai del conozimíento que yo 
tenía del emperador habiendo visto su retrato, al que 
tengo agora después que lo he visto a él i platicado 
con él. Allende de esto tanta diferenzia entiendo que 
hai en el conozimiento que tienen de Dios los que 
lo conozen por la contemplazión de las criaturas i 
por la relazión de las escrituras, al que tienen los 
que lo conozen porqué el mismo Dios se les ha de- 
jado ver i conozér, cuanta puede haber del conozi- 
miento que nosotros comúnmente tenemos de que todos 
los árboles i las plantas son sustentados de la virtud 
de la tierra, al que temíamos si realmente i con efecto 
viésemos como sube la virtud de la tierra por el 
árbol aiTiba i lo sustenta i mantiene. Esta diferenzia 
no la pueden entender sino los que, habiendo tenido 
el conozimiento primero, tienen ya el segundo. Esto 
es lo que al presente yo entiendo así cuanto a la 
creazión del hombre a la imajen i semejanza de 
Dios, como cuanto al conozimiento de Dios; i porqué 
en otras cosas que sobre esto os he escrito hallaréis 



7) En la segunda consideragión Valdés había dicho: £1 
conozimiento que aquistan de Dios los que conozen a Cristo 
i son incorporados en Cristo, entiendo que es semejante al 
conozimiento que tengo yo del emperador por haber visto su 
retrato i por haber mui particularmente tenido informazión de 
todas sus costumbres por relazión de personas que son mui 
intimas al emperador. En aquella considerazión no habla como 
aquí de haber visto al emperador i de haber platicado con &. 
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diferenzia de estas, correjiréis aquellas con estas, pro 
metiéndoos que, si Dios en estas me ensenará otra 
cosa, no os encubriré nada de lo que él por su mi- 
sericordia me enseñará. Entre tanto empleaos vos en 
dezir continuamente con el corazón a Dios: „Ostcnde 
mihi faciem tuam, sonet vox tua in auribus meis'^ ^), i 
atended en revivar i en clarificar en vos la imajen i 
semejanza de Dios, ataviándoos de aqneUas perfec- 
ziones de Dios, justizia, misericordia, piedad, verdad, 
bondad, sabiduría i fidelidad. Esto alcanzaréis con 
continua orazión, i será así zierto que os lo dará 
Dios por Jesu Cristo nuestro señor. Amén. 

Tres caminos por donde se viene al conozi- 

miento de Dios^. 
Deseáis conozér a Dios, i hazéis bien, porqué 
del conozimiento naze la reverenzia i acatamiento, 
naze la fe i confianza, obedienzia i amor, en lo cual 
consiste la verdadera relijión. Queréis que yo os 
ponga en el camino para alcanzar este conozi- 
miento; también yo querría hallar quien hiziesé con- 
migo lo mismo, pero, pues os contentáis por agora 
con saber i entender lo que yo sé i entiendo, digo 
así que hai tres vías por donde los hombres en la 
presente vida podemos alcanzar tanto conozimiento de 
Dios cuanto basta para confiamos de él, para obe- 
dezérlo i para amarlo. La primera es por las criatu- 
ras, i la segunda por las santas escrituras, la terzera 
por Cristo. La primera, que es por las criaturas. 



8) Cant. 2y 14: Muéstrame tu rostro, hazme oír tü voz. 
1) Compárese la canaiderazión 85. 
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fuera harto bastante para el perfecto i verdadero 
conozímiento de Dios, si nuestros entendimientos no 
estuvieran depravados i gastados por el pecado del 
primer hombre, por el cual, borrada en nuestros áni- 
mos la imajen i semejanza de Dios, conforme a la 
cual fuimos criados, nos sobrevino tanta zeguedád en 
el entendimiento, tanta depravazión en nuestros afec- 
tos i costumbres que desde estonzes nuestra propia 
inclinazión es de no querer conozér que haya Dios, 
no querer reconozérlo por superior, no querer con- 
fiarnos en él, no querer obedezérlo i no querer amarlo. 
Reparada pero en alguna manera en nosotros por la 
fe esta depravazión, podemos por la contemplazión de 
las criaturas venir a conozér la omnipotenzia de Dios, 
su providenzia, su sabiduría, su bondad i su liberali- 
dad, i es ejerzizio pío, santo, útil i provechoso. I la 
segunda vía de conozér a Dios, que es por las san- 
tas escrituras, es más clara i más zierta. De la cual 
nos proveyó Dios por una manera de remedio de 
nuestra depravazión, i aunque todo cuanto está escrito 
en la escritura santa nos sirve para este fin, tocaré 
aquí aquellos lugares de ella que, a mi ver, abren 
más la vía. El primero está Éxodo 3, adonde, di- 
ziendo Moisén a Dios: „Si este pueblo me pregunta 
cuál es tu nombre ¿qué le diré?'' Dios le respondió: 
„Soi el que soi", como si dijera: „Yo soi el que por 
mí solo soi, i soi el que doi ser i vida a todas las 
cosas que son i viven''; i después dize: „Dirás a los 
hijos de Israel: El que es me invía a vosotros"; con 
las cuales palabras declarando Dios la significazión 
de su nombre mostró que en su nombre está incluido 
su ser. Agora entendiendo vos que el ser que tenéis 
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lo habéis de reconozér de Dios i que lo teméis tanto 
cuanto plazerá a Dios que lo tengáis, i, entrando 
muchas vezes i mui profundamente en este conozi- 
miento, no hai duda sino que os sigetaréis a Dios i 
os humillaréis delante su divina majestad, os confiaréis 
en él, le daréis crédito, lo obedezeréis, lo amaréis i 
lo adoraréis, i con esto iréis reparando en vuestra 
ánima aquella imajen i semejanza de Dios, conforme 
a la cual fuestes criada. La segunda cosa de la 
escritura que nos trae en conozimiento de Dios es 
ver que acostumbra llamar dioses e hgos de Dios a 
todos aqueUos que tienen alguna preminenzia i auto- 
ridad sobre los otros como son prínzipes, gobernadores, 
juezes, i también a los que reparan i restauran en 
sus ánimos la imajen i semejanza de Dios, por lo cual, 
entendemos la omnipotenzia de Dios, su providenzia, 
su justizia, su bondad i su benignidad. La terzera 
cosa, en que la escritura nos muestra el ser de Dios, 
es en haber Dios prohibido a los Hebreos que no 
hiziesen de ninguna manera estatua o imajen que les 
representase el ser de Dios, en lo cual entendemos 
que el ser de Dios es tan incomprensible que no basta 
el injenio del hombre a comprenderlo, cuanto más la 
industria a figurarlo o el arte a exprimirlo. La cuarta 
cosa es que cuando Dios quería mostrar la gloria de 
su divinidad, la mostraba en nubes, esto hizo en el 
monte Sinái cuando dio la lei, i en el templo de Sa- 
lomón, cuando fue consagrado; en lo cual entendemos 
que Dios es superior a todas las cosas i que no 
quiere que la soberbia humana pueda presumir de 
imajinárlo con su entendimiento. Finalmente diziendo 

David que Dios puede todo cuanto quiere, defineze 

9 
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.aquello que es tan propio en Dios que no puede per- 
tenezér a ninguna cosa criada. Veis aquí lo que del 
conozimiento de Dios yo he aprendido en las santas 
escrituras. La terzera vía de conozér a Dios es por 
Cristo. Esta es más perfecta, más zierta, más dará 
i más verdadera; esta es por revelazión, porqué así 
dize Cristo 'X Q^^ ninguno conoze al padre sino el 
hijo i aquellos a quien el hijo lo querrá revelar. I 
si me preguntáis: ¿cómo haré yo para que Cristo me 
lo revele? cuanto a lo primero, os diré que, conoziendo 
en la verdad que tenéis nezesidád de este conozi- 
miento i siendo zierta que no lo podéis alcanzar sino 
por Cristo i confiando eñ la bondad de Cristo i en su 
liberalidad, os vais a echar a los pies de Cristo su- 
plicándole con mucha instanzia i con mucha perse- 
veranzia que os revele este conozimiento, i aconsejóos 
que no zeséis de rogarle esto hasta que lo alcanzéis. 
Cnanto a lo segundo, os quiero poner aquí lo que 
Cristo dize al propósito de este conozimiento de Dios 
que es por revelazión, para que, encaminada por el 
mismo Cristo o por las mismas palabras de Cristo, 
atinéis mejor la vía. Según leemos en las historias 
que nos escriben, los evanjelistas ^), tomando los 
apóstoles de Cristo de predicar el evanjelio por al- 
gunas ziudades, mui ufanos por los milagros que Dios 
había hecho por ellos, reprendiéndoles Cristo de aquella 
su ufanía, les dijo que de lo que debían estar ufa- 
nos era de que sus nombres estaban escritos en el 
libro de la vida. Luego allí entrándose Cristo 



2) Imc. 10, 22. Mai. ti, 217. 
8) Zíttc. 10. 
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en la considerasdón de este divino secretoy se volvió 
hablar con su eterno padre i dijo así: ^^gradézcote, 
padre eterno, señor del zielo i de la tierra, qne has 
escondido estos divinos secretos a la pmdenzia i sa- 
biduría humana i los has revdado a los que en los 
ojos del mundo son viles i de poco; así es zierto, 
padre mío, porqué así ha sido tu voluntad'^ Dicho 
esto, hablando con nosotros nos descubrió un gran 
secreto diziendo : „Todas las cosas que mi padre tiene, 
me las ha dado a mí, i ninguno conoze al hijo sino 
el padre i ninguno conoze al padre sino el hijo i 
aquellos a quien el hijo lo querrá revelar". Después 
de esto, sin esperar que le preguntasen: ¿Cómo hare- 
mos para que tú, señor, nos lo reveles? él mismo nos 
lo enseña diziendo^) „yeníd a mí, todos los que sin- 
tiendo vuestra zeguedád, sintiendo la molestia de 
vuestros afectos i apetitos, estáis fatigados i aflijidos, 
i os daré el refrijerio que habéis menester"; i él mis- 
mo nos enseña el camino por donde podemos i debe- 
mos ir a él, diziendo : „Tomád sobre vosotros el yugo 
de mi doctrina i aprended, de mí a ser sufridos i hu- 
mildes de corazón, i esta es la vía por donde halla- 
réis el descanso i reposo que deseáis para vuestras 
ánimas. I porqué la prudenzia humana tiene por 
duro, pesado i áspero el yugo de la doctrina de Cristo, 
el sufrimiento de la humüdád de Cristo, yo os zertifíco 
que, si bien este mi yugo a la primera vista es duro 
i esta mi carga es pesada, que es de calidad que en 
pocos días el yugo se haze mui apazíble de traer i 



4) Mat. Uy 28—30. 
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la carga mni lyera de soportar". De manera qne, 
para que Críato os revele el rerdadero conozímieato 
de DÍOB, es menester que salgáis de vos i vais a 
Cristo i qne toméis sobre vos el yngo de Cristo i que 
aprendáis de él el sufrimiento i la humildad, quiero 
dezír que seáis sufrida i humilde como Cristo. Sea 
esta la couclusión: que os ejerzitóis en el primer co- 
aozimiento de Dios que es por las críatnras, i que 
tengáis siempre en vuestra memoria el segundo qoe 
es por las escrituras, i que imprimáis en vuestra 
ánima el terzero qae ea por Cristo, tomándolo todo 
mui de veras, i presto presto, haziéndolo así, lüean- 
zaréis todo cuanto deseáis. Dios lo baga por Jesn 
Cristo nuestro señor. Amén. 



Que al hombre perteneze dejarse rejír i gober- 
nar por Dios, i qne, mientras se sirve de las 
cosas según aquello para que Dios las crió, 
está sujeto a este gobierno. 

Al tiempo qae Dios crió el hombre, puso en él 
pFBdenzia i razón 1 puso en él afectos i apetitos, pero 
ordenó que la prudeuzia i razón estuviesen sujetas i 
obedientes al gobierno i rejimiento de Dios, como si 
un rei pusiese a un sujo una espada i le mandase 
qne no se defendiese con ella, prometiéndole él de- 
fenderlo; qaiso más qne los afectos i los apetitos 
estuviesen sujetos i obedientes a la prudeozia i a la 
razón. Desenvainó el primer hombre la espada de 
sn pmdenzia i de su razóa, no contcntáadose con el 
rejimiento i gobierno de Dios, i luego a la hora se 
rebelaron en él los afectos i los apetitos contra la 
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prndenzia i razón, como cuando nn feudatario se 
aparta de la obedíenzia del señor del feudo i los va- 
saUos de son a él rebeldes. Envió Dios al mundo a 
su uníjenito hijo Jesu Cristo nuestro señor, el cual 
siempre fue rejído i gobernado por el mismo Dios i 
siempre tuvo sujetos i obedientes sus afectos i apetitos 
a su prudenzia i a su razón, i en su predicazión con- 
vidó i convida a los hombres a lo mismo, i es así 
que en aquello „Appropinquavit regnum cselorum'' O 
entiendo que diga: „Tomad vuestras espadas en sus 
vainas, no os sirváis de vuestra prudenzia ni de 
vuestra razón, porqué ya Dios es contento de tomar 
a rejirós i gobernaros, de la manera que rejía i gober- 
naba al primer hombre, mientras que él se dejó rejír 
i gobernar; i de la manera que me rije i me gobierna 
a mí, porqué como hijo me dejo rejír i gobernar". I 
así como, rebelándose en el hombre la prudenzia i la 
razón contra el gobierno de Dios, los afectos i los 
apetitos en el hombre se rebelaron contra la prudenzia 
i razón, así, tornando el hombre a sujetar su pru- 
denzia i su razón al gobierno de Dios, comienzan a 
tomar los afectos i los apetitos del hombre a la obe- 
dienzia de la prudenzia i de la razón. I así noto que 
toda la doctrina de Cristo, después de haber dicho 
que „appropinquavit regnum cselorum" O» ^^ endrezada 
a que los afectos i los apetitos obedezcan a la pru- 
denzia i a la razón. Adonde noto que por esto 
los hombres del mundo hallan tanta dificultad en 



1) Mctt, 4t 17 i 10, 7: Zeroano está el reino de los 
cielos. El ms, tiene appropinquat. 
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rednzír sns afectos i sus apetitos a la obedienzia de 
la pradenzia i de la razón, porqué no han reduzido 
su prudenzia i su razón a la obedienzia de Dios, de- 
jándose rejír i gobernar por Dios de la manera que 
el primer hombre en su prinzipio era rejido i gober- 
nado i de la manera que Jesu Cristo nuestro señor 
fue fasta la muerte rejido i gobernado por Dios. De 
manera que, así como, si el feudatario quiero que sus 
vasallos le sean obedientes, conviene que él torne a 
la obedienzia del señor del feudo, así, si la prudenzia 
i la razón en el hombre quieren que los afectos i los ape- 
titos le sean obedientes, es menester que ellas tornen a 
la obedienzia de Dios i se dejen rejír i gobernar por 
Dios. Queréis vos tener sujetos vuestros afectos i 
vuestros apetitos, dad primero la obedienzia a Dios, 
tornad a la vaina vuestra prudenzia i vuestra razón 
humana, no os dejéis rejír ni gobernar en cosa nin- 
guna por ella, dad crédito a todas las palabras de 
Dios, tenédlas por ziertas i firmes, i esperad las in- 
spiraziones de Dios. I queréis que os dé un contra- 
seño por el cual conozeréis cuándo os mueve el go- 
bierno de Dios o cuándo os mueve el gobierno de 
vuestra prudenzia humana i de vuestra razón o la 
rebelión de vuestros afectos i apetitos, hazéd de esta 
manera: Primeramente considerad todas las cosas 
criadas, así las que son en vos como aquellas que 
son fuera de vos, i examinad bien para qué fin i a 
qué efecto las ha criado Dios. Considerando bien 
esto, cuando os sentiréis movida a usar de una cosa 
según aquello para que Dios la crió, pensad que sois 
movida con el gobierno de Dios; i cuando os sentiréis 
movida a usar de otra cosa no según aquello para 
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que Dios la crió, teaéd por zierto que vuestra pm- 
denzia i vuestra razón o que vuestros afectos o vuestros 
apetitos os mueven. Esto os podrá ser como un libro 
el cual estará continuamente abierto delante de vuestros 
ojos, i mirando siempre en él i teniendo siempre in- 
tento a querer que Dios os gobierne i rija, sujetando 
vuestra prudenzia i vuestra razón, i que vuestros afec- 
tos i vuestros apetitos estén sujetos a vuestra pru- 
denzia i a vuestra razón, soi zierto que sentiréis más 
aprovechamiento espiritual que con la continua leczión 
de ningún otro libro en que podáis leer. Atended a 
leer en este, i Dios os ayudará por Jesu Cristo 
nuestro señor. Amén. 

Que^) la doctrina de la prudenzia humana 
azerca la providenzia de Dios haze a los 
hombres impíos, i que la doctrina del espíritu 
asante los haze píos. 
Entiendo por zierto que la prinzipál cosa que 
mantiene al hombre en la piedad es sentir bien de 
la providenzia de Dios, i deseando que vos os man- 
tengáis i acrezentéis en ella, os quiero brevemente 
mostrar que es lo que de esta providenzia siente la 
prudenzia humana i qué es lo que enseña el espíritu 
santo, quiero que examinando los efectos que la una 
opinión i la otra hazen en los hombres conozcáis a 
cuál os conviene aplicar vuestro ánimo para mante- 
•néros i acrezen,táro8 en la piedad. La prudenzia hu- 
mana, según entendemos por los libros de los filósofos 
i por opiniones de los hombres en quien no mora 



1) Falta Que. 
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el espirita de Dio», cuando qniere mostrarse {na, ad- 
mite la proYÍdenzia de Dios, pero en jeneral, no 
queriendo admitirla en particular. El espiritn santo, 
segán entendemos por los libros de la sagrada escri- 
tura i por las opiniones de los hombres en quien 
mora el espirita de Dios, enseña la proyidenzia de 
Dios en jenerál i en particular. La pradenzia humana 
pretende que su opinión redunda en mayor gloria de 
Dios i que por tanto haze mis píos a los que la 
tienen, pareziéndole cosa indigna de la majestad i 
grandeza de Dios empacharlo en estas cosas particu- 
lares i bajas. El espíritu santo pretende que su doc- 
trina redunda en mayor gloria de Dios i que por 
tanto haze más píos a los que la tienen, siendo así 
que tanto más creze la majestad i grandeza de Dios 
en nosotros, cuanto mayor cuidado muestra tener de 
nuestras cosas. En esto consiste la diferenzia de las 
opiniones, en las cuales se podrían dezír muchas ra- 
zones aparentes pro i contra, pero siendo así que con 
palabras por maravilla se averigua ni saca a luz una 
verdad, dejaremos las palabras i vememos a averi- 
guar esta verdad por las obras, quiero dezír por los 
efectos que cada una de estas opiniones hazen en las 
personas que las tienen. Los hombres que siguen lo 
que enseña la prudenzia humana, teniendo por averi- 
guado que Dios no tiene cuenta con ellos, tampoco 
ellos tienen cuenta con Dios, i no teniendo cuenta 
con Dios, siempre siguen aquello a que sus afectos i 
apetitos los llevan, i, si alguna vez se privan de unos, 
es porqué siguen otros que en ellos son más fuertes; 
de donde naze que en las adversidades son impazientes, 
porqué no conozen en ellas la voluntad de Dios, i 
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en las prosperidades son insolentes, porqné no las re- 
conozen sino de sn buena industria i buena dilijenzia. 
Los hombres que según lo que enseña el espíritu 
santo, teniendo por averiguado que Dios tiene parti- 
cular cuenta con cada uno de ellos, ellos también 
tienen particular cuenta con Dios, i teniendo esta par- 
ticular cuenta con Dios, siempre signen la voluntad 
de Dios, dependen de Dios i somátense a ser rejidos 
i gobernados por Dios; de donde naze que en las ad- 
versidades son pazientísimos, porqué conozen en ellas 
la voluntad de Dios, i en las prosperidades son humi- 
lísimos ^), porqué las reconozen de la liberalidad i pro- 
YÍdenzia de Dios. De manera que los que siguen la 
prudenzia humana son impazientes e insolentes i al fin 
caen en impiedad, i los que siguen el espíritu santo 
son pazientísimos humilíbimos i están i se mantienen 
en la piedad. De donde se concluye bien por los 
efectos que, pues la impiedad es enemiga de Dios i 
la piedad es amiga, que la doctrina del espíritu santo 
ilustra la majestad i grandeza de Dios i que la doc- 
trina de la prudenzia humana obscureze, cuanto a los 
que la siguen, lo uno i lo otro. Ya habéis visto en 
jenerál los efectos que hazen estas dos doctrinas, 
hora vengamos al particular del pueblo Cristiano que 
aprueba la doctrina del espíritu santo. Entre los que 
tienen nombres de Cristianos hai unos que aplicados 
a los libros de los filósofos, si bien con las bocas 
aprueban la doctrina del espíritu santo en la provi- 
denzia de Dios, en sus corazones aprueban i siguen 



2) Ms.: vmanissimos. Sigue, pocas renglones después 
también en el ms,: vmilissimos. 
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solamente la doctrina de la prudenzia humana, i estos 
por la mayor parte son todos i del todo impíos. Hai 
otros que aplicados a los libros de la santa escritura 
i a las inspiraziones interiores, habiendo del todo re- 
nunziado la doctrina de la prudenzia humana, aprue- 
ban i siguen solamente la doctrina del espíritu santo, 
i estos son todos i del todo píos. Hai otros que si 
bien por el ejerzizio de las santas escrituras aprueban 
i tienen por buena la doctrina del espíritu santo, no 
desnudándose de la doctrina de la prudenzia humana, 
van cojeando con todos dos pies, de estos nazen 
las diversidades de superstiziones, nazen la muche- 
dumbre de zeremonias i nazen las diferentes reglas i 
maneras de vivir, porqué, si bien, en cuanto se apli- 
can a la doctrina del espíritu santo, se fían de Dios, 
atribuyéndole providenzia particular, en cuanto tienen 
viva i entera la doctrina de la prudenzia humana, no 
acaban de confiarse del todo de lo que el espíritu 
santo enseña, i por tanto, no desconfiando de sí, vanse 
proveyendo con sus obras como quien dize por sí o 
por no. Estos unas vezes en las adversidades son 
impazientes i otras ve^es son pazientes, i en las pros- 
peridades son unas vezes insolentes i son otras vezes 
humildes. La enfermedad de estos es curable cuando 
se conozen enfermos, i pienso yo que, porqué apenas 
se conoze esta enfermedad, la santa escritura la tiene 
por terrible mal, diziendo*): el que cojea con todos 
dos pies, i diziendo^): „Utinam esses frígidus aut ca- 



8) Retjea 18, 2t 

4) Ápocal, 3, 15. 16: Ojalá fueses frió o oaliente! Asi 
porqué eres tibio, voi a vomitarte de mi boca. 
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lidus, sed quia tepidus es ineipiam te evomere ex ore 
meo*^ Ya habéis visto el mal en que están los que 
siguen la doctrina de la prudenzia humana i el peli- 
gro que corren los que no tienen despojados sus áni- 
mos de esta doctrina^ i la felizidád de los que, des- 
pojados del todo de lo que la prudenzia humana 
quiere i enseña, siguen lo que el espíritu santo quiere 
i enseña. Resta que vos atendáis a despojaros del 
todo de todo lo que es según la prudenzia humana 
para que así despojada sigáis la doctrina del espíritu 
santo, teniendo por zierto i averiguado que Dios tiene 
espeziál i particular cuenta con vos i remitiéndoos 
toda i áol todo a su espeziál i particular gobierno, i 
de esta manera conservaréis i acrezentaréis en vos la 
piedad, con la cual iréis a la vida eterna llevándoos 
Jesu Cristo nuestro sefiór. Amén. 

Que solos los píos sienten las tentaziones; a 
qué fin son tentados, con qué jéneros de ten- 
taziones, i cómo se han de gobernar en ellas. 
Verdaderamente es santo i pío deseo querer en- 
tender lo que de las santas escrituras se puede colé- 
jír azerca de las tentaziones, mayormente cuando 
este querer no naze de ánimo curioso sino zeloso de 
mantenerse siempre saldo i firme en el favor i en la 
grazia de Dios, considerando que las tentaziones son 
las que o nos apartan o nos allegan i fortifican más. 
Hora estad atenta i dezíros he aquello que yo he 
podido hasta hora entender en esto. I porqué mejor 
lo podáis comprender, sabed primero que la tentazión , 
siempre consiste en lo inzierto, quiero dezír que el 
que tienta está inzierto del ser de la persona a quien 



140 



tienta, exzepto en las tentaziones con que nos tienta 
Dios, como diré adelante. Sabed más qne hai ten- 
taziones con que los hombres tentamos a Dios i qne 
hai tentaziones con qne Dios tienta a los hombres i 
qne hai tentaziones con qne los demonios tientan a 
los hombres i con qne nnos hombres tientan a otros 
hombres i con qne los hombres se tientan a sí mis- 
mos. Elntendamos primero cómo esto es así, i después 
veremos a qné fin tienta Dios a los píos i qué ma- 
neras de tentaziones nsa, i nltimadamente veremos 
cómo nos habemos de gobernar en las tentaziones. 

Estonzes los hombres tentamos a Dios enando 
desconfiando de sus palabras i de sns prometimientos 
murmuramos contra él, no teniendo por zierto qne sea 
verdadero en sns prometimientos. I así tentó muchas 
vezes a Dios el pueblo de Israel en el desierto, i así 
lo tientan los qne en sus corazones están inziertos si 
Dios les cumplirá lo que les promete o no. Los 
hombres impíos del todo no tientan a Dios, porqué 
tienen por zierto i firme en sus ánimos que Dios no 
les ha de cumplir los que les promete, i cuando hai 
esta zertidnmbre, no hai tentazion. Era impío Acaz 
cuando mandándole Dios que demandase un señal 
con qne zertíficárse en lo que el mismo Dios le pro* 
metía i él pretendiendo piedad dezía^: ,,^0^ petam 
et non temptabo Dominum''; i era pío Josué cuando 
mandó al sol que se firmase en medio del zielo. 
Jos. 10. I en el testamento nuevo fue impío Judas 
cuando se ahorcó, i fue pío san Pedro cuando a las 
palabras de Cristo comenzó andar por enzima del 
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mar. Las personas que son tépidas, no estando del 
todo libres de la impiedad ni del todo firmes en la 
piedad, son las que propiamente tientan a Dios. Tal 
era el pueblo Hebreo en el desierto; las señales que 
habla visto le convidaban a confiar, i la prudenzia 
humana le convidaba a desconfiar, i así estando en 
esta perplejidad tentaba a Dios. I tal era el otro que 
dezía a Cristo'): „Gredo, domine, sed tu adjuva incre- 
dulitatem meam'^ De manera que no tientan a Dios 
los que son del todo impíos, porqué están resolutos 
en no creer; i no tientan a Dios los que son del todo 
píos, porqué están resolutos en creer, pero tientan a 
Dios los medios que no están resolutos en lo uno ni 
en lo otro. 

Tienta Dios a los hombres no porqué él esté 
ínzierto de lo que tiene en ellos sino porqué ellos 
estén ziertos de lo que tienen en él i porqué se zer- 
tifiquen en lo que son, de manera que, si bien en las 
tentaziones con que Dios nos tienta no hai*) inzerti- 
nidád de parte de Dios, la hai de nuestra parte. En 
estas tentaziones no tienen parte los impíos i son pro- 
pias de los píos i de los que van por la piedad. En 
estas pongo la tentazión de Abraám, Gen. 22, i pongo 
las tentaziones con que tentaba Cristo a sus diszípulos. 

Tientan los demonios a los hombres para apar- 
tarlos de la piedad, i por tanto estas tentaziones no 
tocan a los impíos, porqué, no teniendo piedad, no 
hai de que apartarlos, i tocan prinzipálmente a los 
que van a la piedad, si bien a las vezes tocan a los ya 
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4el todo píos. Adonde considero que hazen los de- 
monios con los hombres en las tentaziones como haze 
nn ejérzito en an asedio de una ziudád, el^) cual 
como en ^) cosa suya se entra en la campana porqué 
no halla resistenzia ninguna, i allí se firma i for- 
tifica, de donde su prinzipál intento es combatir 
la ziudád porqué está en esperanza de ganarla, i, 
si bien no tiene esperanza de tomar la fortaleza 
o castillo, todavía no deja de tentarla por sí o por 
no, pero su prinzipál intento es tomar la tierra; 
de la misma manera el demonio en los del todo im- 
píos se entra como en cosa suya i allí se firma i 
fortifica, teniendo su intento a derribar i a venzér 
a los no del todo resolutos, contra los cuales arma 
todos sus ejérzitos i endreza todas sus tentaziones, no 
dejando pero de tentar a las vezes a los que son del 
todo píos por sí o por no. Con este intento tentó 
muchas vezes a Cristo, no porqué él pensase venzérlo 
sino por probar su ventura; i de esta manera tienta 
a muchos que son verdaderamente Cristianos, no por- 
qué piense venzérlos sino por molestarlos e inquie- 
tarlos. De manera que los demonios no tientan a los 
impíos, porqué son del todo suyos; no tientan por el 
ordinario a los píos del todo, porqué tienen perdida 
la esperanza de venzérlos; pero tientan a los tépidos 
que no acaban del todo de resolverse en la piedad. 
Tientan unos hombres a otros hombres, cuando 
los impíos persiguen a los píos, cuando los injurian i los 
maltratan. De estas tentaziones son libres también los im- 
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píos, porqpéy siendo ellos los tentadores, no se tientan a 
sí mismos, pues saben bien que son impíos. A las 
vezes tientan unos píos a otros píos, los anos por zer* 
tificárse de la piedad de los otros, i los otros de la 
de los otros, i aconteze por ordinario que los menos 
píos tientan a los más píos, esto es porqué con mayor 
dificultad conoze el menos pío la piedad del más pío 
que por el contrario. De manera que, si los impíos 
tientan a los píos es por apartarlos de la piedad, i 
si los píos se tientan unos a otros es por conozérse 
unos a otros. I aun a las vezes un pío perfecto 
tienta a un otro imperfecto porqué el imperfecto se 
conozca a sí mismo; i en esto imitan a Dios e imitan 
a Cristo, como babemos dicho. 

Tiéntanse los hombres a si mismos, cuando se 
quieren examinar qué tan fuertes o qué tan flacos 
están en la fe i en la esperanza i en la caridad, i 
qué tanto han aprovechado en la mortificazíón del 
hombre interior i qué tanto en la del hombre exterior. 
I porqué los impíos no tienen nezesídád de estas 
pruebas, no tocan a ellos estas tentaziones, las cuales 
solamente tocan a los píos, i más a los imperfectos que a 
los perfectos. Con estas tentaziones dezía san Pablo 
a los de Corintio^) que se tentasen a si mismos. 

Ya habéis visto en qué manera tientan los 
hombres a Dios i en qué manera tienta Dios a los 
hombres, i en qué manera tientan los demonios a los 
hombres i se tientan los hombres unos a otros i se 
tienta un hombre a sí mismo, i habéis entendido como 
de todas estas tentaziones son excluidos los impíos 
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porqaé son impíos, i todas ellas pertenezen a los píos 
en cuanto son píos. Hora sabed i tened por zierto 
que todas estas tentaziones son obras de Dios i son 
por utilidad de los píos que son tentados. 

De esta manera permitió Dios que el pueblo 
Hebreo se tentase 'en el desierto diversas vezes por 
tener ocasión de mostrarle su omnipotenzia con qae 
el pueblo se fortificase en la fe i confianza que debía 
tener en los prometimientos de Dios. De esta misma 
manera permite Dios que muchos píos se tienten du- 
dando de sus prometimientos, porqué su dnbitazión 
los haga más atentos cuando les cumple lo que les 
promete. De esta manera hállase un pío atribulado, 
tienta a Dios no confiando que lo sacará de la tribn- 
lazión, sácalo Dios i estonzes él conoze mni mejor 
su imperfeczión i la verdad que Dios guarda en sos 
prometimientos. Tentó Dios á Abraám por fortificarlo 
en la fe i confianza que tenía en que Dios le cum- 
pliría lo que le había prometido, de manera que 
aquella tentazión fue como un despertador de la fe 
que Abraám tenía. De esta misma calidad eran las 
tentaziones con que Cristo tentaba a sus diszípulos, 
son las tentaziones con que los píos perfectos tientan 
a los píos menos perfectos. Consintió Dios que 
Satanás tentase a Job por fortificarlo él en la pía 
opinión que tenía de la providenzia de Dios i por 
mostrarle al fin que si Dios tienta, consiente que 
sean tentados los píos, es por su bien i no por su 
mal, i también porqué en él aprendiesen todo esto 
los píos que habían de ser después de él. Consintió 
también que Satanás tentase á su nnijénito hijo Jesn 
Cristo nuestro señor; porqué él venía a venzér, era i 
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menester que fuese eombatido, i porqué Cristo rom- 
piese las fuerzas a Satanás i porqué en él apren- 
diésemos nosotros eomo habernos de venzér a Satanás. 
I consintió más que Satanás tentase a san Pablo, 
aprovechándose para ello de la misma carne de san 
Pablo, porqué sintiéndose tentado se reconozielse 
hombre i no se ensoberbiese con los altos dones que 
tenía de Dios, i también porqué, cuando los píos que 
somos después de. san Pablo nos sentiremos tentados 
de semejantes tentaziones, reconozcamos en ellas la 
voluntad de Dios i nos gobernemos en ellas como 
san Pablo se gobernó. Consintió Dios que Saúl per- 
siguiese a Dafíd, porqué David conoziese la nezesi- 
dád que tenía de Dios, i porqué en David conozcan 
los píos, que son después de él, lo que Dios haze 
con los que se mantienen en la piedad; i mandó 
Dios aquél Simeí que dijese injurias a David por 
ejerzitárlo a él en la virtud de la pazienzia i por 
mostrar a los píos que somos después de él como 
nos habernos de gobernar cuando seremos injuriados 
de los hombres impíos. Consintió Dios que los impíos 
Judíos tentasen a su unijénito hijo Jesu Cristo nuestro 
señor, porqué así convenía que fuese hecha la obra 
de nuestra redenzión, porqué, estando i perseverando 
en la obedienzia de Dios, mostrase a nosotros como 
habemos de estar saldos i firmes en la obedienzia de 
Dios, no dejándonos venzér de las tentaziones de los 
liombres del mundo, los cuales unas vezes nos tientan 
con halagos i otras con amenazas, unas vezes pro- 
metiéndonos de sus bienes i otras amenazándonos con 
sus males. I en esta misma cuenta pongo las tenta- 
ziones con que Dios permitía que los mártires fuesen 
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tentados de los hombres impíos, i lo qae estos mis- 
mos continuamente usan tentando a las personas pías. 
Inspira Dios a los píos a que unos se tienten a otros 
porqué unos se conozcan a otros i así unos se sirvan 
i aprovechen de la piedad de otros. Inspira también 
Dios a los píos a que se tienten a sí mismos porqué 
se fortifiquen en la fe, porqué cada día más se morti- 
fiquen i cada día más se vivifiquen. I por esto acon- 
seja san Pablo a los de Corintio que se tienten. De 
todo lo dicho podéis claramente entender como en 
todas las tentaziones pretende Dios el útil de ia 
persona tentada i el de las personas que saben o en- 
tienden la tentazión, con tal pero qu% ella i ellas se 
mantengan en la piedad. En tanta manera es esto ver- 
dad que aun el adulterio i el homizidio de David re- 
dundó en utilidad del mismo David* i de todas las per- 
sonas que son pías. Que sea verdad que redundó en 
utilidad de David, lo muestra él mismo, diziendo^): 
„Bottum mihi qnia humiliasti me ut discam jnstifica- 
tiones tuas" ; i que redunda en utilidad de las perso- 
nas pías, lo entiendo por lo que dize el mismo David ^): 
„Tibi soli peccavi et malum coram te feci ; propterea 
justificabis te in verbis tuis et purus^) eris in judiciis 
tuis^S según que otras vezes os lo he declarado. 

Tiéntanos Dios, ordena i permite que seamos 
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tentados, confoime a la nezesidád qae conoze en el 
pío que es tentado o en los píos qne han de ser in- 
strnídos por su tentazión. De esta manera era' neze- 
sario qne Abraám tuviese mueha fe, habiéndolo Dios 
ordenado por padre de los qne hablan de creer i por 
tanto fue tentado en qne matase su hijo Isaac, con 
la vida del cual habían de ser cumplidos los prome- 
timientos que Dios le había hecho. Tenía David 
muchas causas que le podían hazér soberbio e insor 
lente, tentólo Dios - con las injurias de aquél Siraeí 
por humillarlo, ejerzítárlo en. la pazienzia. Estaba 
san Pablo rico de dones espirituales i divinos; en 
aquél rico estado le era nezesario que se acordase 
que era hombre, i por esto fue tentado con el estí- 
mulo de la carne. Pensaba Satanás como piensan 
todos los hombres impíos, hijos de Satanás, que no 
hai hombre en el mundo que, tentado en los que 
llaman bienes de fortuna i en la sanidad del cuerpo, 
pueda estar saldo i firme en la piedad; i por mos- 
trarle a él que rezibía i reziben engaño, consintió 
Dios ^^) que fuese tentado Job como fue tentado, i en 
las propias tentaziones el mismo Dios le favorezió de 
manera que no lo apartaron de la piedad. I por no 
ir discurriendo ni por las tentaziones del testamento 
viejo ni por las del nuevo, digo en suma que de la 
misma manera que tentó Dios a Abraám i a David i 
a san Pablo i a Job, tienta a todos los píos llamados 
al reino del zielo, predestinados para la vida eterna. 
I es así que, si ve Dios un pío que desordenadamente 
se afiziona a las cosas de la presente vida, tiéntalo 



10) Falta Dios. 



148 

quitándoselas o* en todo o en parte; si le^^) conoze 
que se ensoberbeze con los bienes del cuerpo, tién- 
talo con enfermedades; si le conoze que se estima o 
ya estimarse por los dones espirituales, tiéntalo con 
pecados suzios i carnales; si ye que uno presume de 
sí arrogantemente, tiéntalo en dejarlo caer- propia- 
mente en aquello en que él presumía que no caería, 
esto mismo en Salomón i en san Pedro; si conoze 
que uno se ya descuidando en la fe i crédito que ha 
de dar a las palabras de Dios i* a sus prometimien- 
tos, tiéntalo en cosas que pareze le traen ^^) a iníideli- 
dad, porqué torne sobre sí i se fortifique en la fe 
i se foiliifique en la confianza. De manera que, cuando 
un pío es tentado, si considera bien la calidad de la 
tentazión, conozerá casi siempre en ella algún defecto 
suyo, por remedio o reparo del cual le yieíne aquella 
tentazión, i así en la propia tentazión conozerá i sen- 
tirá la grazia i el fayór de Dios, i así, consintiendo 
no a la tentazión sino a la yoluntád de Dios que co- 
noze en la tentazión, no se apartará de la piedad, i 
de esta manera le será útil la tentazión. 

Ya habemos yisto para qué tienta Dios a los 
que son píos, i las maneras de tentaziones que usa. 
Hora yeamos nosotros que somos píos cómo nos ba- 
bemos de gobernar i rejír en nuestras tentaziones 
para que alcanzemos utilidad de ellas. 

Primeramente nos fortificaremos en esta yerdád 
que todas las tentaziones que nos yienen vienen por 
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Yolantád de Dios por útil nuestro o^r gloria suya, 
antes por lo ano i por lo otro, siendo así que estas 
dos cosas siempre van conjuntas, porqué no hai uti- 
lidad en los píos que no redunde en gloria de 
Dios ni hai cosa que sea en gloria de Dios que 
no redunde en utilidad de los píos. Fortificados 
en esta yerdád, pensaremos así que todas cuantas 
cosas se nos ofrezen en la presente vida de tal cali- 
dad que, tomándonos descuidados i desproveídos, nos 
podrían apartar, de la piedad son tentaziones. I es 
así que, si Abraám estuviera desproveído de la zer- 
teza de la omnipotenzia de Dios i de la verdad que 
él guarda en sus prometimientos, dudara de sacrificar 
a su hijo Isaac i así desobedeziendo a Dios perdiera 
la piedad. De la misma manera perdiera Job la 
piedad si en sus tentaziones no estuviera proveído 
con la zerteza de la providenzia de Dios. Esto 
mismo aconteziera a David cuando el Simeí lo mal- 
dezia, si en las maldiziones no considerara la vo- 
luntad de Dios, porqué consintiera que lo' mataran. 
Zertificados pues que todas las tentaziones que nos 
vienen son por voluntad de Dios, i sabido qué cosa 
es tentazión, haremos de esta manera. Guando la 
tentazión nos tocará en estos que llaman bienes de 
fortuna o en los que llaman de naturaleza, conozca- 
mos la voluntad de Dios i trabajemos por imitar a 
Job, antes pasemos más adelante que Job i, si él es 
alabado porqué en sus tentaziones no perdió la pa- 
zienzia, hagamos nosotros de manera que seamos 
alabados porqué nos holgamos i contentamos con se* 
mejantes tentaziones, i así crezcamos en fe i crez- 
camos en piedad. Guando las tentaziones nos tocarán 
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en la honra, imitemos a David, no haziendo mal nin- 
guno a los que nos la quitarán, antes venzamos a 
David e imitemos a Jesu Cristo nuestro señor, hazién- 
doles bien i rogando por ellos* Guando las tentazio- 
nes nos tocarán en vizios carnales, imitemos a san 
Pablo, rogando primero a Dios, nos quite la tentazión ; 
si nos la quitará, darémosle grazia porqué nos la dio 
i porqué nos la quitó; i mientras que estaremos en 
ella, sufrámosla con pazienzia, conoziendo algún otro 
defecto nuestro, por el cual nos viene la tentazión, i 
estemos sobre aviso para que, si bien nos molestará 
i nos solizitará, no nos venza de ninguna manera, i 
cuando descuidados nos derribará, imitemos a David, 
el cual en semejante caída se reconozió i humilló. 
Haziendo de esta manera, ni las tentaziones que son 
defuera del cuerpo nos harán perder la pazienzia, ni 
las que son en el cuerpo serán causa que perdamos 
la empresa. Guando las tentaziones nos conduzirán 
a incredulidad i desconfianza en los prometimientos 
de Dios, conozcamos que somos tentados como Gristia- 
nos, quiero dezír como más que hombre. Imitemos a 
Abraám, no poniéndonos a examinar con nuestra 
prudenzia o razón humana los prometimientos de Dios, 
antes con simplizidád Gristiana, estonzes creeremos que 
hai más verdad! en lo que Dios promete cuando 
nuestra prudenzia halla menos a que asirse i menos 
en que confiarse. I si perseverando la tentazión nos 
querrá persuadir que no cornos nosotros del número 
de aquellos píos a quien tocan los prometimientos de 
Dios, conozcamos aquí la voluntad de Dios i zertifiqué- 
mosnoB en que somos así tentados porqué tenemos 
nezesidád de ser fortificados en la fe, i zertificados 
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de esto digamos así: ^Todas estas son ímajinaziones 
mías. Dios es verdadero en sus prometimientos, lo 
que él promete a los píos toca a mí, porqué creo que 
es verdadero en lo qne promete, siendo así que los 
prometimientos tocan a los que los creen; yo los 
creo i por tanto tocan a mí; i toca a mí morti- 
ficar en mí todos mis afectos i mis apetitos que son 
según la carne i prudenzia humana. En '') esto estói 
i en esto estaré i en esto perseveraré sin apartarme 
jamás de ello, i en esta confianza me zertifico porqué 
así me lo promete mi Cristo, a quien yo creo i tengo 
por mi señor. Del resto hará Dios conmigo i de mí 
aquello que plazerá a su divina majestad, porqué con 
aquello que él hará yo me contentaré, zierto que 

• 

aquello es por gloria suya, la cual yo en todas mis 
cosas pretendo i siempre pretenderé, porqué él no me 
faltará con su grazia'^ Con palabras semejantes a 
estas, dichas con el corazón i en el corazón, desecha- 
remos i apartaremos de nosotros todas las imsginazio- 
nes con que será perturbada nuestra fe i alterada 
nuestra confianza, i nos manternemos siempre en la 
piedad. I avertiremos en no ^^) dar tanta entrada a las 
semejantes Ímajinaziones que nos inquieten i perturben, 
porqué, mientras estamos en la inquietud i en la per- 
turbazión, impedimos nuestra mortificazión i nuestra 
vivificazión i en tal caso verníamos a perder con la 
tentazión, i lo que a nosotros perteneze es no sola- 
mente no perder con ella, pero ganar mucho, pues 
es así que „diligentibus Denm omnia cooperantur in 
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bonom^' '''). I cuando nos habremos gobernado como 
hijos de Dios en nuestras tentaziones, enviará Dios a 
sus ánjeles, quiero dezír sos secretas inspiraziones, 
qne nos confortarán, alegrarán i contentarán, por- 
qué así leemos qne lo hizo con su nnijénito hijo 
Jesn Cristo nuestro señor. 

Sabido qué cosa es tentazión i en cuántas ma- 
ñeras somos los píos tentados i a qué fin nos envía 
Dios las tentaziones i cómo nos debemos gobernar 
en ellas, resta que nos, ya aprovechándonos de esto 
qne sabemoS; nos encomendemos a Dios i, fortificados 
en. la fe, le demandemos siempre su favor i grazia, 
viviendo siempre con mucho cuidado i solizitúd de 
conservar en nosotros la piedad Cristiana, en que 
estamos por Jesu Cristo nuestro señor. 

Avisos para no sentir las enfeimedades corpo- 
rales. 

Vuestra enfermedad me tiene en grandísimo 
cuidado, porqué, como no os puedo ver, no sé si la 
tomáis como la toman los hijos de este siglo o como 
los hijos de Dios. Estando en esta inzertenidád, si 
bien confío mucho en vuestra piedad, me quiero sa- 
tisfazér con esta letra, reduziéndoos a la memoria 
algunas cosas de que me pareze podríades tener ne- 
zesidád en el presente trabajo, las cuales, si me creéis, 
refrescaréis en vuestra memoria muchas vezes al día, 
porqué, ocupada en ellas ^), haréis dos cosas: no dc- 
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jaréis entrar en vaestro ánimo imajiuazión que sea 
contraria a la piedad, i que ynestro cuerpo no se re- 
sentirá tanto, aun caando la enfermedad catará más. 
El apóstol san Pedro aconseja como nos debemos go- 
bernar en semejantes nezesidades, diziendo: „Gam 
malis affligimini, ne terreamini et non contnrbemini, 
sed sanctificate Deom in cordibus yestris'* ^). Veamos 
primero porqué vos en esta vuestra enfermedad no 
os debéis perturbar ni atemorizar, i después veremos 
cómo habéis de santificar a Dios en vuestro corazón. 
La enfermedad, en cuanto afiije i atormenta al cuerpo, 
no hai duda sino que es mal, pero en este mal no 
hai porqué vos os hayáis de perturbar ni atemorizar, 
siendo zierta que tanto, cuanto será más marchita 
vuestra carne, será más gallardo vaestro espíritu; i 
pues vos tenéis intento al espíritu i no a la carne, 
no hai porqué os haya de perturbar la enfermedad. 
Allende de esto, como otras vezes os he dicho, acos- 
tumbra Dios con enfermedades abatir i deshazér 
aquello que es florido en la carne de los que se apli- 
can al espíritu, cuando ve que ellos se prezian o se 
estiman por aquella flor, pretendiendo quitarles aquél 
impedimento, pues, si, habiéndoos vos aplicado al 
espíritu. Dios, conoziendo en vos alguna estimazión 
por vuestra jentileza, quiere quitaros este impedimento 



2) 1. Pedro 2, 14, 15: (tomado de Esaía 8, 12. 13) no 
seáis atemorizados ni perturbados, al Señor santificad. La^ 
palabras et non conturbemini que faltan en el ms», pero que 
son presupuestas por lo que Valdés expone en lo siguiente, las 
he añadido de la Vulgata. Valdés zita de niemoriay no lite- 
ralmente. 
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« 

con esta enfermedad, no tenéis por qué entristezéros 
por ello. Resiéntase la carne, duélase, afijase, per- 
túrbese, atemorízese, i cnanto más ella padecerá estas 
pasiones, tanto más vuestro espíritu se alegre, se goze, 
se contente i se regozije, sintiendo en sí la voluntad 
de Dios i vengándose del enemigo que muchas vezes 
le tiene a él perturbado i atemorizado i casi amor- 
tiguado. I acordaos que primero os dio Dios la 
piedad; primero os comunicó su espíritu, primero os 
plantó en Cristo, que os diese la enfermedad. Pues, 
siendo esto así, pensad si tenéis razón de perturbaros 
con ella ni menos de atemorizaros. Hora tomad 
sobre vos, i Dios tornará sobre vos, acrezentándoos 
su grazia i favor, de manera que ni esta enfermedad 
ni otra ninguna os perturbe. I baziéndolo así, soi 
zierto que seguiréis aquella parte del consejo de 
san Pedro que dize : „cum malis afBigimini, ne tcrrea- 
mini^'. Hora porqué no os basta en esta enfermedad 
que Qs aflije el cuerpo, que vuestro ánimo no se per- 
turbe ni se atemorize, pero conviene que vos santifi- 
quéis a Dios en vuestro corazón para cumplir ente- 
ramente el consejo de san Pedro, cuanto a lo primero, 
sabed que estonzes santificamos a Dios cuando le 
adoramos, le damos grazias, lo alabamos i confesamos 
que es nuestro Dios i que en él hai omnipotenzia, 
benignidad, bondad i misericordia. Los Hebreos 
santificaban a Dios con zeremonias i cosas exteriores, 
santificándolo con el cuerpo i santificándolo con la 
boca; i porqué nosotros Cristianos no nos debemos 
contentar con esta manera de santificar, dize san 
Pedro que santifiquemos a Dios en nuestros corazones. 
Cosa es mni fozil i lijera santificar a Dios con zere- 
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monias i cosas exteriores, pero santifioárlo oon el 
corazón es cosa perteneziente solamente a los que 
tienen el espíritu de Dios. Es también cosa fazil i 
lijera santificar a Dios en las prosperidades, pero 
santificarlo en las adversidades, en las cosas qne 
aflijón i tormentan, i santificarlo en las enfermedades, 
esto es de solos los qne tienen el espíritu de Cristo. 
Ya sabéis cómo quiere Dios ser santificado i sabéis 
qué perteneze a vos en la manera de la santificazión, 
pues tenéis el espíritu de Dios i el espíritu de Cristo; resta 
que vos en esta vuestra enfermedad santifiquéis a Dios i 
que estonzes lo santifiquéis más cuando la enfermedad 
más os apretará, os aflijirá i atormentará. I estonzes 
lo santificaréis cuando reconozeréis esta enfermedad 
por benefizio suyo, por utilidad vuestra para que 
ella 08 haga mejor conozér lo poco que sois i valéis 
sin él, i como el mismo que os dio ser es el que os 
mantiene i sustenta en él, i sin él súbito dejaríades 
de ^er. I tened por zierto que, luego que vos os 
fundaréis i zertificaréis en este conozimiento, sanaréis 
de la enfermedad, porqué ya ella habrá hecho su 
efecto. I de esto no quiero que dudéis, antes quiero 
que lo tengáis por zertísimo. Pensad muchas vezes 
en esto ; que, volviéndolo i revolviéndolo en vuestra me- 
moria, i cuando lo teméis bien impreso en ella, podréis 
dezír que santificáis a Dios en vuestro corazón. I porqué 
os conozco voluntariosa, os aviso que, si bien no 
viéredes luego luego el efecto de esto que os digo, 
no os desconfiéis, porqué, como díze un profeta, el 
que cree, no se haya de apresurar*), quiere dezír que 



3) Esaia 28, 16. VtUg,: qni orediderit, non festinet. 
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con BafrímieDto baja de esperar el campliniieiito de 
lo qne espera i cree. Otra cosa os qoiero dezfr, qne 
cuando bailaréis en tos menos por qné confiar, estonses 
debéis esperar i confiar más, pnes sabéis qne la fe 
consiste en las cosas en qne la prndenzia bnotana 
desconfía i desespera. Para esto haréis así: Nnnca 
os poméis a considerar las cosas qne os pnedan traer 
a desesperar sino las qne os convidan a esperar i 
confiar. Mientras os consideraréis a tos, desconfiaréis ¡ 
i mientras miraréis a Dtos, confiaréis. Si Abraám se 
mirara a sí cuando le fue becbo el prometimiento de 
la snzesión, no diera crédito a. las palabras de Dios, 
pero porqué consideró a Dios, creyó a Dios i fue 
justificado. Si san Pedro se considerara a sí cuando 
Cristo lo llamó que viniese a él a pie por el mar, 
no se confiara en la palabra de Cristo, pero porqué 
consideró a Cristo, creyó a Cristo i anduvo por en- 
zima del agua con Cristo. Imitad vos a Abraám, 
imitad a san Pedro. I cuando os sentiréis vazilái en 
el crédito qne debéis dar a las palabras de Dios, 
dezíos a vos misma lo qne Cristo dijo a san Pedro 
cuando comenzó a dudar: „Modicse fidei, quare dn- 
bitastí*)?" Haziendo de esta manera, santificaréis a 
Dios en vuestro corazón, teniendo por justo i bueno 
lo que haze con vos. I luego que vos lo santificaréis 
a él, él 08 librará a vos de vuestra enfermedad. 
Allende de esto quiero que continuamente tengáis en 
vuestra memoria qne Dios está con vos mientras que 
vos estáis en esa enfermedad. Así lo dize por boca 



4) .V(i((. i4, 31: Hombre de poca fe ¿por qné dodabu? 
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de David ^): „Ciim ipso 8am in tríbolatione'^ I quiero 
que hayáis de tener por zierto que haya de cumplir 
con vos lo que se sigue: „er¡piam eum et glorificabo 
eum'^ I no penséis : „Dezír esto no toca a mi'^, por- 
qué toca a vos en cuanto vos lo creéis. I sabed que 
haziendo esto así, santificaréis a Dios en vuestro 
corazón i santificándolo vos vuestra enfermedad se 
apartará de vos. Reduzíd a vuestra memoria todos 
los otros prometimientos de Dios que son conformes 
a este i de rato en rato los refrescaréis en vuestra 
memoria i juntamente con ellos pensaréis lo que Dios 
ha hecho con los que han sido suyos i han dependido 
de él, zertificándoos que lo mismo hará con vos. I 
cuando vuestra imajinazión se querrá devertfr a otra 
parte, tenédla vos fuerte i firme en esto i dezidle: 
,,No es posible que mi Dios por luengo tiempo se 
haya de apartar de mí, no es posible que me haya 
de negar su misericordia ni su piedad, i no es posible 
que no cumpla conmigo lo que promete a los que 
dan crédito a sus prometimientos ; pues es asi que yo 
los creo®) i estói confiada en ellos, no me puede fal- 
tár^^ Gobernándoos de esta manera según el con- 
sejo de san Pedro, no perturbándoos ni atemorizán- 
doos en vuestra enfermedad i santificando por ella i 
en ella a Dios en vuestro corazón, creédme a mí, i 
así de parte de Dios os lo prometo, que presto presto 
podréis dezír con el profeta'): „Secundum multitu- 



5) Salmo 91, 15: Con él estói yo en la tríbulazión, li- 
brarélo i glorifícarélo. 

6) Ms, creyó. 

7) Salmo 94, 19: En la muchedumbre de mis pensa- 
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dinem dolorum meorum ín corde meo consolationes 
tuse IsBtificabuntur animam meam'', porqué será asi 
zierto que sentiréis realmente i con efecto lo que él 
sintió. Finalmente, como por recapitulazión de toda 
esta luenga letra, os aviso que el demonio, nuestro 
enemigo mortal, viéndoos en esta enfermedad, os 
combatirá ordinariamente con dos armas, esforzándose 
de apartaros de la piedad. Primeramente se traba- 
jará de apartaros de lo que creéis de la particular 
providenzia de Dios, persuadiéndoos que esta vuestra 
enfermedad es acaso por algún desorden vuestro i 
que no es por providenzia de Dios. Esto trabajará 
él por todas las vías i maneras que le serán posibles. 
Contra sus artes e injeniosas persuasiones os armaréis 
vos con lo que en la letra de la providenzia de Dios 
poco ha os escribí % i por ninguna cosa os apartaréis 
de ello, porqué caeríades en impiedad. Advertid bien 
que, si bien es así que vuestra enfermedad nazca de 
algún desorden vuestro, también es asi que proveyó 
Dios que vos cayésedes en aquél desorden para que 
por él cayésedes en la enfermedad, porqué en ella i 
con eUa os quiere ejerzitár. Aquí reduziréis a vuestra 
memoria todo cuanto está en la santa escritura que 
perteneze a esta particular providenzia de Dios, i os 
acordaréis de la letra de los desastres i de la de las 
tentaziones^), i mirad que en ninguna manera os de- 



mientos dentro de mi, tus consolaziones regozijarán a mi 



ánima. 



8) La letra de la providenzia es 8in duda ciguéüa que se 
lee aquí en las p, 135 i sig, 

9) La letra de las tentaziones es sin duda aquélla que 
se lee aquí en Um p. 139 i sig. 
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jéis venzér en ésto. Cuando el demonio verá qne no 
os puede apartar de esta particular providenzia de 
Dios, porqué estáis fuerte i firme en creer i tener por 
zierto que esta enfermedad os es venida por orden i 
providenzia de Dios, luego trabajará i procurará de 
persuadiros que no os la envía por útil vuestro sino 
que os quiere castigar en este mundo i en el otro 
por vuestros pecados i defectos. Aquí vos estad 
fuerte i firme, rednziendo a vuestra memoria aquello 
de san Pablo ^®) : „Gum judicamur, a Domino corripimur, 
ne cum hoc mundo damnemur^^, i dezíd: yo sé zierto 
que Dios me aflijo por útil mío i de esto no tengo 
duda ninguna. Reduzíd también a vuestra memoria 
aquello de san Pablo *0- „Diligentibus Deum omnia 
cooperantur in bonum^V í dezíd: yo amo a Dios, si 
no tanto cuanto debría, a lo menos tanto cuanto él 
me da grazia que lo ame, i por tanto esta enferme- 
dad es por útil mío. En esto estad, en esto perse- 
verad. I cuando os parezerá que halláis menos en 
vos para qué asperár este bien en vuestra enferme- 
dad, estonzes os zertificád ^^) más en vuestra confianza 
i en vuestra esperanza. Con estas dos armas seréis 
muchas vezes combatida, cuándo con la una i cuándo 
con la otra. Hazéd de manera que nunca estéis des- 
proveída de estotras armas defensivas con que reba- 
tir las ofensivas. I si alguna vez por estar despro- 



10) 1, Cor, 11, 32: Siendo juzgados, somos correjidos del 
Sefiór para que no seamos condenados con el mundo. 

11) Boni. 8, 28: A los que aman a Dios, todas las cosas 
les ayudan a bien. Falta diligentibus en el ms. 

12) Ms.: certifica. 
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reída os sintiéredes herida con alguna de ellas, no 
desmayéis ni os deis por venzida, antes con mayor 
fortaleza de ánimo tomando sobre vos os aprovechad 
de vuestras armas defensivas i Dios os ayudará. I 
tened por zierto que si no creyésedes, si no confiásedes 
i si no amásedes, no seríades combatida con estas 
armas ni sentiríades el combate de ellas, pero por- 
qué creéis, confiáis i amáis, por eso sois así combatida. 
Velad i orad porqué no seáis venzida. I acordaos 
que no es tenido por valiente el que, porqué nunca 
combate, nunca es venzido, sino el que combate i 
venze. I por esto dize la escritura") que es bien- 
aventurado el varón no el que no es tentado, sino el 
que sufre la tentazión. I sabed que siendo vos pa- 
ziente en esta enfermedad sufrís la tentazión, pues es 
así que con la enfermedad quiere Dios tentaros para 
ver cómo sentís de su particular providenzía i cómo 
estáis fuerte i firme en ella i cómo os persuadís bien 
del amor que os tiene, habiéndoos dado, a su unijénito 
hijo por remedio de vuestros males. Sufríd pues vos 
pazientemente esta enfermedad con que Dios os tienta, 
trabajad ^^) de no apartaros ni un punto de la piedad, 
i tened por zierto que, habiendo Dios hecho esta 
prueba de vos, os dará aquella corona de vida eterna 
que él tiene prometida a los que, porqué lo aman, 
nunca se apartan de la piedad. Esto será así por 
Jesu Cristo nuestro señor. Amén. 



13) Jac. 1. 12. 

14) Ma, trabajda. 
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Con qué intento se ha de ir a la santísima 

comunión. 
A la santa comunión os allegaréis con intento 
de refrescar en vuestra memoria la muerte de Cristo, 
en la cual ejecutó Dios el rigor de su justizia en 
aquella inozentísima carne por todas las impiedades 
i rebeliones, por todos los vizios i pecados de la 
carne impía, rebelde i viziosa i pecadora. Iréis zierta 
en vuestro ánimo que en aquella ejecuzión vos tenéis 
tanta parte cuanta pensaríades tener si en vuestra 
propia persona hubiese sido ejecutado todo aquél ri- 
gor de justizia i vos hubiésedes vivido con toda la 
inozenzia que vivió Cristo, pensando así: ya Dios ha 
ejecutado el rigor de su justizia, i, siendo él justo 
como es, claro está que no lo querrá ejecutar dos 
vezes, de manera que yo puedo estar zierta i segura 
de mi justificazión, de mi resurreczión i de mi vida 
eterna. Consideraréis que yendo a la comunión vais 
a publicar con una señal exterior que sois justa i 
santa, quiero dezír que lleváis el intento i que lleváis 
la zertifícazión que está dicha, la cual os haze justa 
i santa, justa en cuanto creéis, i santa en cuanto 
estáis dedicada a Dios. Cuando iréis a la santa 
comunión con este intento, con esta zertificazión i con 
esta considerazión, llevaréis la probazión; i los que 
no van así, no se prueban a sí mismos, i los mismos 
van indignamente, engañando a los que los ven, i los 
mismos son los que „non dijudicant corpus domini^'O? 
yendo, sin este intento, sin esta zertificazión i sin 
esta considerazión. Si me preguntase una persona 



1) 1. Cor. 11, 29: no diszerniendo al cuerpo del seíiór. 

U 
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diziendo: en caso que yo no me halle con ese intento, 
con esa zertifícazíón i con esa considerazión ¿apar- 
tarme he^) de la santa comunión? le respondería di- 
ziendo: cuando tú buscarás en tí este intento, cuando 
desearás tener en tí esta zertificazión, cuando entra- 
rás en esta considerazión, no te apartes, antes en- 
comendándote a Dios, suplicándole que supla en tí lo 
que falta, te allega; i tengo por zierto que a la qae 
hará esto así. Dios le acrezentará la fe, de manera 
que tornará zertificada de su justizia i de su santidad, 
i esto por sola la bondad i misericordia de Dios. 



2) he no está escrito en el ms, que tiene solamente apar- 
tarme, pero según la costumbre del ms. un tal me puede esihr 
por mee i esto por me he. 



De la penitenzia Cristiana, de la fe Cristiana i 
del vivir Cristiano. 

Cuando tocase a mí ordenar la forma i manera 
como debría ser predicado a los hombres todos el 
evanjelio de Jesu Cristo nuestro señor para qae ni 
lizenziase a los carnales i mundanos ni escandalizase 
a los superstiziosos que se venden por espirituales, i 
consolase i aprovechase a los escojidos de Dios e hijos 
de Dios, ordenaría que se siguiese esta orden. 

Primeramente porqué nunca toma la medizina 
sino el que, conoziéndose enfermo, desea sanar i se 
persuade que no puede sanar sin la medizina, i por- 
qué, cuanto siente más la enfermedad, desea más la 
sanidad i se persuade más que con la medizina la 
alcanzará, tanto va con mayor deliberazión a tomarla, 
ordenaría que el predicador Cristiano, antes de pro- 
poner el evanjelio, mostrase a los hombres la depra- 
vazión que les es natural por el pecado del primer 
hombre, con las depravaziones que ellos propios por 
pecados particulares se han adquirido, por las cuales 
todas, como enemigos de Dios, hijos de ira i de mal- 
dizíón, están condenados a pena eterna, i están suje- 
tos al pecado i a la muerte, alegándoles para confir- 
mazión de esto algunas autoridades de la santa escri- 
tura como aquella^): „in peccatis concepit me mater 



1) ScUmo 51y 7: en pecado me conzibió mi madre. 



164 

mea", i aquella^): „8i cum inimici essemus", i aquella'*): 
eramus natura filii irse", con lo que dize san Pablo 
Rom. 6 de la servidumbre del pecado i Rom. 5 de 
la condenazión a la muerte. Aquí ordenaría que fuese 
mostrado el mal de esta enemistad con Dios, i el 
peligro de esta servidumbre i sujezión al pecado i 
a la muerte, a fin que los hombres conoziesen mejor 
su mal i deseasen más salir de él. 

I después ordenaría que fuese dicho como esta 
enfermedad por natura es incurable, según que cada 
hombre lo experimenta en sí por la imposibilidad qae 
halla en sí siempre que se quiere reduzír a vivir 
conforme a la voluntad de Dios i a tenerse por amigo 
de Dios amando él también a Dios. I aquí orde- 
naría que en confirmazión de esto fuesen alegadas 
algunas autoridades de la santa escritura, por las 
cuales constase como es esto así que no puede un 
hombre por sí solo justificarse de tal manera delante 
de Dios que pueda tenerse por sano de su enferme- 
dad i por seguro en el juízio de Dios, cuando bien 
un solo hombre, apartándose de todo lo malo i apli- 
cándose a todo lo bueno, viniese a vivir con toda la 
inozenzia, santidad i justizia que han vivido todos 
los hombres juntos que en el mundo han vivido con 
inozenzia, santidad i justizia. I para confirmazión de 
esto bastarían por todas las autoridades, que podrían 
ser alegadas, aquella de Esaías^), adonde están con- 
denadas todas las justizias de los hombres como su- 



2) Rom. 5, W: si siendo enemigos. 

3) Ef, 2, 3: éramos por naturaleza hijos de ira. 

4) 64, 6. 
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zias i abominables delante de Dios, i aquella de Job^), 
adonde dize que hasta en sus ánjeles halla Dios 
defectos. 

De esta manera el predicador Cristiano mostraría 
a los hombres su enfermedad, pomíales deseo de la 
sanidad i los haría capazes de esta verdad que no pueden 
sanar sí no toman la medizina del evanjelio. I esta 
primera parte pertenezeria a la penitenzia Cristiana, la 
cual consiste en que el hombre conozca el mal en que 
está, se descontente de estar en él i desee ser libre 
de él. I esta es propiamente la penitenzia que predicó 
primero san Juan Bautista®) i después Cristo^). I 
esta es la que manda Cristo^) que sea predicada 
antes que el evanjelio, la remisión de los pecados, 
porqué (como está dicho) para que uno tome la me- 
dizina, es menester que primero sienta la enfermedad, 
le descontente i desee sanar. Pero hase de enten- 
der que así como no sana al enfermo el conozimienlo 
de su enfermedad sino la medizina que toma por re- 
medio de la enfermedad, así no justifica al hombre la 
penitenzia, el conozimiento de su enfermedad espiritual, 
sino la medizina del evanjelio que toma por remedio 
de su enfermedad. De manera que la penitenzia 
tiene en la justificazión la pai-te que el conozimiento 
de la enfermedad tiene en la sanidad. 

Segundo ordenaría que fuese predicado el evan- 
jelio con aquellas propias palabras que muestra san 



5) 4, 18. 

6) Mat 5, 2. 

7) Mat. 4, 17. 

8) El It. alega Marc. G, idéase v. 12, 
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Pablo que lo predicaban los apóstoles, adonde dize 
que el ofizío del apóstol es andar por el mundo como 
embajador de Cristo, diziendo a los hombres'): „ob- 
secramus pro Cristo: reconciliamini Deo ; eum, qui non 
noverat peccatum, pro nobis peccatum fecit ut nos effice- 
remur justitia Deí in ipso'^, como si dijesen: de parte de 
Cristo os rogamos que os tengáis por perdonados de 
Dios, por reconziliados con Dios, por justos i amigos de 
Dios, i porqué sepáis que lo podéis hazér seguramente, 
sabed que a Cristo, el cual no supo jamás qué cosa 
es pecado, ha hecho pecado Dios, no digo pecador 
sino pecado, poniendo en él todos nuestros pecados 
hechos i por hazér, por poner en nosotros su justizia. 
I aquí ordenaría que el predicador Cristiano se cBla- 
tase mostrando como es así verdad que no tienen los 
hombres otra medizina con que sanar de su enferme- 
dad sino sola esta, la cual es única i bastantísima. 
I BU confirmazión de esto se podría alegar aquello de 
san Pedro, adonde hablando de Cristo dize^^): „nec 
enim aliud nomen est sub cselo datum hominibus in 
quo oporteat nos salvos fieri'^ 

I porqué pareze extrañísimo a los hombres que 
Dios los haya perdonado, reconziliado consigo, justi- 
ficado, i habilitado para la vida eterna, antes hécho- 
los herederos de ella sin que ellos hayan puesto nada 



9) 2. Car. 5, 30. 21: rogamos de parte de Cristo: seáis 
reconziliados con Dios; al que no supo pecado, hizo pecado 
por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justizia de 
Dios en él. 

10) Hechos 4, 12: porqué no hai otro nombre debajo del 
zielo, dado a los hombres, en que nos sea nezesario ser salvos. 
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del suyo, ordenaría qae faesen aquí dichas estas tres 
cosas. 

La primera: que no debe parezér extraño a los 
hombres que sin propios merezimientos los justifique 
Dios por la obedienzia de Cristo, pues no pareze ex- 
traño que sin propias culpas los condene por la des- 
obedienzia de Adám, de la cual les viene la depra- 
vazión natural, viniéndoles también las depravaziones 
adquisitas de la depravazión natural. 

La segunda: que no quedan nuestros pecados 
sin su debido castigo cuanto basta a satisfazér a la 
justizia de Dios. Pues es así que en Cristo puso 
Dios todos nuestros pecados hechos i por hazér, el 
cual los conozió todos eu sí i por todos ellos i por 
cada uno de ellos se sintió culpado delante de Dios, 
como si él realmente i con efecto los hubiera cometido 
todos. I de ser debidamente castigado por todos ellos 
con todo aquél rigor que habíamos todos nosotros de 
ser castigados en caso que él no fuera castigado, re- 
sultó que sintió él solo mayor dolor i mayor tormento 
en su pasión que han sentido todos los hombres jun- 
tos que hasta hoi han padezido. Como consta por 
esto que, teniendo él en sí mayor fuerza i fortaleza 
con que hazér resistenzia al sentimiento i al dolor, 
que han tenido todos los hombres juntos, i teniendo 
mayor causa con que consolar su sentimiento i dolor, 
considerando el grandísimo bien que resultaba de él 
a la humana jenerazión, el cual todo redundaba en 
gloría de Dios, que han tenido todos los hombres 
juntos, mostró más enfermedad i flaqueza en su pasión 
que ha mostrado ningún hombre no solamente de 
los que han padezido conoziendo en su padezér la 
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voluntad de Dios, la gloria de Dios i la gloría 
suya propia, como los santos mártires, pero aun de 
los que han padezido sin tener este eonozimiento. I 
porqué esta eonsiderazíón, de que en Cristo puso 
Dios todos nuestros pecados i en él los castigó todos, 
aquieta mucho los ánimos de las personas conside- 
rando que, pues Dios ha castigado a Cristo por lo 
que las había de castigar a eUas, siendo como es 
justo, no las castigará a ellas, ordenaría que esta 
verdad Cristiana fuese confirmada con muchas auto- 
ridades de la santa escritura. Como con el capítulo 
53 de Esaías, adonde dize tan propiamente lo que 
Cristo padezió i la causa por que lo padezió, que 
muestra bien, haber visto claramente sobre Cristo 
todos nuestros pecados. I como con el fin del se- 
gundo capítulo de la primera epístola de san Pedro, 
adonde muestra que estaba en la misma considerazión 
que Esaías, usando casi de las mismas palabras que 
usa Esaías. I como también con todo lo que se lee 
en san Pablo, adonde habla de la reconziliazión que 
hizo Cristo entre Dios i los hombres, como aquello"): 
„Deus erat in Christo mundum reconcilíans sibi, non 
imputans illis delicta ipsorum^^ I prinzipálmente or- 
denaría que fuesen alegadas aquellas palabras que 
Cristo dijo hablando de su sangre ^^): „pro multís 
effundetur in remissionem peccatorum^', con aquellas ''): 



11) ^ Cor, 5j 19: Dios estaba en Cristo recouziliando el 
mundo a si, no imputándoles sus pecados. 

12) Mat. 26, 28: derramada por muchos por remisión 
de pecados. 

18) Marc. 16, 16 1 el que creerá i será bautizado, será 
salvo. 
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„qui credíderít^' (entendiendo: al evanjelio) ,,et bapti- 
zatas faerit, salvas erit'^ 

I la terzera: qne el predicador Cristiano se di- 
latase mostrando por la santa escritura la dignidad , 
la majestad i la divinidad de Cristo, diziendo en qaé 
manera es hijo de Dios consastanziál al padre, es rei 
en el pueblo de Dios i es cabeza en la iglesia de 
Dios, a fin que, considerando los hombres quién CvS 
el que ha sido castigado por sus peciidos, más fazil- 
mente se reduzcan a tenerse por perdonados, por re- 
conziliados con Dios, por amigos e hijos de Dios i 
como hijos herederos de la vida eterna, la cual es 
prometida por la fe i el bautismo a los que creen al 
evanjelio i se bautizan o aprueban el ser bautizados. 

Dichas estas tres cosas i confirmadas de manera 
que los hombres pudiesen ser capazos de ellas cuando 
fuesen inspirados a creer al evanjelio, ordenaría que 
fuesen dichas estas cuatro cosas para mayor claridad 
de estas tres. 

La primera: que deseando Dios restituir a los 
hombres en el ser, en el grado i en la dignidad que 
perdieron por la desobedienzia del primer hombre, i 
conoziendo que para este efecto era nezesario que 
los hombres lo amasen, i viendo que el impedimento 
en el amor es el conozérse cada uno de los hombres 
enemigo de Dios por las ofensas que le ha hecho, 
porqué, como vulgarmente se dize, el que ofende no 
perdona, i no perdonando no puede amar, — casti- 
gando en Cristo todos nuestros pecados, nos hizo un 
perdón jenerál, a fin que, quitando el impedimento con 
el amor, no teniendo a Dios por enemigo sino diré 
así por amigo, no lo aborrezcamos más como a ene- 
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migo, pero lo amemos como amigo, i lo sirvamos con 
amor i así vengamos a recobrar el ser, el grado i la 
dignidad que perdimos, en esta vida en parte i en la 
otra vida entera i perfectamente. I hase de enten- 
der que por la fe i el bautismo entramos en posesión 
de esta restitnzión i que, creziendo en la fe i perfec- 
zión, en el vivir Cristiano, vamos continuando la po- 
sesión hasta la vida eterna. 

La segunda : que castigando Dios todos nuestros 
pecados en Cristo, no tuvo menor intento de asegu- 
rarnos a nosotros que de satisfazérse a sí i a su jns- 
tizia, pretendiendo que, viendo cada uno de nosotros 
la sangre de Cristo derramada por sus pecados, se 
zertifique que ya le son perdonados i zertificado co- 
mienzo a amar como perdonado, no por ser perdo- 
nado sino porqué es perdonado. 

La terzera: que, siempre que se nombra evanjelio, 
se entiende la buena i alegre nueva de la remisión 
de pecados i reconziliazión con Dios por la pasión de 
Cristo. 

I la cuarta: que, siempre que se nombra fe 
Cristiana, se entiende la azeptazión de este evanjelio, 
de este divino benefizio que Cristo nos ha hecho por 
voluntad de Dios; cuando la azeptazión es por divina 
revelazión. A fin que se entienda que aquél hombre 
tiene fe Cristiana que, zertificado exteriórmente e in- 
teriormente que en Cristo han sido castigados todos 
sus pecados, se tiene por perdonado, por reconziliado 
con Dios, por amigo de Dios,' por hijo de Dios i 
como hijo heredero de la vida eterna i así justo i santo 
en presenzia de Dios, no por su propia justizia ni por 
su propia santidad, sino por la justizia i santidad 
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de Cristo, eP^) caal, incorporándonos en sí, nos justi- 
ficó i santificó. De la cual justificazión i santificazión 
gozamos todos los que creemos que esto es así i 
mostramos creerlo aplicándonos a vivir como justos i 
santos, no por ser justos i santos, sino porqué somos jus- 
tos i santos, siendo la vida justa i santa efecto de la 
justizia i santidad que nos comunica Cristo. Así como el 
efecto del fuego es alumbrar i calentar, el cual alumbra 
i calienta no por ser fuego sino porqué es fuego; así 
como el buen árbol da buen fruto no por ser buen árbol 
sino porqué es buen árbol. Es bien verdad que, así 
como el fuego es conozido por fuego porqué da 
lumbre i calienta, i el buen árbol es conozido por buen 
árbol porqué da buen fruto, así el hombre justo i santo 
en Cristo es conozido por justo i santo viviendo justa 
i santamente, dando, con su vivir, como dize la escri- 
tura**^), „in sanctitate et justitia", testimonio de su justizia 
i santidad. I así entiendo que diziendo san Juan ^^): „qui 
facit justitiam justus est^' no entiende que^ el hombre 
es justo porqué vive justamente, sino que vive justamente 
porqué es justo: Como también entiendo que diziendo el 
mismo ^''): „omnis qui facit justitiam, ex ipso natus est^' 
entiende que el que es hijo de Dios vive justamente. 
I porqué por mucha experienzia conozco cuánto 
es el intelecto humano incapaz para poder compre- 
hender el punto en que consiste este divino benefizio 
i cuan presto se va del entendimiento aun los que 



14) Ms, en el. He correjido según él Italiano, 

15) Lúe. 1, 75. 

16) 1. Juan 3, 7: el que haze la justizia, es justo. 

17) i. Juan 2^ 29: cualquiera que haze la justizia, es 
nazido de él. 
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somos*®) inspirados a creer, ordenaría que el predi- 
cador Cristiano lo declarase por esta comparazión. 
Diziendo que ha hecho Dios con nosotros lo que hizo 
un rei con sus vasallos los que como rebeldes anda- 
ban huidos de su reino, en cuanto así como el rei, 
deseando reduzír a sus vasallos en su reino, les hizo 
un perdón jenerál i hecho lo mandó publicar a fin que, 
viniendo a notizia de todos, todos se tornasen al 
reino, así deseando Dios reduzírnos a todos nosotros 
en su reino, del cual como rebeldes andábamos des- 
terrados, nos ha hecho un perdón jenerál, castigán- 
donos a todos en Cristo, i hecho lo ha mandado 
publicar a fin que, viniendo a notizia de todos, todos 
nos tornemos a nuestro reino, tomando la posesión en la 
presente vida i continuándola hasta la vida eterna. I di- 
ziendo que hazemos nosotros con Dios como los vasallos 
hizieron con su rei, en cuanto así como muchos de los 
vasallos, no dando crédito al perdón jenerál, no se 
fiaron del rei i así no se tornaron al reino i no se tor- 
nando no gozaron del perdón jenerál por su incredu- 
lidad i desconfianza, gozando solamente del perdón 
jenerál los que creyéndolo i fiándose del rei se tor- 
naron al reino, adonde les fue restituido lo que habían 
perdido por la rebelión, así muchos de los hombres 
no dando crédito al perdón jenerál que les es inti- 
mado en el evanjelío, no fiándose de Dios no son 
tornados al reino de Dios i no tornando no gozan del 
perdón jenerál por su incredulidad i desconfianza, go- 
zando solamente del perdón los que creyéndolo i fián- 
dose de Dios se entran en el reino de Dios, azeptando 



18) J¿.; escaño fuori di sé quelli che sonó. 
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la grazía del evanjelio i aplicándose a vivir Cristiana- 
mente, adonde les es restituido lo que por la rebelión 
han perdido, en la presente vida en parte i en la 
vida eterna entera i cumplidamente. 

Aquí ordenaría que el predicador Cristiano di- 
jese estas seis cosas. 

La primera: que así como siendo preguntado uno 
de los vasallos restituidos : „¿ por qué causa te ha per- 
donado tu rei?^' no alegará servizios ningunos ni aun 
dirá: „hame perdonado porqué teniendo yo buena 
opinión de él, di crédito a su perdón i me fié de él", 
pero dirá: „hame perdonado mi rei por sola su bon- 
dad, liberalidad i misericordia", i añadirá: „gozo yo 
de este perdón porqué lo creí i lo creo", atribuyendo 
toda la gloria a su rei sin atribuirse parte ninguna 
a si, asi también siendo preguntado uno de los hombres 
que son entrados en posesión en d reino de Dios: 
„¿por qué causa te ha perdonado tu Dios?" no ale- 
gará servizios ni merezimientos ningunos, ni aun 
dirá: „hame perdonado porqué teniendo yo buena 
opinión de él di crédito a su perdón i me fié de él", 
pero dirá: „hame perdonado mi Dios por sola su 
bondad, liberalidad i misericordia", i añadirá: „gozo 
yo de este perdón porqué lo creí i lo creo", atri- 
buyendo toda la gloria a su Dios sin atribuirse parte 
ninguna a si. 

La segunda : que asi como los vasallos forexidos 
que no se tornan al reino por no fiarse del rei ofen- 
den grandísimamente a su rei, i los que se tornan 
al reino le causan grandísima satisfaczión, porqué en 
estos sale con su intento i en los otros no, asi los 
hombres que no se entran en el reino de Dios azep- 
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tando el evanjelio por no fiarse de Dios, ofenden 
grandísímamente a Dios, í los que entran en el reino 
le causan grandísima satisfaczión, porqué en estos sale 
Dios con su intento i en los otros pareze que no sale 
con él. Adonde se entiende que el mayor pecado de 
todos es la infidelidad, el no creer al evanjelio, i que 
el mayor servizio de todos es la fidelidad, el creer al 
evanjelio. I no creen al evanjelio sino los que azep- 
tando la grazia del evanjelio son entrados en el reino 
de Dios, teniéndose por perdonados de Dios, por re- 
conziliados con Dios, por amigos e hijos de Dios i 
por justos i santos en presenzia de Dios. 

La terzera: que en el vasallo restituido es virtud 
propia el dar crédito al perdón da su rei i fiarse de 
él, pero en el hombre que está en posesión en el 
reino de Dios, no es virtud propia el azeptár el 
evanjelio i fiarse de Dios, pero es don de Dios. I 
por tanto deben ser amonestados todos los que oyen 
la predicazión del evanjelio, que si desean salir del 
reino del mundo i entrar en posesión en el reino de 
Dios, teniendo por zierto que la fe con que se entra 
es don de Dios, la demanden a Dios con confianza, 
instanzia i perseveranzia, ziertos que la fe que es por 
relazión de hombres o de escritura, no los poma ja- 
más en el reino de Dios, estando reservado este efecto 
para la fe que es por divina revelazión, conforme a 
aquello ^^): „beatus es, Simón Barjona, quia caro et 
sanguis non revelavit tibi, sed pater meus" etc. 



19) Mat 16f 17: bienaventurado eres, Simón Barjoná, 
porqué la carne i la sangre no te lo ha revelado, sino mi 
padre. 
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La cnarta: qae aunque en los senrizios que los 
vasallos restituidos hazen a su rei estando en el reino, 
pueden pretender propio interese allende del mostrarse 
agradezídos por el benefizio rezibido, porqué aunque 
aman a su rei se aman más a sí mismos que al rei, 
en los servizios que los hombres que están en pose- 
sión en el reino de Dios hazen a Dios, no hai jamás 
pretensión de propio interese, conoziendo que Cristo 
ha ganado para ellos todo lo que ellos podrían pre- 
tender ganar para sí, habiendo solamente demostrazión 
de agradezimiento por el benefizio rezibido, porqué 
aunque se aman a sí mismos, aman más a Dios que 
a sí mismos, i así olvidados de sus intereses, sola- 
mente tienen intento a la gloria de Dios, porqué 
obran inspirados a obrar por espíritu santo, el cual 
tiene siempre intento a la gloría de Dios. Es bien 
verdad, que así como entre los vasallos restituidos el 
que mostrándose más agradezido a su rei lo sirve 
más i mejor, es mucho mejor tratado de su rei, así 
entre los hombres que son entrados en el reino de 
Dios el que mostrándose más agradezido a Dios lo 
sirve más i mejor, es mucho mejor tratado de Dios, 
conforme a los divinos prometimientos que están en 
los evanjelios. 

La quinta: que lo que dize la santa escritura 
cuanto al galardonamos Dios nuestras obras, las in- 
teriores i las exteriores, se ha de referir a este mejor 
tratamiento, de manera que la justificazión i la glori- 
ficazión sean por la fe, i el mejor tratamiento así en 
esta vida como en la otra sea por las obras, no por 
todas sino por aquellas que son frutos de la fe. Por- 
qué solas estas agradan a Dios, porqué como dize 
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san Pablo ^): „sme fíde impossibfle est placeré Deo^\ 
porqué el qae no cree al evanjelío, no teniéndose por 
perdonado de Dios, no ama a Dios i no amando do 
obra por amor de Dios sino por sn propio interese, 
no obra porqué es justo sino por ser justo, i sus 
obras no agradan a Dios. 

La sexta: que lo que dize san Pablo que la fe 
nos es tomada en cuenta de justizia, no se ha de en- 
tender que Dios galardona nuestra fe justificándo- 
nos, sino que a los que creemos al evanjelío nos 
mira Dios por nuestra fe como si siempre hubiésemos 
vivido justa i santamente, considerándonos no por lo 
que somos por nosotros, sino por lo que somos por 
Cristo. Asi como los vasallos del rei diríamos que 
su fe, con que dando crédito al perdón jenerál se 
entraron en el reino, les es tomada en cuenta de 
fidelidad, mirándolos su rei como si siempre le hu- 
biesen sido fieles. 

De manera que esté esta verdad salda, firme i 
constante, que castigando Dios en Cristo todos nuestros 
pecados nos perdonó hecho i por hazér, i que goza- 
mos de este perdón los que lo creemos. 

Terzero: porqué suele la predicazión de este 
divino benefizio de Cristo causar estos tres efectos 
en los que la oyen: — el primero: que a los munda- 
nos i carnales cuando creen por opinión los haze ?i- 
ziosos i lizenziosos, en cuanto no siendo en eOos la 
fe eficaz a hazérlos mudar natura, convierten la 
libertad Cristiana en lizenzia de carne, honrándose 
del nombre Cristiano que es^^) apreziado i estimado 

20) Hebr, 11, 6: sin fe es imposible agradar. 

21) Ms,: es y ap. 
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en el mundo, i deshonrándose del vivir Cristiano que 
es desprezíado i abatido en el mundo; i estos, por 
más que digan, no dirán jamás con verdad que tienen 
paz en sus conzienzias, porqué ,,non est pax impiis, 
dicit Dominus*")"; — el segundo: que a los supersti- 
ziosos i zeremoniosos los ofende i escandaliza, en 
cuanto juzgando ellos, por sus ánimos bajos, viles 
i plebeyos, los ánimos de todos los otros hombres, se 
persuaden que los que azeptasen esta divina grazia se 
harían perezosos en el bien obrar, antes dejarían del 
todo el obrar bien i por tanto la caridad ^i el servir 
al prójimo; — el terzero: que a los escojidos de 
Dios los mete en el reino de Dios i a los que son en- 
trados los edifica i perfecziona, en cuanto, conside- 
rando ellos el benefizio de Cristo, se hallan tan obli- 
gados a Dios por él que no querrían por ninguna 
manera ni en ninguna cosa apartarse de la voluntad 
de Dios: — yo ordenaría que luego como fuese dada 
a los hombres la medizina del evanjelio para sanar 
de la enfermedad espiritual que conozen en sí por la 
predicazión de la penitenzia, les fuese enseñado el 
vivir Cristiano en el cual son comprehendídas las 
costumbres Cristianas i las obras Cristianas, en cuanto 
los que viven Cristianamente imitan a Cristo en aquellas 
cosas que él quiere ser imitado, en la mansedumbre 
i humildad de ánimo conforme a aquello*') „discite 
a me, quia mitis sum et humilis corde", i en la ver- 



22) JEsaia 48 y 22: no hai paz para los malvados. 

23) Mat. 11, 29: aprended de mi, qu.e soi manso i hu- 
milde de corazón. 

12 
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dadera caridad, conforme a aquello'''^): „hoc est praB- 
ceptum meam ut diligatis invicem vos sicat dilexi 
vos". I aquí ordenaría que fuese dicho, que, — porqué 
el propio efecto de la fe Cristiana que es inspirada i 
revelada es la rejenerazión Cristiana por la cual el 
hombre muda natura, la cual mutazión se muestra 
exteriórmente por la renovazión exterior en todas las 
cosas, en cuanto el rejenerado en Cristo muda amista- 
des, conversaziones, lecziones, estudios i ejerzizios, po- 
niendo fin a toda manera de ambizión mundana, de 
propia estimazión, i a toda manera de delectazión cor- 
poral i propia satisfaczión: — no se debe ninguno per- 
suadir que tiene fe Cristiana basta que comienze a 
sentir en sí esta rejenerazión Cristiana por este mu- 
dar natura, ni debe ninguno ser tenido por Cristiano 
verdadero hasta que comienze a dar señal de su fe 
Cristiana i rejenerazión Cristiana por su renovazión 
en todas las cosas, comenzando a dejar en todas ellas 
la imajen de Adám i comenzando a tomar en todas 
ellas la imajen de Cristo. 

De esta manera podría ser predicado el evan- 
jelio sin que lizenziase a los mundanos i camales i 
sin que escandalizase a los zeremoniosos i superstizi- 
osos, i asi los escojidos de Dios no serian defrauda- 
dos del benefizio de Cristo ni del aprovechamiento 
Cristiano, antes sería así que los escojidos de Dios 
serían mui consolados i aprovechados, i los supersti- 
ziosos se avergonzarían de sus superstiziones cuando 
las cotejasen con las obras de los verdaderos Cristia- 



24) Juan 15, 12: este es mi m andamiento : qne os améis 
los anos a los otros como yo os he amado. 
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no8, i los mundanos se refrenarían en sas afectos i 
apetitos por no descubrir que su fe no es Cristiana 
sino humana i por tanto no es fe sino opinión. 

I porqué ésta doctrina tuviese más eficazia, or- 
denaría que fuesen descomulgados i echados de la 
.iglesia Cristiana, después de ser amonestados una i 
dos i tres vezes conforme al mandamiento de Cristo, 
los avarientos, los ambiziosos, los blasfemos, los luju- 
riosos i los que anduviesen en enemistades i penden- 
zias, en banqueterías i vanidades, i los que aten- 
diesen a feas gananzias i a juegos interesales, i tam- 
bién los que atendiesen a vanas zeremonias i a su- 
perstiziosas observaziones, atribuyendo a las criaturas 
i a los tiempos o a las palabras lo que ni les es 
natural ni les atribuyen la santa escritura ni la iglesia 
Cristiana. Porqué entiendo que no son menos preju- 
diziales estos a lá fe Cristiana, infamándola con sus 
costumbres mundanas i viziosas superstiziones, que 
son prejudiziales los otros al vivir Cristiano, infamán- 
dolo con sus costumbres mundanas i viziosas. I cuando 
esto se hiziese así, soi zierto que veríamos en nuestros 
tiempos una iglesia Cristiana mui semejante a la que 
fue vista en tiempo de los apóstoles, i en ella vería- 
mos como un retrato del ser de la vida eterna. Por- 
qué a lo menos, siendo lízito a los verdaderos Cristia- 
nos vivir Cristianamente, no se encubrirían como se 
encubren, unas vezes por temor de los superstiziosos 
porqué no hagan con ellos lo que hizieron con Cristo, 
i otras vezes por vergüenza de los viziosos porqué 
no se burlen de ellos, i no encubriéndose sería ver- 
daderamente cosa divina ver en qué manera, habiendo 
mudado natura por la azeptazión de esta divina gra- 
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zia, habiendo dejado los ánimos viles, bajos i ple- 
beyos que tenían como hijos de Adám, i habiendo co- 
brado ánimos jenerosos, ilustres i valerosos como per> 
teneze a hijos de Dios, .viven justamente porqué son 
justos, viven santamente porqué son santos, i viven 
como hijos de Dios. Por la cual filiazión se conozen 
amorosamente obligados a mui mayor perfeczión de 
vida, de costumbres i de obras que los podrían obligar 
todas las leyes escritas juntas con la lei natural; 
prozediendo de esta amorosa obligazión que se aver- 
güenzan de sí mismos cuando se hallan caídos en 
alguna cosa contraria o ajena del deber de hijos de 
Dios. I es así que, aunque no temen ser echados 
por ello de la posesión que tienen en el reino de 
Dios, sabiendo zierto que, así como lo^^) ganaron 
creyendo, . así no lo pueden perder sino diré así des- 
creyendo, apartándose de la fe Cristiana, todavía se 
aflijen i están malcontentos por el conozimiento de 
su flaqueza i enfermedad, como se aflije i está mal- 
contento un caballero cuando haze alguna cosa contra 
el deber de caballero, porqué, aunque no teme per- 
der por ello la caballería, todavía se avergtlenza de 
su vileza i pusilanimidad. I aquí ordenaría que fuese 
mostrado en qué manera el más imperfecto de todos 
los que tienen la fe Cristiana es más perfecto en su 
vivir i obrar que el más perfecto de todos los que 
tienen la fe humana, siendo este efecto propio de la 
rejenerazión Cristiana, en la cual el hombre deja de 
ser hijo de Adám i, siendo hijo de Dios, vive como 
hijo, obra como hijo i sirve como hijo „in sanctitate 

26) Ms. le. 
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et in jastízía^', siendo santo i justo, no solamente de- 
lante de Dios por la jastízia i santidad de Cristo, 
pero ann delante los hombres por su propia justizia 
i santidad con que^ se aparta de todo lo malo i se 
aplica a todo lo bueno, hasta poder dezír con Cristo 
a los hombres del mundo i a los santos del mundo*. 
„qui8 ex vobis arguet me de peccato?"**) En la 
cual perfeczión tienen puestos los ojos los que en 
Cristo se conozen hijos de Dios. 

I porqué no se desesperasen teniéndose por ajenos 
de Cristo ni ann los que fuesen echados de la iglesia 
Cristiana o por su vivir profano i mundano, vizioso i 
lizenzioso o por su atender a superstiziones i zere- 
monias no lízitas ni convenientes a personas Cristianas, 
ordenaría que el predicador Cristiano mostrase como 
este reino de Dios, esta iglesia Cristiana, adonde se 
vive Cristianamente, es mui semejante a un jentfl pa- 
lazio, jentilísimo i riquísimo, puesto en una plaza 
pública, en cuanto así como hai unos hombres que, 
aunque se huelgan de ver por defuera el palazio, 
no se atreven a entrar dentro, por no perder la con- 
versazión de la plaza; i hai otros que, atreviéndose 
a entrar hasta el portal, no se atreven a pasar ade- 
lante por no perder la vista de la plaza; i hai otros 
que, pasando hasta la primera sala, no les basta el 
ánimo a ir a las cámaras porqué temen por la con- 
siderazión de su bajeza ser echados del palazio; i hai 
otros que, siendo animosos i esforzados, quieren ver 
aun las cosas que el senór tiene dentro de las cajas, 



26) Juan 8, 46: ¿quién de vosotros me redarguye de 
pecado ? 
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no mirando a su bajeza sino a la grandeza del señor 
del palazio, que lo edificó i enriquezió para que fuese 
visto, preziado i estimado: así también hai unos 
hombres que, aunque se huelgai\. de ver por defuera 
este divino palazio del vivir Cristiano, no se atreven 
a entrar dentro por no privarse de las satisfacziones 
del mundo; i hai otros que, atreviéndose a entrar en 
parte, no se atreven a entrar del todo por no despo* 
jarse del todo de sus afectos i de sus apetitos; i hai 
otros que, atreviéndose a entrar dentro sin privarse 
de sus afectos i apetitos ^'^), considerando su imper- 
feczión, se firman i se detienen en el camino Cristiano ; 
i hai otros que, siendo animosos, esforzados i valerosos, 
no firmándose jamás en el camino Cristiano, procuran 
llegar hasta donde se puede, no mirando a su imper- 
feczión sino a la grandeza de Dios i a la perfeczión 
de Cristo, en el cual se conozen perfectos, aunque en 
sí se conozen imperfectos. Todo esto ordenaría que 
fuese dicho así a fin que ninguno se desesperase, 
considerando que no son ajenos del divino palazio ni 
aun los que están mirando por defuera, siendo po- 
deroso Dios para hazérles entrar dentro, así como es 
también poderoso para hazér que los que han entrado 
poco, entren más, i los que han entrado más, entren 
más i más. De manera que no haya hombre ninguno de 
los que tienen fe, aunque sea humana, que '®) se tenga 



27) He añadido según d It. estas palabras: i hai otros 
que, atreviéndose a entrar dentro sin privarse de sus afectos 
i apetitos. (It: apetitos i afectos.) 

28) Siguiendo al It, he añadido este que t he escrito en 
el mismo renglón tienen en vez de teniendo. 
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por ajeno de la iglesia Cristiana mientras se deleitará 
de mirar al vivir Cristiano, aunque sea por defuera, 
con tanto que procure de no dar mal nombre a la fe 
Cristiana, infamándola con su vivir superstizioso i ze- 
remonioso, i de no dar mal nombre al vivir Cristiano, 
infamándolo con su vivir profano i mundano, vizioso 
i lizenzioso, i. con tanto que tenga intento a despo- 
jarse de toda manera de superstizíón, rogando con- 
tinnamente a Dios que le dé fe Cristiana i que de 
día en dia se la acreziente, i a privarse de todos sus 
afectos i apetitos, demandando siempre a Dios, le 
envíe su espiritu santo, que abrase i queme en él 
todas las reliquias de Adám, i así lo zertifique inte- 
riormente que su fe es Cristiana, i lo baga tal que 
exteriórmente muestre por su vivir Cristiano que esto 
es asi. I el que seguirá esta enseñanza, aplicándose 
con todas sus fuerzas interiores i exteriores a ella, si 
no es entrado en este divino palazio, sepa zierto que 
entrará, i si es entrado, sepa zertisimo que entrará 
hasta donde se puede entrar. Porqué, como dize 
Jesn Cristo nuestro señor ^*): „regnum caelorum vim 
patitur et violenti rapiunt illud". 

De manera que consista toda la suma de la pre- 
dicazión Cristiana en estos tres puntos. 

El primero: en que, antes que sea predicada la 
justificazión por la fe, la remisión de pecados i recon- 
ziliazión con Dios por Cristo, sea predicada la peni- 
tenzia, que consiste en que el bombre conozca su en- 



29) Mat. 11 f 12: el reino de los zielos es violentado, i 
violentos lo arrebatan. 
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fermedád, desee sanar i se conozca inhábil para po- 
dér sanar. 

El segundo: que se diga que sanan de la enfer- 
medad los que azeptan la grazia del evanjelio, por la 
cual azeptazión son santos i justos, porqué gozan de 
la justizia i santidad de Cristo creyendo al evanjelio. 

I el terzero: en que se enseñe que con el vivir 
Cristiano a imitazión de Cristo da el hombre testi- 
monio que su fe es Cristiana, haziendo lo que Cristo 
hiziera, i no haziendo lo que Cristo no hiziera, siendo 
remuneradas de Dios sus obras Cristianas i sus cos- 
tumbres Cristianas en la presente vida con benefizios 
corporales i espirituales i en la vida eterna con mayor 
glorificazión. 

I tengo por zertísimo que, cuando en la predi- 
cazión del evanjelio fuese guardada esta orden, la 
cual veo que era guardada de los apóstoles, ni los 
mundanos se lizenziarían, ni los superstíziosos se 
escandalizarían, i así podrían ser consolados con la 
medizina del evanjelio los escojidos de Dios, i po- 
drían ser aprovechados 1 perfeczionados los que ya 
son hijos de Dios, incorporados en Jesu Cristo nnestro 
señor. Al cual sea gloria; con el padre, con el espí- 
ritu santo sea perpetua gloria. Amén. 



Apéndize del editor. 

Las ohritas contenidas en este volunten eran hasta 
ahora inéditas. Son tomadas de dos códices de la 
biblioteca áulica de Viena, de los cuales él bibliotecario 
Denis habló en su catálogo de los manuscritos teolójicos 
de ag[uella colecMn, voL 1, 

Del uno diee (pars 11. Vindob, 1794. col. 2277 sq.) 
bajo el número DXCIX (en la mar jen: 670): „Codex 
chartaceus hisp. Sec. XVI. Folior. 142. 4. manu 
difficili et fortasse femínea exaratus constat Epistolis 
XLIl sive potius Documentis ad Vitce christiance Per- 
fectionem opportunis, nullo certo ordine digestis, ut ex 
inscriptionibus liquet, quarum 1 est: Consideración de 
donde procede el temor de la muerte en las personas 
pias y que es sennal de predestinación ^) contentarse 
el ombre, que aya otra vida. II. Avisos para no 
sentir las enfermedades corporales. III Con que in- 
tento se a da^) yr a la santissima comunión. IV. La 
doctrina de la prudencia umana acerca la providencia 
de Dios aze a los ombres^) impios, y que la doctrina, 
del epiritu sancto*) los aze pios dx. Postrema est: 
Que solos los pios sienten la tentación ^) a que fín 
son tentados, con que géneros de tentaciones®), y 
como se han'') de gouernar en ellas. Fortassis ad 
Teresiam Virginem, aut Johannem a Cruce, aut Joh. 
de Avila pertinente sed nulla Personarum^ Locorum aut 
Temporum adsunt indicia, ñeque inter horum Scripta, 
quce typis vulgata sunt^ censentur.^^ 

No pareze inútil notar lo que está escrito en el códize. 
1) señal de predestinación 2) de 8) oribres 4) sprñ sto 
5) las tentaciones, 6) tentaciones 7) an. 
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1 en otra parte fpars III, Vindob. 1795. col. 
2629sq.)dize del otro eódiee bajo él número DCLXXXVl 
(en la marjen: 570): ^fiodex chartaceus hisp. Seo. XVI. 
Folior, 21. 4. inscribitur: De la Penitencia Christiana, 
de la Fe Christiana, y del Bivir Christiano, et Modum 
annuntiandi Populo Evangelii tradit. Initium: Quando 
tocase a mi ordenar la forma y manera como deuria 
ser predicado a los hombres todos el Euangelo*) de 
Jesu Christo nostro^) Señor para que ni licentiase a los 
carnales y mundanos, ni escandalizase a los Supersti- 
ciosos que se uenden por Spirituales, y consolasse, y 
aprovechase a los escogidos de Dios y hyos') de Dios, 
ordenaria que se siguiese esta orden. Ordo porro is 
est, ut Orator sacer primo doceat^ Hominem pecado 
primi Parentis depravatum esse^ atque adeo irce fUium^ 
nec nisi Evangelii medicina posse convalescere. Dein 
hortetur ad poenitentiam^ vitceque rationem christiano 
dignam. Erigat denique spe ventee e Christi merüis, 
et prcemii in tdraque vita e viriutum exercitio conse- 
quendi, Initium: Primieramente por que nunca toma 
la medicina sino el que conociéndose enfermo dessea 
sanar éc. Plena bonce f rugís dissertatio, atque e 
Caroli F, ut videtur^ Aula profecta,^'' 

Leyendo estos dos artículos conoísí haber encon- 
trado obras de Juan de Váldés. El tratado de peni- 
tencia^ fe i vivir es el orijinál de la versión Italiana 
que reimprimí con otros cuatro trataditos del mismo 
autor, diez años ha, del único ejemplar que pude 
hallar de la edición Romana de 1545^). En el tUulo, 
referido por DeniSy de la Gonsiderazion que ocupa el 
primer lugar en el otro códice Vienese reconocí él de 
la 45^ de las 110 Consideraciones^ de ValdéSy de 



El ms.: 1) Euang^, 2) nro 3) hijos, 

4) Véase sobre aqueUa püblicazión mis Spanish Refor> 
mers val. 1, 1874, p, 121, Después he hallado otro ^emplár de 
la edizión de Roma de 1545, en la hiblioteca real de Monaco 
(como he dicho el año pasado en mi periódico Romanische Stu- 
dien voh 4, p. 335), Mi püblicazión de 1870 ha sido reimpresa 
en Florenzia en él 1872 sin que yo lo supiese sino cuatro anos 
después. 
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las cuáles reimprimí la versión Italiana^ haee veinte 
anos^). 

Favorecido por los gobiernos de Austria i de 
Alemania^ he tenido en Strashurgo los dos manuscritos. 
La escritura del tratado de penitencia, fe i vivir es 
hermosa, la dd otro volumen fea i grosera (no sé por- 
qué Denis inclina a creerla de mujer). Ni él uno 
ni el otro manuscrito son autógrafos de Valdés, porqué 
el que escribió el Diálogo de la lengua, ni antes ni 
después de haberlo escrito^ descuidarla tanto la orto- 
grafía como a cada paso encontramos. 

La colección de tratados no contiene 42, como 
contó Denis, sino 46. Acabado uno, empieza él siguiente , 
en nuevo renglón, i solo por casualidad en nueva 
pajina. 

De los 46 tratados los 39 se hallan entre las 110 
Consideraciones italianas, los otros siete son epístolas 
que hasta ahora no se conocían ni aun traducidas. 

De las Consideraciones que en la serie Italiana 
siguen a la 64'' aquí no se hallan sino la 65" i la 70". 
de las que en el Italiano preceden a la 64" faltan aquí 
una vec tres i en siete lugares dos a dos. Pero el 
orden no es el de las Italianas: solo una vec cuatro 
Consideraciones Españolas . van en el mismo orden que 
las Italianas, i tres veces dos a dos coinciden en las 
dos colecciones. Los pormenores se hallan en la si- 
guiente tabla. En esta se une : 1) cada serié de nú- 
meros Italianos no interrumpidos. 2) cada orden con- 
secutivo de Consideraciones que es común a las dos 
lenguas, 3) cada grupo de numeración continua Italiana 
el cual no difiere en el Español sino por él orden de 
sus Consideraciones. 



1) Véanse los apuntes MbUográficos en mis Spanish Re- 
fonners J, p. 126. Añado que en este año de 1880 un ^emplár 
de la traduczión Olandesa de la^ Consideraziones de Váldés se 
ha vendido por el librero Frederik Muller en Ánisterdám. 
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Las 39 Consideraoiones. 



Número 


Número 


Hoja ddms. 


Nombre 


Italiano 


Español *) 


donde empieza 


en él ma.*) 


í 3 


27 


73 




4 


29 


80 




< 5 


26 \ 
25 f 


70 




6 


68 


epístola 


7 


23 


62 


epístola 


í^^ 


11 


, 31 


epístola 


<Í2 


9 


26 


epístola 


\13 


21 


53 


epístola 


lí4») 


24 


65 


epístola 


í^^ 


38 


114 




Itó 


34 


101 


^ 


Ws 


20 


50 




\20 


35 


103 






(23 


8 


22 


consideración 




24 


10 


27 


epistola 




25 


41 


123 






26 


36 


105 






27 


,42 


126 






28 


^43 


128 


epistola 


4 

- 


29 


)44 


129 






30 


[45 


130 






31 


12 \ 


32 


epístola 




32' 


i 14 

\15 > 


38 


epistola 




33 


40 


epistola 




34 


13 


36 


epistola 




[35 


16) 


41 


epistola 


í38 
\39 


17) 


47 


epistola 


49 


epístola 


\ 


\40 


44 


epistola 



1) En el ma. la numeraeión no se continúa después dd 
«» ÍÍ6. 

2) Está antes del titulo que anunzia él tema del tratado. 
Falta en los números 26—42, 44—46. 

3) La 14^^ en la cual el autor se refiere a la 11^ i quizá 
a la 13<*j también en la coleczión Española está después de 
aquellas dos. 
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Nilmero 


Hoja del nu. 


Nombre 


Español 


donde empieza 


en el ms. 


fSl 


87 




\32 


89 




1 


1 


consideración 


22 


57 




33 


91 




30 


83 




37 


109 




28 


76 




40 


120 




39 


117 





Muchas veees las Considerajs^iones Españolas 
muestran forma evidentemente anterior a la que el 
Italiano tradujo. La mayor diferenzia es la que ya 
noté en la 20", No hé notado en esta edizión sino 
aquellas variantes del texto Italiano que me parezían 
servir para él Español, no ocupándome aquí en en- 
mendar al Italiano fio que se podría hazér en muchos 
pasajes, confirmando i a vezes rectificando por el ori- 
jinál las conjeturas hechas por TJsóz i por mí; véase 
mi apéndize a la traduczión Alemana de las 110 Con- 
sideraziones). 

En el manuscrito del comentario de Valdés sobre 
el evanjelio de Mateo, ms. que en el año 1676 estaba 
catalogado en la biblioteca áulica de Viena, la mayor 
parte de los números marjinados de las Considera- 
ziones zitadas concuerdan con los de la edizión de 
1551 de la traduczión Italiana. Son alegadas las 
siguientes (las pajinas son las de mi edizión del 
com. sobre Mateo): 1 (p. 356 J — es la lO?"" It. 
i puede ser qtie él escribiente omitió dos zifras. 7 
(p. 501). 10 rjp. 167) — es la 11'' It 17 (p. 311). 
24 (p. 417 j donde por error de impresión está 7, 24 
en vez de 24): 40 (p. 193). 49 (p. 193). 51 (p. 
66). 59 fp. 394; el ms. dize 89 por error de es- 
cribiente, porqué la 89^ zitada en tres sitios es bien la 
del It. que no contiene aquello a que se refiere la nota. 
— él texto de Valdés no menziona Considerazión). 64 
Cp. 311). 70 (p. 419. 461). 71 (p. 104). 75 (p. 
224). 76 (p. 207. 289. 336. 489). 81 (p. 398). 
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82 (p. 66. 225) — es la 86^ It. 83 (p, 491. 523) 
- es la 82 It 84 (p. 524) — es la 83 It. 89 
(p, 147.217. 320). 90 (p. 424). 9h (p. 245. 477). 
102 (p. 140). 104 (p. 456). Correspondiendo en 
este comentario las Consideraziones 81. 82. 83. 84. a 
las Italianas 81. 85. 82. 83.^ está claro que la difermeia 
se extendía a lo menos a una Consideración másy 
puede ser a aquella que en el It. es la 84", que seria 
la 85"^ de la colección usada en la marjen de aquél ms., 
i la diferencia se redticiría a esto que la Consid. que 
en el ms. sigue a los números 82—84^ les precede en 
el It, 

También las Consideraciones que en este comen- 
tario son alegadas sin número, se hallan en la colección 
Italiana. La alegada a p. 439 es la 23. P. 181: 
53. P. 52: 90. P. 249: 108. P 16, 532: 109. 
Lo que Valdés menciona a p. 101 Iwbér dicho otras 
veces ^ se lee en la ^9. 

En los otros dos comentarios suyos que nos que- 
' dan, que son los primeros que escribió del N. T.^ a 
saber, sobre la epístola a los Romanos i la primera a 
los Corintios, no me acuerdo de otro sitio que se pudiese 
referir a alguna Consideración Váldesiana, fuera de 
aquél del cual se dirá luego (p. 191), ni alega Con- 
sideración suya, que yo pueda recordar, en el comen- 
tario sobre el primer libro de los salmos, único comen- 
tario de él sobre el Antiguo Testamento que tenemos. 

El códice de las 39 Consideraciones contiene además 

Siete epistólas. 

Orden m esta edizión: ^^'^''^ ^^^^'« ^^^ ."«• 

€11 el ms.: donde empieza: 

Imajen de Dios 7 19 

Tres caminos 6 15 

Eejimiento de Dios 5 12 

Providencia 4 9 

Tentaciones 46 132 

Enfermedades 2 2 

S. Comunión 3 8 . 

El manuscrito llama epístola cada uno de sus 
números 3—7, no los números 2 i 46. 
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En la epístola que Jw puesto en primer lugar ^ el 
autor corrije algo que había dicho en la segunda Con- 
sidera^ióny i parece que en el comentario sobre la pri- 
mera fistola a los Corintios, donde se renúte (p, 248 
de la edizión de Usóz) a una comparación que dize 
haber escrito una vez, cdude más bien a este tratadüo 
epistolar que a aquella Consideración. 

El tratado de la providencia i él de las tenta- 
ciones son probablemente los que cita Valdés en el de 
las enfermedades (p. 158), I por lo que dice allí que 
escribió aquello poco ha i quiere que su correspondiente 
se acuerde del otro tratado, parece que el de la provi- 
dencia es anterior al de las tentaciones. De donde re- 
sulta que el orden en que estos tres tratados van en la 
colección Española manuscrita no es él cronolójico de 
las concepciones. Cada uno de los tres es llamado 
por el autor letra (p. 152. 158). Nota Valdés en el 
Diálogo de la lengua (hoja 79 i 78) que, cuando escribe 
en Castellano a extranjeros, antes dice letra que carta. 
La de las enfermedades i la de la providencia son, 
según las palabras expresas del autor fp. 158), escritas 
a una misma persona; a la cuál dirijió también la de 
las tentaciones, como se deberá concluir del contexto en 
que la cita fp. 158). I está claro que esta persona 
es una señora. En la letra de las tentaciones se re- 
mite (p. 146) a lo que otras veces expuso a la 
misma señora, declarando un verso del salmo 51. De 
todo esto resulta que las tres letras son escritas a 
Julia deGoncaga, a quien había dedicado también sus 
declaraciones del salterio i de la epístola a los Roma- 
nos, en la cual es citado aquél verso. 

Una traducción Inglesa del tratado de las en- 
fermedades, hecha por mi amigo John T. Betts según 
mi manuscrito Español, se imprimió en The Friends' 
Quarterly Examiner, London 1880. 

En la letra de las enfermedades cita Valdés otra 
suya: de los desastres (p. 158). En el comentario 
sobre Mateo menciona (p. 44) dos epístolas de la tentación, 
de las cuales la una parece que trataba particularmente 
de la tentación de Cristo por el diablo ; la otra será la 
que tenemos. El que añadió las anotaciones al comen- 



192 

tario sobre Mateo conocía una colección de epístolas 
Valdesianas, porqué alega la epístola de la tentamóti 
de Cristo como ep, 23, la otra de la tentación como 
ep, 30; i numera como nona la ep, de las sinagogas 
fp, 59, donde el número 19 de esta ep, es error de 
impresiónj. Además en el mismo comentario va citada 
sin número la epístola: Por qué Cristo unas vezes se 
descubría i otras vezes se encubría fp. 216 i 320), 
alegada también en la Consid, 89. Alega en la Gon- 
sid. 86 la epístola que trata En qué manera los 
hombres son movidos por uno de estos tres espíritus : 
por el espíritu santo i divino, por el espíritu propio 
i malOy por el espíritu malino i diabólico. Be todas 
las epístolas de Valdéa {incluyendo las letras) no 
conoj^etnos sino las que estói publicando, il a traducción 
Italiana de una suya de la justificazión que reimprimí 
entre los Zinco Trataditos arriba menzionados. 

En la epístola Italiana se alega otra epístola suya^ 
en la cual trataba de la fe i de las obras (p. 38 de 
mi edición). Esta puede ser que sea el tratadito de 
la misma justificazión que sigue a la epístola en la 
colección Italiana (compárese mi prefacio p. V), Fero 
cabe duda, porqué este tratadito, o alo menos la mayor 
parte de él, se llama discurso (p, 47), i parecería que 
los Discursos era7i una clase separada entre los escritos 
de Valdés. El quinto de los Zinco Trataditos es el 
discurso citado en el comentario sobre la epístola a los 
Romanos (p, 152): Si el Cristiano ha de estar zierto 
de su justificazión i glorificazión. De dos otros dis- 
cursos suyos no conocemos sino los títulos que se leen 
en el comentario sobre Mateo (p. 76. 219), 

Diferente de la colección de epístolas de Valdés 
era la de Preguntas i Respuestas. En el comentario 
sobre Mateo son citadas trece respuestas; a ocho de las 
cuales es anotado el número de la colección: 16 (jp. 94), 
17 (p, 340), 19 (p. 212), 21 (p, 58. 97. 256. 370). 
33 (p. 58, 129). 25 (p, 523, Será la misma la de 
p. 470). 27 (p. 41, 193. 206). 33 (p. 48, donde 
se añade en bastardilla este número 33. P. 395); sin 
número una a p, 132. 228, otra a p. 394, otra a 
p. 428, dos otras p. 447, La única Respuesta de 
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Valdés que tenemos es la que es impresa con el Alfa- 
beto Cristiano, traducida en Italiano i retraducida por 
Usóis en Español. 

En cuanto a la ortografía^ no se podía repro- 
duHr la mui descuidada de los manuscritos. Mientras 
que en mi edieión del salterio tradukido por Valdés 
yo seguía la del manuscrito^ ortográficamente bastante 
bueno, q, d. bastante Valdesiano, nos ka parezido conve- 
niente emplear en las Considerazíones i los otros trataditos 
la ortografía que Don Luís de TJsbz i Río, docto mui 
benemérito por sus reimpresiones e üustraziones de Re- 
formistas Españoles, ha usado también en su retraduc- 
zión de las Consideraciones de Valdés impresa por 
segunda vez en él año 1863, en la cual los Españoles 
pueden leer las 71 Consideraciones cuyo orijinál no se 
ha hallado. 

Las diferencias fundamentales de esta ortografía 
en comparación con la de la Academia Española son 
estas : que se escribe Z i J siempre que suenan ahora, 
i jamás C por Z, ni G por J^), i que en palabras de 
más de una sílaba se señala la última cuando aguda. 
Dice Valdés en su Diálogo de la letigua (lioja 35)^): 
Cuando yo escribo alguna cosa con cuidado, en todos 
los vocablos que tienen el azento en la última, lo 
señalo con una rayuela. Bien sé, que ternán algunos 
esta por demasiada i superfina curiosidad, pero yo 
no me curo, porqué la tengo por buena i nezesaria, 
í, preguntado si querría que todos usasen esto, añade 
(hoja 36): Sí querría, a lo menos los que escriben 
libros de importanzia, i los que escriben cartas fami- 
liares a personas que no son naturales de Castilla; 
porqué a poca costa les enseñarían cómo han de leer 
lo que les escriben. Es verdad que los ejemplos dados 
por Valdés son todos foranas del verbo, del pretérito: 



1) La G no guardando por consecuemia sino un solo 
sonido, es superfina la U en dicziones como pague. I queda 
la otra incongruenzia de representar de dos maneras el sonido 
K, p, e. toca, toque. 

2) Las hojas del ms, son anotadas en la edizión de Üsóz, 
la mejor que existe. 

13 
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duré, amó, burló, calló, lloró, dd futuro: duraré, en- 
señará, i en los dos tiempos pertenecen a la primera 
conjugación^ i además el imperativo hazé; ni eti los 
salmos traducidos por éZ, que es él único ms de obra 
suya en que se señale la vocal aguda, se encuentran 
rayuelas fuera del verho (exceptuando pero i pocos 
monosüaios), etnpero la regla, como es formulada en 
el Diálogo^ vale para todos los vocablos, üsós no 
la sigue invariablemente, p. e. no pone la rayita en 
las diptongos de las segundas persofias dd plural 
como amáis, améis; pero no ha dicho qué excep- 
ciones admitiría. Yo como extranjero necesitando 
prescriptos que valgan en todos los casos, he creído 
deber abstenerme totalmente de hacer excepciones, asién- 
dome de la letra de Valdés. Por consiguiente he es- 
crito también amáis i améis como escribe la Academia, 
aunque con Salva en su gramática de 1830, &c. Ni 
he quitado la rayita de la última cuando esta recibe 
afijo o afijos, p. e. escribo servirse no de otra manera 
que servílo, i escribo jentílmente como cortésmente, 
mientras que Usóc escribe servir, pero servirse aun- 
que vendráme, i escribe naturalmente aunque natural. 
Si señalamos sin excepción la última aguda i tanibién, 
como ahora hacen todos, la antepenúltima aguda, no 
es menester señalar las agudas penúltimas. Se escribirá 
p. e. árboles útiles, pero árbol útil, no siendo per- 
mitido de leer esto como si fulera escrito arból utíl, 
porqué, si la pronunciación fuese esta, se pondrían las 
rayitas como según este sistema se ponen en arrebol 
sutil. Por otra parte, para suprimir la duda de cuál sea 
la vocal aguda de la penúltima, es indispensable aceptar 
la regla académica que puede formularse así: señalar 
a ta vocal de la penúltima en caso que es una I a 
canto de vocal de otra sílaba, p. e, sabía, seria, pafses, 
creído, creía *), o que es una ü en la misma posición, 
p, e. continúa, auno. Por consiguiente las palabras: 
continua, seria, sabia, escritas sin rayita, se pronun- 
cian: continua, seria, sábia^ sin que se señale la penúl- 



1) Se advierte que la U en palabras como distinguimos 
en efecto no es vocal, porqué no suena. 
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tima. * Semblando la I seguida ele oocál^ tamihién en la 
penúltima de disílabos (como hase JJsoz en conformidad 
con la Academia), p. e. día, pío, distinguimos entre 
la combinación disílaJlm de vocales i el diptongo de 
monosílabos; p. c. píe es disílabo como pié, formas de 
piar, pero pie sin rayita, Lt. pedem, se proniinzia con 
diptongo ^). De la mm»a manera he escrito sin rayita 
fui, fue, fiel, dio vio, según hoi se pronunziany i aun 
con diptongo preagudOj mientras aún disílabo. 

No he ptwsto rayita en monosílabos sino para 
distinguir homónimos p. e, dé, o diversas funeiones de 
una misma paiabra, p, e, más ; i por las mismas razones 
también en disílabos que de otra manera no recibirían 
rayita p, e. para de parar, i cuándo. Véase la Aca- 
demia, Naturalmente también déte i semejantes. 

Palabras que no tienen rayita, ni aquesta distin- 
tiva ni aquélla tónica, pueden rezibír la tónica^ reci- 
biendo afijos j es a saber: toman rayita el monosílabo 
con afijo de dos sílabas, i la palabra con aguda pen- 
última si se acrecienta de afijo de una sílaba o de más 
sílabas, p, e, dio, diole,^ero dióselo; d\gaL,pero dígalo, 
dígaselo ^). Los adjetivos con penúltima aguda no 
toman rayita en los adverbios que acaban en -mente, 
jy, e, hábilmente, porqué tales adverbios son compuestos 
discontinuos^en los cuáles cada parte está cargada de tono. 

Para ver en qué proporción está la cantidad de 
las rayitas según el sistema aplicado en esta edición, 
a la cantidad de las rayitas encomendadas por la Aca- 
demia (en la gramática de 1878 i en el prontuario de 
ortografía del mismo año), he hecho contar escru- 
pulosamente las que se hallan en el primer pliego de 
las Consideraciones impresas arriba p, 1^16^) i las 



1) Si las otras vocales se tratasen como la I i la ü, se 
escribiría p, e. decae contrae, desea Hebreo poseo, corroe, pero 
Danae, linea férreo, héroe. 

2) Vio con afijo que empieza con L sería bien que rezihiese 
rayita, para que la composizión no se confunda con formas del 
verbo violar ni con el nombre viola. 

3) añadiendo algunas rayitas por descuido omitidas, i 
corrijiendo p. 15 mis t maravillaba que erradamente tienen 
rayita. 
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que en el mistno pliego se hallarían si todo fuese es- 
crito en conformidad con los paresseres de los aca- 
démicos; i él resultado ha sido este, que en esta edizión, 
compensando uno con otro, casi en cada terser renglón^) 
se puso una rayita más de que se hubiera puesto arre- 
glándose a la Academia. Tal sobra no es sensible, 
i se desvanece casi toda para quien se acuerda de que, 
como la Academia dize respecto a la J, lo mismo 
cuesta ponerle acento que punto, observazión que vede 
también en favor de servir, servil, feliz i otras seme- 
jantes palabras que suelen escribirse sin rayita. 

No hai sistema ortográfico de la lengua Castellana 
según ahora se habla, en él cual la J no se usase 
también en vez de zierta X de escritos viejos. Esta 
mudanza no es solo gráfica sino fonética. En el tiempo 
de Valdés hijo no consonaba con dixo, pronunziándose 
entonzes la X como los Franzeses pronunzian* su CH. 
No he reproduzido aquella diferenzia antigua en esta 
edizión, siguiendo a Usóz en sus reimpresiones de obras 
de Valdés, ni en la del cotnentarío de Valdés sobre 
Mateo, donde se ha empleado la grafía .que hoi día es 
más común. Borrada la dicha diferenzia, ya no queda in- 
tacto el carácter orijinát de un escrito antiguo, i mejor 
es entonzes adelantar algo más en quitarle lo anticuado, 
p. e. reconozér la inamobilidád de la E en prinzipio 
de palabra que antes empezó con 8 seguida de otra 
consonante, cofho está por sta, escribir cual por qual, 
Se. Las particularidades de la lengua de estos manu- 
scritos i de otros de obras de Juan de Valdés se 
tratarán más exactamente en un artículo del periódico 
que redacto bajo el título de Romanische Studien; 
entre tanto puede el filólogo instruirse sobre los 
fenómenos que lo interesarían, por él salterio de 
Valdés críticamente edito según el manuscrito, i con 
la ayuda de mi apéndize de aquella edizión. Aquí 
baste dezír que, aunque retocando a la forma de las 
palabras, he conservado en estos trataditos las personas 



1) En una de aquéllas pajinas solamente en cada siete 
renglones; otra tiene cuatro rayitas menos que tendría según 
la Academia. 
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del verbo en Mes como faérades, faéredes, fuésedes, 
seríades, los futuros terna verná porná, i deseño, 
estonzes, con algunas otras cosas desusadas, ni he 
abandonado la diferencia entre esperar t asperár, man- 
tenida por d autor que lo atestigua en su Diálogo de 
la lengua, i observable también en el manuscrito de 
las Gonsideraziones, 

Las anotamones bajo el texto de' esta edición son 
todas mias, 

Lichtentál. Ed. Boehmer. 



ERRATAS. 

P, 4, Consid. 4, renglón 1 del título escríbase los por las. 

10, anot. 12, renglón 8 escríbase por en vez de par. 

11, anot, 1. escríbase en bastardilla: según el Chriego. I 
compárese rrd apéndize a las Gonsideraziones en Alemán 
p. 381. 

13, anot, 1. Uase: tenía presidiese después se. 
82, anot. 2 escríbase 119 en vez de 19. 



En el Salterio 
salmo 69, 17 escríbase áe en vez de te. 
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Bienaventurado el varón que no sigue el 1 
parecer de impios, ni se firma en camino de 
pecadores, ni se assienta en assentamiento de 
mofadores, pero tiene su afición en la ley del 2 
SEÑOR, y en su ley se exercita dia y noche. 
Y es como arvol plantado junto a repartimientos 3 
de aguaSf que produze su frutto a su tiempo, y 
sus hojas no se marchitan, y todo lo que haze 
lo haze con prosperidad. No son assi los im- 4 
pios, sino como la pajuela que levanta el viento. 
Por tanto no se levantarán impios en juizio, ni 5 
pecadores en congregación de justos. Porque 6 
conoce el señor el camino de los justos, y el 
camino de los impios perecerá. 

Por que se alborotan gentes, y pueblos ima- 8 
ginan vanidad? Ponense reyes de la tierra, y 2 
principes conjuran a una, sobre el SEÑOR y 
sobre su ungido, diziendox Rompamos sus ata- 3 
duras, y echemos de nosotros sus lazos. El que 4 
mora en los cielos se reirá, y el señor se bur- 
lará dellos. Estonces les hablará con su ira, y 6 
con su saña los atemorizará. Y yo, áize Dios, 6 

1 
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he constituido a mi rey, sobre Sion, monte de 

7 mi santtidad. Contaré el estatuto, el SENOB 
me ha dicho a mi: Tu eres mi hijo, yo te he 

8 oy engendrado. Demándame y yo te daré gen- 
tes por tu heredad, y fines de la tierra por tu 

9 possession. Romperáslas con vara de hierro, que- 
lobraráslas como vaso de ollero. Y ahora, reyes, 

sed sabios; dexaos enseñar, juezes de la tierra. 

11 Servid al SENOB con temor, y gózaos con 

12 temblor. Besad la mano al hijo de Dios, porque 
no se aire Dios y perdáis el camino, porque se 
encenderá presto su ira. Bienaventurados todos 
los que confian en el. 

3 de David. 

2 SENOB, quanto que an crecido los que me 

3 angustian; muchos se levantan contra mi. Muchos 
dizen a mi anima: No ay salud para el en Dios. 

4 Sela. Y tu, SENOB, eres escudo para mi; mi 
gloria y ensal(;ador de mi cabera, de mi dinicUidf 

6 Con mi boz llamaré al SENOB, y el me respon- 

6 derá desde su santto monte. Sela. Yo me acuesto, 
duermo; y despierto porque el SENOB me su- 

7 stenta. No temeré de diez millares de pueblos, 

8 que sten puestos alrrededor de mi. Levántate, 
SENOB; sálvame. Dios mió; que heriste a todos 
mis enemigos en la maxilla, y rompiste dientes 

9 de impios. Del SEÑOB es la salud, sobre tu 
pueblo tu benedicion. Sela. 
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de David. 4 

Quando llamaré, respóndeme, dios de mi 2 
justicia ; en la tribulación me ensanchaste, compa- 
décete de mi y oye mi oración. Hijos de varones, 3 
hasta quando irá mi gloria en vituperio? amareis 
vanidad, buscareis mentira? Sela. Y sabed que A 
el SEÑOR se ha escogido a su misericordioso, 
vctóo de misericordia; el SEÑOR me oirá quando 
lo llamaré. Atemorizaos y no pequéis, hablad 5 
en vuestro coraron sobre vuestro lecho y callad. 
Sela. Sacrificad sacrificios de justicia y confiad 6 
en el SEÑOR. Muchos dizen: Quien nos hará 7 
ver el bien? Levanta sobre nosotros, SEÑOR, 
la luz de tu presencia. Das alegria en mi coraron, 8 
al tiempo que estos con su trigo y su mosto son 
acrecentados. Con paz juntamente me acostaré 9 
y dormiré, porque tu solo, SEÑOR, me hazes 
morar confiado. 

de David. 5 

Da, SEÑOR, orejas a mis dichos; entiende 2 
mi pensamiento. Ascucha la boz de mi clamor, 3 
rey mió y Dios mió, porque a ti oraré siempre. 
SEÑOR, de mañana oirás mi boz, de mañana te 4 
me aparejaré y atalayaré. Porque tu eres dios 5 
a quien, no aplaze impiedad, nunca morará contigo 
el mal. No se pornán delante tus ojos los locos, G 
siempre aborreciste a todos los que obran vanidad. 
Destruirás a los que hablan mentira, al varón 7 
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de sangres y engañoso aborrecerá siempre el 

8 SEÑOR. Y yo con la muchedumbre de tu 
misericordia entraré en tu casa, acorvaréme 
(adorando en tu santto templo con temor tuyo. 

9 Encamíname, SEÑOR, con tu justicia por los 
que me miran mis perseguidores, endereza en mi 

10 presencia tu camino. Porque en su boca no ay 
rettitud, su interior es maldades, su garganta 
es sepultura abierta, lisongean con su lengua. 

11 Haz, Dios mío, que queden destruidos, caigan 
de sus consejos, derríbalos en la muchedumbre 
de sus maldades, porque se an rebelado contra 

12 ti. Y alegraránse todos los que confían en ti, 
perpetuamente cantarán y ampararáslos, y hol- 

13 garánse contigo los que aman tu nombre. Porque 
tu, SEÑOR, bendezirás al justo, como con escudo 
con buena voluntad lo coronarás lo rodearás. 

6 de David. 

2 SEÑOR, no me reprehendas con tu furor, 

8 ni me castigues con tu ira. Compadécete, 

SEÑOR, de mi que stoy enfermo; sáname, 
4 SEÑOR, que stan atemorizados mis huessos. Y 

mi anima sta muy atemorizada; y tu, SEÑOR, 
6 hasta quando? Retorna, SEÑOR, escapa a mi 

6 anima; sálvame por tu misericordia. Porque en 
la muerte no ay memoria de ti, en la sepultura 

7 quien te confessará ? Cansado estoy de sospirar, 
todas las noches hago que nade mi estrado, con 
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mi lagrima vano mi lecho. Carcomidos están 8 
por la turbación mis ojos, mis adversarios me los 
tienen envegezidos. Apartaos de mi todos los 9 
que obráis vanidad; porque oida ha el SEÑOR 
la boz de mi llanto. Oido ha el SEÑOR mi lo 
petición, el. SEÑOR ha acettado mi oración. 
Quedarán confusos y muy atemorizados todos mis li 
enemigos; retornarán a su costutnbrada tristezay 
quedarán confusos luego. 

de David. 7 

SEÑOR Dios mió, en ti he confiado; sálvame 2 
de todos mis perseguidores y líbrame. Porqués 
no arrebate mi enemigo como león mi anima, 
despedazando y no librando. SEÑOR Dios mió, 4 
si hize esto que he dicho; si ay perversidad en 
mis palmas, si he gualardonado con mal a mi 6 
confederado, y si hize huir a mi adversario sin 
causa, I persiga el enemigo mi anima, y alcáncela 6 
y patee en tierra mi vida, y ponga mi gloria 
en el polvo. Sela. Levántate, SEÑOR, con tu 7 
furor; al(^te por las indinaciones de mis adver- 
sarios; despierta por mi según el juizio que 
mandaste ordenar, Y congregación de pueblos te 8 
rodeará, y por ella retorna en alto. El SEÑOR 9 
juzgará pueblos, júzgame SEÑOR, conforme a mi 
justicia, y conforme a mi integridad que sta sobre 
mi. Gesse ya el mal de los impios, y confirmarás lO 
al justo, tu Dios justo, que esaminas corazones y 
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11 renes. Dios es mi escudo, que salva a los derettos 

12 corazones. Dios es justo juez, y se comueve cada 

13 dia. Si no retornará, afilará su espada; doblegará 

14 su arco y aparejarálo. Y aparejarále vasos de 
muerte, fabricará sus saetas para perseguidores. 

15 Veis que él impio pare iniquidad, concibe dolor 

16 y pare falsedad. Abre pozo y cávalo, y cae en 

17 el hoyo que haze. Su trabajo retornará sobre 
su cabera, y su perversidad baxará sobre sus 

18 caxcos. Gonfessaré al SEÑOR conforme a sn 
justicia, y cantaré el altissimo nombre JEHOVA 
SEÑOR. 

8 de David. 

2 SENOK señor nuestro, quan valeroso es ta 
nombre en toda la tierra, que has puesto tn 

3 gloria sobre los cielos. De bocas de niños y 
que maman fundaste fortaleza por tus adversarios, 

4 por reprimir al enemigo y al vindicativo. Quando 
miro tus cielos qtie son obra de tus dedos, la 

5 luna y las estrellas que aparejaste, digo: Y que 
es el ombre que te acuerdes del? y el hijo de 

6Adam que lo visites? Y hezistelo poco inferior 
a Elohim Dios, con gloria y manificencia lo 

7 coronaste. Distele señorío en las obras de tas 

8 manos; todo lo pusiste debaxo sus pies. La 
oveja y todos los bueyes, y también los animales 

9 del campo. Las aves del cielo y los peces del 
mar, lo que passa por los senderos de los mares. 
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SEÑOR señor nuestro, qaan valeroso es tu nombre 10 
en toda la tierra. 

de David. 9 

Gonfessaré al SEÑOR con todo mi coraron, 2 
contaré todas tus maravillas. Alegraréme y bol- d 
garéme contigo, cantaré ta nombre altissimo. En 4 
aver tornado atrás mis enemigos, caen y perecen 
a ta presencia. Porque heziste mi juizio y mi 6 
causa; sentastete en silla; juzgando justicia. De- 6 
struiste gentes, heziste que pereciesse el impio; 
raiste sus nombres para siempre y siempre. O 7 
enemigo, concluiste las finales destruciones ? y 
destruíste las cibdades ? pereció su memoria con 
ellas ? Y el SEÑOR para siempre stará sentado, 8 
y tiene aparejada su silla para juzgar. Y el 9 
juzgará con justicia al mundo, juzgará pueblos 
con igualdades. Y será el SEÑOR refugio al lo 
oprimido, refugio en los tiempos de angustia. 
Y confiarán en ti los que conocerán tu nombre, ii 
porque nunca desamparaste, SEÑOR, a los que 
te buscan. Cantad al SEÑOR que mora en Sion, 12 
divulgad en pueblos sus hazañas. Porque bus- 13 
cando sangres se acuerda dellos, y no olvida el 
clamor de los pobretos. Compadécete, SEÑOR, 14 
de mi; mira mi aflicion qtie padezco de los que 
me aborrecen; ensalmándome de las puertas de 
la muerte. Para que cuente todas tus alabanzas 15 
en las puertas de la hija de Sion eñ Jerusalem, 
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16 y gozaréme con ta salnd. Cayeron las gentes 
en la hoya qne hizieron, en esta red que as- 

17 condieron fue enrredado su pie dellos. Conocido 
es el SEÑOR, jnizio hizo; en la obra de sas 
propias palmas es enlazado el impio. Consi- 

18 deracion. Sela. Retomarán los impios a la se- 
pultura, todas las gentes olvidadas de Dios. 

19 Porque no será hasta el fin olvidado el pobre; 
ni la esperanza de los pobretos perecerá para 

20 siempre. Levántate, SEÑOR, no se fortifique el 
ombre; sean juzgadas las gentes en tu presencia. 

21 Pon, SEÑOR, temor a ellos a las impíos^ conozcan 
las gentes que son ombres. Sela. 

lO de David. 

Por que, SEÑOR, estarás lexos ? te asconderás 

2 en los tiempos de tribulación ? Mira que en- 
sobervecido el impio persigue al pobreto, en 

3 estas astucias que piensan sean asidos. Porque 
se alaba el impio del de^seo de su anima; y ben- 

4 dize al avariento, blasfema al SEÑOR. El impio 
ensobervecido en su ira no considera; no ay 

6 dios, son todos sus pensamientos. En todo 
tiempo paren maldades sus caminos, por alto 
passan tus juizios de delante del, sopla en todos 

6 sus adversarios desprecíalos. Dize en su coraron: 
No vacilaré, de generación en generación, qne 

7 no estoy en mal. Su boca sta llena de male- 
dicencia, de engaños y de falsedad; debaxo de 
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su lengua ay maldad e iniquidad. Assíeutase en 8 
las acechan<;as de las aldeas ; en escondrijos mata 
al inocente. Sus ojos aguardan al pobre, | acecha 9 
en ascondido como león en su cueva; acecha por 
arrebatar al pobreto, arrebatará al pobreto echan- 
dolo en su red. Agazapase y abátese, y caen 10 
en sus fuertes unas muchos mezquinos. Dizell 
en su coraron: Olvidado staDios; ascondido ha 
su presencia, no verá jamas. Levántate, SEÑOR 12 
Dios, alga tu mano, no olvides a los pobretos. 
Sobre que blasfemará el impio a Dios? ha dicho 13 
en su coragon que no pesquisarás. Visto lo has U 
porque tu consideras la maldad y la injuria, 
para poner^a^ en tu mano; sobre ti se dexa el 
mezquino, tu eres amparo al huérfano. Rompe 15 
el brago al impio, y al malo buscarás su impiedad 
y no la hallarás. El SEÑOR es rey perpetua- 16 
mente y siempre, perecieron las gentes de su 
tierra del. Oido has, SEÑOR, el desseo de los 17 
pobretos, aparejarás su coragon; ascuche tu 
oreja | para juzgar al huérfano y al necessitado, 18 
para que el ombre no se atreva mas a mal- 
traitaxlos sobre la tierra. 

de David. 11 

«w 

E;i el SEÑOR he confiado. Por que diréis 
a mi anima: Buela de vuestro monte paxaro? 
Porque como vees, los impios estienden arco; 2 
aparejan sus saetas sobre cuerda, para assaetear 
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3 en la obscuridad a los derettos corazones. Por- 
que hasta los cimientos aya todo de ser destruido. 

4 Que ha hecho el justo? | El SEÑOR en su santto 
palacio, el SEÑOR tiene en el cielo su silla. Sos 
ojos mirarán, y sus parpados esaminarán a los 

6 hijos de Adam. El SEÑOR esaminará al justo, 
y al impio y al que ama la maldad aborrece su 

6 anima. Lloverá sobre los impios lazos, fuego y 
adufre, y viento tempestuoso parte de su vaso 

7 dellos. Porque el SEÑOR es justo , ama las 
justicias, mirará lo retto con su presencia. 

12 de David. 

2 Salva, SEÑOR, porque ya falta miseri- 
cordioso; porque acabados son los leales éntrelos 

3 hijos de Adam. Falsamente habla el varón con su 
próximo, con labrios de lisonjas hablan de corafon 

4 y coraron engañosamente. Cortará el SEÑOR 
todos los labrios lisongeros, y la lengua que 

5 habla grandezas. Que dizen : Con nuestra lengaa 
valéremos; nuestros labrios con nosotros: quien 

6 nos es SEÑOR? Por la destrucion de los po- 
bretos, por el gemido de los pobres, ya me le- 
vanto, dize el SEÑOR; pornéZo^ en salud, soplarálo 

7 a limpio. Los dichos del SEÑOR son dichos 
puros, plata acendrada en crisol de tierra, siete 

Svezes purificada. Tu, SEÑOR, los conservarás, 
libraráslo a David desta generación para siempre. 
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En derredor andarán los impíos, al tiempo de 9 
ensalmar las vilezas de los hijos de Adam. 

de David. 18 

Hastaqnando^ SEÑOR, meolvidarásPsiempre? 2 
hasta quando asconderás de mi ta presencia? 
Hasta qnando porné consejos en mi anima? tri- 8 
steza ordinaria en mi coraron? hasta qnando se 
levantará mi enemigo sobre mi? Mira, respon- 4 
déme, SEÑOR Dios mió; da Inz a mis ojos 
porque no duerma muerte, porque no diga mi 6 
enemigo: Vencido lo he, ni se gozen mis per- 
seguidores quando vacilare. Y yo en tu miseri- 6 
Gordia he confiado, gozavase mi coraron con tu 
salud. Cantaré al SEÑOR porque me avrá re- 
munerado. 

de David. 14 

Dixo el loco en su coragon: No ay dios. 
Corrompieron su bivir, hizieron abominable obra; 
no ay quien haga bien. Considera el SEÑOR 2 
desde los cielos sobre los hijos de Adam, por 
ver si ay quien entienda conoisca que busque a 
Dios. Todos se apartaron, juntamente se depra- 3 
varón; no ay quien haga bien, no ay ni aun uno. 
Como no conocerán todos los que obran ini-4 
quidad, los que se comen a mi pueblo como 
comen pan? que no invocan al SEÑOR. Alli en 6 
el conocimiento temerían, porque Dios sta en 
generación de justos. Ei consejo del pobreto 6 
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confundiréis, porque el SEÑOR es su confianza. 
7 Quien dará que desde Sion vmga salud a Israel? 
Quando retornará del SEÑOR la cattividad de 
su pueblo, goíaráse Jacob y alegraráse Israel. 

15 de David. 

SEÑOR, quien morará en tu tienda? quien 

2 reposará en tu santto monte? El que anda per- 
fetto y el que obra justicia, y el que habla ver- 

3 dad en su coraron ; no se desmanda con su 
lengua, no haze mal a su próximo, y no levanta 

4 denuesto sobre su vezino. El despreciado de 
Dios en sus ojos del es abominable, y honrra a 
los que temen al SEÑOR. Jura de.hazer mal 

6 (d despreciado y no se mudará. No da su dinero 
a logro, y no toma dadiva sobre el inocente. 
El que haze esto, no vacilará jamas. 

16 de David. 

Guárdame, Dios mió, pues he confiado en 

2 ti. Dixiste, anima mia^ al SEÑOR: Tu eres mi 

3 señor; mi bien no para ti. A los propios santtos 
que stan en la tierra, y a los valerosos toda mi 

4 voluntad aplicaré a ellos. Si multiplicarán sus 
idolatrías y después se apressurarán, no sacri- 
ficaré sus sacrificios de sangre, y no tomaré sus 

5 nombres en mis labrios. El SEÑOR es la parte 
de mi heredad y mi cáliz, tu manternás mi 

6 suerte. Cuerdas en repartimiento me an caido 
en partes apazibles, también preciosa heredad 
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ha venido sobre mi. Bendeziré al SEÑOR que 7 
me aconsejará. También las noches mis renes 
me enseñarán. Puse siempre al SEÑOR delante 8 
de mi ; porque sta a mi diestra, no vacilaré. Por 9 
tanto se alegi-a mi coraron y se goza mi gloria, 
también mi carne morará confiada. Porque no 10 
desampararás mi anima en el infierno o sepultura, 
no darás a tu misericordioso a ver corrupción 
o fossa, Enseñarásme el camino de vida eterna^ li 
hartura de gozos ay en tu presencia, y plazeres 
a tu diestra siempre. 

de David. 17 

Oye, SEÑOR, la justicia, ascucha mi clamor; 
da orejas a mi oración, pronunciada sin labrios 
de engaño. Salga de tu presencia mi juizio 2 
sentencia^ miren tus ojos a las igualdades. Pro- 3 
vaste mi coragon, visitastelo de noche; acen- 
drasteme, no hallarás que condenar, mi pensa- 
miento nunca passará de mi boca. Mirando a 4 
las obras del hombre con la palabra de tus labrios, 
he yo considerado los caminos del destruidor. 
Sustenta mis passos en tus caminos, no vacilen 5 
mis pisadas. Yo te he llamado porque me re- 6 
sponderás. Dios mio\ inclíname tu oreja, oye lo 
que digo. Haz maravillosas tus misericordias a 7 
los que confian en ti, de los que se levantan 
contra tu diestra. . Guárdame como a la niñeta 8 
hija del ojo, ascondeme a la sombra de tus alas, 
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9 de la presencia destos impios que me destruyen, 
de mis enemigos que hasta el anima .me van 

10 rodeando. Tienen el riñon cubierto, con su boca 

11 hablan sobervia. Nuestros passos ahora me los 
van rodeando, tienen puestos sus ojos para 

12 derribar por tierra a los pios. Su semejanga 
como león que dessea arrebatar, y como león- 

13 cilio sentado en ascondrijos. Levántate, SEÑOR, 
vale a la mano, abátelo. Libra mi anima del 

14 impio qm es espada tuya, de los mortales que 
son mano tuya, SEÑOR, de los mortales del 
siglo, heredados en sus vidas, y tu de tu secreto 
les hinches su vientre, hartaránse sus hijos, y 
dexarán lo que les sobrará a sus pequeñuelos. 

16 Yo con justicia veré tu presencia, hartaréme en 

el despertar tu semejanza. 
18 de David. 

2. 3 Amarete, SEÑOR fortaleza mia. SEÑOR 
roca mia, fuerte mió, librador mió; Dios mió, 
fuerga mia, confiaré en el ; escudo mió, y cuerno 

4 de mi salud, refugio mío. Invoqué al SEÑOR 

5 alabado, y fui salvo de mis enemigos. Dolores 
de muerte me rodeavan, y avenidas terribles me 

6 atemorizavan ; dolores de sepultura me rodeavan, 

7 lazos de muerte me prevenian. En mi tribulación 
invoqué al SEÑOR, y llamé a mi Dios; y d 
desde su templo oyó mi boz, y mi llamar en su 

Spresenzia entró en sus orejas. Y estremécese 
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y tiembla la tierra, y los cimientos de los mon* 
tes son sacudidos. I tiemblan quando el sta 
airado, | sube el humo en su ira, y fuego que 9 
consume sede de su boca, con el qual enciende 
carvones. Inclina los cielos y deciende, y ay 10 
obscuridad debaxo sus pies; cavalga sobre Cheru- 11 
bin y buela, buela sobre alas de viento. Pone en ti- 12 
nieblas su ascondijo, alrrededor del sta su taberná- 
culo, obscuridad de aguas, nuves celestes. Con el 13 
resplandor que ay delante del passan sus nuves, gra- 
nizo y carvones de fuego. Y trona en los cielos el u 
SEÑOR, y el altissimo da su boz, granizo y carvones 
de fuego. Y echa sus saetas y destruyelos, embia 16 
relámpagos y atemorízalos. Y son vistas ave- 16 
nidas de aguas, y son descubiertos los cimien- 
tos del mundo, con tu reprehensión, SEÑOR, 
con el soplo del espiritu de tu ira. Embió de lo 17 
alto y tomóme, sacóme de muchas aguas. Li- 18 
brome de mi fuerte enemigo, y de los que me 
querían mal porque prevalecían mas que yo. 
Prevínome en el , día de mi perdición , y el 19 
SEÑOR me sustentó. Y sacóme a anchura, li- 20 
brome porque se contentó de mi. Remuneróme 21 
el SEÑOR según mi justicia, según la limpieza 
de mis manos me recompensó. Porque consideré 22 
los caminos del SEÑOR, y no me prevariqué 
de mi Dios. Porque tuve todos sus juizios de- 23 
lante de mi, y nunca aparté de mi sus estatutos. 
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24 Y fni perfetto con el, y guárdeme de mi iniqai- 

25 dad. Y recompensóme el SEÑOR según mi justicia, 
según la limpieza de mis manos delante sus 

26 ojos. Con el santto te santtificarás, SEÑOR; con 

27 el varón perfetto te perficionarás. Con el puro 
te purificarás, y con el perverso te pervertirás. 

28 Porque tu al pueblo desechado salvarás, y a los 

29 ojos elevados abatirás. Porque tu encendiste 
mi candil, el SEÑOR Dios mió hizo resplande- 

socientes mis tinieblas. Porque contigo rompí 

31 exercito, y con mi Dios traspassé muro. El es 
Dios, su camino es perfetto; lo que dize el 
SEÑOR es acendrado, el es escudo de todos los 

32 que confian en el. Porque que otro dios ay sino 
JEHOVA? y que otro fuerte sino nuestro Dios? 

33 El mesmo Dios me ha ceñido de valentia, y ha 

34 dado perficion a mi camino, igualando mis pies 
a los de las cervas, y haziendome star sobre mis 

35 alturas. Enseñando mis manos a la guerra, 

36 y rompía con mis bragos arco de azero. Y 
disteme el escudo de tu salud, y tu diestra me 
sustentó i con tu beninidad me acrecentaste. 

37 Asseguraste mis pisadas debaxo de mi, y no 

38 resvalaron mis talones. Seguí a mis enemigos 

39 y alcáncelos , y no tomé hasta acabarlos ; beri- 
los y no pudieron levantarse, cayeron debaxo 

40 de mis pies. Y ceñisteme de fuerga para la 
guerra, y a los que se me levantavan pusiste 
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debaxo de mi; y de mis enemigos me diste 41 
las espaldas, y también de los qne me querían 
mal, deshizelos. Bozeavan y no aria quien los 42 
salvasse, al SEÑOR y no les respondió; | molflos 43 
como el polvo en presencia del viento, como el 
lodo de las placas los desmenuza. Líbrasteme44 
de contiendas de pueblo, pusísteme por cabera 
de gentes. El pueblo que no conocí me sirve, | 
al oir de la oreja me oye, hijos estraños me 45 
mienten de miedo, hijos estraños fallezen y temen 46 
en sus encerramientos. Bive el SEÑOR y ben-47 
dito mi fuerte, y sea ensalmado el Dios de mi 
salud. Dios es el que me da las venganzas que 48 
hagOj y el que amansa pueblos debaxo de mi;| 
el que me libró de mis enemigos, y aun me 49 
ensalQÓ sobre los que se levantaron contra mi, 
del varón falso me scapaste. Por tanto te con- 50 
fessaré entre gentes, SEÑOR, y cantaré a tu 
nombre, diziendo que engrandece las saludes 51 
de su rey, y haze misericordia con David su 
ungido y con su simiente para siempre. 

de David. 19 

Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el 2 
firmamento publica las obras de sus manos. El 3 
dia al dia mana habla, y la noche a la noche 
amuestra ciencia. No ay en ellos habla ni pa- 4 
labras ni son oidas sus bozes. Por toda la tierra 5 
sale su ig%Kd derechura, y hasta la fin del mundo 

2 
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sns dichos. En ellos puso tabemaculo al soL 

6 Y el como esposo que sale de su tálamo, se 

7 goza como valiente a correr el camino. Del 
esiremo de los cielos es su salida, y hasta el 
estremo dellos es su tomada. No ay cosa as- 

8 condida de su calor. La ley del SEÑOR es per- 
fetta, y reduze al anima; el testimonio del 

9 SENOB 65 fiel , ^ haze sabio al inorante. Las 
comissiones del SEÑOR son rettas , y alegran al 
coraron; er mandamiento del SEÑOR es puro, 

10 y alumbra los ojos. El temor del SEÑOR es 
limpio, y permanece siempre; los jnizios del 

11 SEÑOR son verdad, justificados juntamente. Son 
mas desseables que oro y que mucho oro fino, 
y mas dulces que miel y que dulzuras de pana- 

12 les. * También tu siervo es amonestado por ellos, 
y en la guardia dellos ay mucha remuneración. 

13 Quien entenderá los errores? de los secretos me 

14 alímpia. También de las insolencias refrena a 
tu siervo, no me enseñoreen. Estonces seré per- 

15 fetto, y limpio de mucha rebelión. Sean a /m 
voluntad las palabras de mi boca, y la contem- 
placion de mi coraron en tu presencia, SEÑOR 
fuerza mia y redentor mió. 

20 de David. 

2 Respóndate el SEÑOR en el ^ia de la tri- 
bulación, ampárete el nombre del dios de Jacob. 

3 Embie tu socorro desde el santtuario, y desde 
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Sion te sustente. Acnerdese de todas tus ofren- 4 
das, y encenize convierta en ceniza tus holo- 
caustos. Sela. Déte según tu coraron desseab 
y cumpla todo tu consejo. Gozaremosnos con 6 
tu salud y en el nombre de nuestro Dios alQa- 
remos pendones, cumpla el SEÑOR todas tus 
peticiones. Ahora he conocido, que ha salvado 7 
el SEÑOR a su ungido. Responderále desde 
los cielos de su santtidad, con las valentias sa- 
ludables de su diestra. Estos se acardavan de 8 
carro y estos de cavallos, y nosotros del nombre 
del SEÑOR Dios nuestro nos acordaremos. Ellos 9 
tropezaron y cayeron, y nosotros nos levantamos 
y estamos en pie. \ Salva, SEÑOR, el rey. Nos lO 
responderá en el dia que llamaremos. 

de David. 21 

SEÑOR, de tu fortaleza se alegrará el rey, 2 
y de tu salud se gozará muy mucho. Basles 
dado el desseo de su coraron, i no le has negado 
lo que sus labríos an pronunciado. Sela. Por- 4 
que lo preveniste con bendiciones de bien, pu- 
sistele sobre au cabega corona «de oro fino. De- 5 
mandóte vida p distele, longueza de dias eterna 
y perpetua. Grande es su gloria por tu salud, 6 
potencia y hermosura pornás sobre el. Porque 7 
lo pornás en bendiciones para siempre, regozija- 
ráslo con el alegría de tu presencia. Porque el 8 
rey confia en el SEÑOR, y en la misericordia 
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9 del altissímo no vacOará. Hallará tu mano a 
todos tus enemigos, hallará tu diestra a los que 

10 te aborrecen. Ponerlos has como homo de fuego, 
al tiempo de mostrar tu presencia; el SEÑOR 
con su ira los tragará, y comerálos el faego. 

11 Harás que perezca de la tierra su frutto, y su 

12 simiente de entre los hijos de Adam. Porque 
inclinaron mal sobre ti, consultaron consejo que 

13 no podrán esecutar. Porque los pomas a una 
parte, enderezarás tus nervios saetas contra sus 

14 caras. Ensálmate, SEÑOR, en tu fortaleza. Can- 
taremos y tañeremos tu yalentia. 

22 de David. 

2 Dios mió. Dios mió, por que me has desam- 
parado? lexos están de mi salud, las palabras 

8 de mi bramido. Dios mió, llamaréte de dia y 
no responderás? y de noche y no avrá silencio 

4 en mi? Y tu, santto, assentado ascuchas las ala- 

5 báuQas de Israel. En ti confiaron nuestros padres, 

6 confiaron y librastelos ; a ti llamaron y fueron 
librados, en ti confiaron y no quedaron confusos. 

7 Y yo soy gusano . y no varón, denuesto de Adam 

8 y desprecio de pueblo. Todos los que me veen 
se burlan de mi, tuercen labrio y mueven cabera, 

9 diíñmdo : | Hase buelto al SEÑOR, librarálo, esca- 
lo paralo pues se agrada del. Tu empero me sa- 
caste del vientre, eres mi confianza desde las 

11 tetas de mi madre; sobre ti fui echado de la 
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madre, desde el vientre de mí madre tu eres mi 
Dios. No te alexes de mi porque la tribulación 12 
sta cercana, porque no ay quien ayude. Muchos 13 
toros me tienen cercado, fuertes como de Basan 
me an rodeado; an abierto contra mi su boca, 14 
como león que arrebata y brama. Como agua 16 
estoy vaziado y todos rikis huessos están deseo- 
yuntados, como cera sta derretida mi coraron, 
en medio de mis entrañas. Seca sta como olla 16 
mi virtud, y mi lengua sta pegada a mi paladar, 
y en polvo de muerte me reduzes. Porque perros 17 
me tienen cercado, congregación de perversos 
me an rodeado, anme horadado mis manos y 
mis pies. Contaré todos mis huessos, ellos veen 18 
y miran en mi. Repartirán entre si mis vesti- 19 
duras, y sobre mi veste echarán suerte. Y tu, 20 
SEÑOR, no te alexes; fortaleza mia, en mi 
socorro te apressura. Libra mi anima de cuchillo, 21 
de mano de perro la que me es única. Sálvame 22 
de boca de león, y de cuernos de unicornios. 
Respóndeme. | Contaré tu nombre a mis hermanos, 23 
en medio de congregación te alabaré, diziendo\\ 
Los que teméis al SEÑOR alabadlo, toda simiente 24 
de Jacob glorificadlo, y temedlo toda simiente 
de Israel. Porque no^ despreció ni aborreció la 25 
baxeza del pobreto ; ni le ascondió su presencia, 
y quando lo Uamava lo oyó. De ti será mi loor 26 
en grande congregación, pagaré mis votos delante 
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27 de los qae lo temen a Dios. Comerán pobretos 
7 hartaránse, alabarán al SEÑOR los qae lo 
bascan, bivirá vaestro coraron para siempre. 

28 Acordaránse desto y convertiránse al SENOB 
todos los fines de la tierra; y acorvaránse en 

29 ta presencia todos los linages de gentes. Porqae 
al SEÑOR pertenece el 'reino y el señorea a las 

30 gentes. Comerán y acorvaránse todos los gordos 
de la tierra, en su presencia se arrodillarán to* 
dos los que baxan a polvo, y sa anima no bivirá. 

31 La simiente lo servirá, será contada al SEÑOR 

32 en generación. Vernán y manifestarán sa jasticia 
al paeblo estonces nacido, porqae hizo esto, 

28 de David. 

El SEÑOR es mi pastor, nunca padeceré 

2 necessidad. En dehesas de yerva me hará re- 

3 posar, hazia agaas apazibles me gaiará. A mi 
anima la retornará, llevaráme por caminos de 

4 jasticia, por el nombre sayo. Aan qaando an- 
daré por valle ambroso de muerte, ningan mal 
temeré, porque tu serás cómigo, tu bastón y tu 

5 cayado ellos me consolarán. Aparejarás en mi 
presencia mesa delante de los que ine atribulan, 
untaste con olio mi cabera, mi vaso sta colmado. 

6 Ciertamente bien y misericordia me seguirán 
todos los dias de mi vida, y moraré en la casa 
del SEÑOR por longueza de dias. 
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de Darid. 34 

Del SEÑOR es la tierra y sa plenitud, el 
mundo y los moradores del ; porque el sobre mar 2 
la edificó, y sobre rios la aparejó. Quien subirá 3 
al monte del SEÑOR? y quien se levantará al 
lugar de su santtidad? El de limpias palmas 4 
y puro coraron, que no toma en vano el anima 
mia o suya ni jura para engaño. Tomará ben- 6 
dicion del SEÑOR, y justicia del . Dios de su 
salud. Esta es la generación de los que lo bus- 6 
can, que buscan tu presencia, Dios de Jacob. 
Sela. AlQad, puertas, vuestras caberas; y aleaos, 7 
puertas perpetuas, y entrará el rey de gloria. | 
Quien es este rey de gloria? El SEÑOR fuerte 8 
y valiente, el SEÑOR valiente en guerra. Al^ad, 9 
puertas, vuestras caberas ; y aleaos, puertos per- 
petuos, y entrará el rey de gloria. Quien es lo 
este rey de gloria? El SEÑOR de exercitos, el 
es el rey de gloria. Sela. 

de David. 2S 

A ti, SEÑOR, levantaré mi anima. | Dios 2 
mió, en ti he confiado, no quede avergonzado; 
ni se alegren mis enemigos de mi. Tampoco 8 
queden avergonzados todos los que te asperan; 
queden avergonzados los que prevarican sin causa. 
Hazme , SEÑOR, conocer tus caminos, enséñame 4 
tus veredas. Enoaminame en tu verdad y en- 6 



— 24 — 

señame, porqae ta eres dios de mi salad, a ti 

6 be asperado cada día. Acuérdate, SEÑOR, de 
tus compassiones y de tos misericordias, pnes 

7 son eternas. De los pecados de mi javentad y 
de mis rebeliones no te acordarás; segan tu 
misericordia acuérdate tu de mi, por tu bontad, 

8 SEÑOR. Bueno y retto es el SEÑOR, por tanto 

9 instruirá a los pecadores en el camino. Encami- 
nará a los pobretos en juizio, y enseñará a los 

10 pobretos su camino. Todas las veredas del 
SEÑOR son misericordia y verdad, a los que 

11 guardan su patto y sus testimonios. Por tu 
nombre, SEÑOR, perdonarás mi iniquidad, por- 

12 que grande es ella. Quien es el varón que teme 
al SEÑOR? enseñarále el camino que escogerá. 

13 Su anima trasnochará en bien, i su simiente 

14 heredará la tierra. El secreto del SEÑOR a los 

15 que lo temen, y hará que sepan su patto. Mis 
ojos siempre al SEÑOR, porque el librará de 

16 red a mis pies. Mirame y compadécete de mi, 

17 porque solo y mezquino soy yo. Las tribulaciones 
de mi coraron se an estendido, sácame de mis 

18 angustias. Mira mi miseria y mi trabajo; y 

19 perdona todos mis pecados. Mira a mis ene- 
migos que an crecido, y con aborrecimiento 

20 malino me aborrecen. Guarda a mi anima y 
líbrame, no quede avergonzado por aver confiado 

21 en ti. Perficion y rettitud me mantengan por- 
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qae te he asperado. Rescatta Dios a Israel, de 22 
todas sus tribulaciones. - 

de David. 8<l 

•a» 

Júzgame, SEÑOR, pues yo en mi perficion 

«<» 

he andado; y en el SEÑOR he confiado, no 
vacilaré. Pruevame, SEÑOR, y tiéntame; acen-2 
dra mis renes y mi coraron, porque tu miseri- 8 
cordia sta delante mis ojos, y andaré en tu 
verdad. No me he assentado con hombres vanos; 4 
ni he entrado con los que «e asconden, he 5 
aborrecido congregación de perversos, y nunca 
me assentaré con impios. Lavaré con limpieza 6 
mis palmas, y rodearé, SEÑOR, tu altar, | para 7 
hazer oir con hoz la confession, y para contar 
todas tus maravillas. Amado he, SEÑOR, la 8 
morada te tu casa, y el lugar del tabernáculo 
de tu gloria. No encierres con pecadores a mi 9 
anima, ni con ombres sangrientos a mi vida,| 
que tienen en sus manos vellaqueria, y sus 10 
diestras llenas de dadivas. Y yo en mi perficion U 
andaré, rescattame y compadécete de mi. Mi pie 12 
ha estado en rettitud, en congregaciones bendeziré 
al SEÑOR. 

de David. 27 

El SEÑOR es mi luz y mi salud : de quien 
temeré? el SEÑOR es la fuerza de mi vida: de 
quien me atemorizaré? En acercarse sobre mi 2 
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malinos, a comerse mi carne; mis atribnladores 

3 y mis enemigos, ellos trope<^ron y cayeron. Si 
poma real sobre mi un exercito, no temerá mi 
coraron; si se levantará guerra sobre mi, en esto 

4 yo confiaré. Una gracia be demandado al SEÑOR, 
esta bascaré: que more yo en la casa del SEÑOR, 
todos los días de mi vida, para ver en hermo- 
snra al SEÑOR, y para escudriñar en su templo. 

5 Porque me ascenderá en £íu tabernáculo en el 
dia malo, haráme star secreto en el secreto de 

6 8U tienda, sobre roca me ensalmará. Y ahora ya 
se ensalmará mi cabera sobre mis enemigos que 
me tienen rodeado, y sacrificaré en su tienda 

7 sacrificios de jubilación, cantaré al SEÑOR. Oye, 
SEÑOR, mi boz porgwe llamaré ; compadécete de 

8 mi y respóndeme. De ti en tu nombre ha dicho 
mi coraQon : Buscad mi presencia. Tu presencia, 

9 SEÑOR, buscaré. No me ascondas tu presencia, 
no deseches con ira a tu siervo. Tu has sido 
mi socorro, no me dexes; no me desampares, 

10 Dios de mi salud. Quando mi padre y mi madre 

11 me desampararon, el SEÑOR me recogió. En- 
séñame, SEÑOR, tu camino, y guiame por vereda 

12 derecha, por mis adversarios. No me entregues 
al anima de mis atribnladores, porque se an 
levantado contra mi testigos falsos, y habla mal- 

13 dad. Si no que creí para ver el bien del SEÑOR, 

14 en la tierra de los que biven. Áspera al SEÑOR 
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sta faerte; y el fortificará ta cora^n, y áspera 
al SEÑOR 

de David. 28 

A ti, SEÑOR, llamaré; roca mia, no te me 
ensordezcas; porque,- callándome tu, seré seme- 
jante a los que baxan al pozo. Oye la boz de 2 
mis ruegos quando te llamo, quando alQO mis 
manos al oráculo de tu santtidad. No me entre- 8 
gues con los impios ni con los que obran iniqui- 
dad, que hablan paz con sus próximos, y tienen 
mal en su coraron. Dales a ellos según su obra 4 
y según la maldad de sus exercicios, según las 
obras de sus manos les da a ellos, restituyelos 
su gualardon. Porque no consideran a las obras 5 
del SEÑOR, ni a lo que hazen sus manos, des- 
truirálos y no los edificará. Bendito el SEÑOR, 6 
que oyó la boz de mis ruegos. SEÑOR forta-7 
leza mia y escudo mió, en el ha confiado mi 
coraron y he sido socorrido. Y hase gozado mí 
coraron y con mi cantarlo confessaré a el. El 8 
SEÑOR les es fortaleza, y la fuerza de las sa- 
ludes de su ungido es el. Salva a tu pueblo y 9 
bendize a tu heredad, y apaciéntalos y ensal- 
^los para siempre. 

de David. , «9 

Traed al SEÑOR, hijos de Elim Dios, traed 
al SEÑOR gloria y fortaleza, traed al SEÑOR 2 
la gloria de su nombre, acorvaos al SEÑOR en 
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8 la santta hennosnra. La boz del SEÑOR sobre 
aguas, el dios glorioso truena, el SEÑOR sobre 

4 muchas aguas. La boz del SEÑOR con virtud, la 

5 boz del SEÑOR con hermosura. La boz del 
SEÑOR rompe cedros, y rompe el SEÑOR los 

6 cedros del Líbano, y hazelos saltar como be- 
zerro, a Líbano y a Sirion como a hijo de 

7 unicornio. La boz del SEÑOR rompe llamas de 

•«• 

8 fuego. La boz del SEÑOR haze temblar al 

desierto, el SEÑOR haze temblar el desierto de 

«^ 

9 Cades. La boz del SEÑOR haze parir a las 
ciervas, y descubre bosques. Y en su templo 

10 todo hambre dize: Gloria. El SEÑOR sta sen- 
tado en diluvio, y sta el SEÑOR rey perpetuo. 

11 El SEÑOR dará fortaleza a su pueblo, el SEÑOR 
bendezirá a su pueblo con paz. 

30 de David. 

2 Ensal^aréte, SEÑOR, porque me has subli- 
mado, y no has alegrado a mis enemigos de mi. 

3 SEÑOR Dios mío , llamé a ti y sanasteme. 

4 SEÑOR, heziste subir de la sepultura mi anima, 
vivificasteme del numero de los que baxan al 

5 pozo. Cantad al SEÑOR, vosotros sus miseri- 
cordiosos, y confessad la memoria de su santti- 

6 dad. Porque en su ira ay un momento, y vidas 
en su voluntad. A la tarde trasnochará el 

7 plantto, y a la mañana vemá el canto. Y yo 

8 diré en mi felicidad: No vacilaré jamas. SEÑOR, 
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por tu voluntad avias puesto fortaleza en mí 
monte, ascondiste tu presencia y fui perturbado. 
A ti, SEÑOR, llamaré, y a mi señor rogaré, 9 
di/siendo: Que provecho ay en mi sangre, en mi 10 
baxar a la fossa? confessaráte por ventura el 
polvo? publicará por ventura tu verdad? | Oye, li 
SEÑOR, y compadécete de mi; SEÑOR, sey mi 
ayudador. Tornasteme mi plantto en baile, des- 12 
ataste mi saco y ceñisteme de alegria. Por tanto 13 
te cantará la gloría y no <^allará; SEÑOR Dios 
mió, perpetuamente te confessaré. 

de David. 31 

En ti, SEÑOR, he confiado, no reciba yo 2 
confusión jamas, con tu justicia me libra. In- 3 
clina tu oreja a mi, apressurate, librame; sey- 
me como fuerte roca; como casa de municiones 
para salvarme. Pues tu eres mi piedra y mi4* 
roca, y por tu nombre me guia y me encamina. 
Sácame desta red que me an ascondido, pues tu 6 
eres mi fortaleza. En tu mano encomiendo mi G 
espiritu; rescattasteme tu, SEÑOR dios verda- 
dero. He aborrecido a los que guardan vanida- 7 
des vanas, y yo en el SEÑOR he confiado. Go- 8 
zaréme y alegraréme con tu misericordia, con 
que avrás mirado a* mí miseria, y avrás cono* 
cido a mi anima estando en tribulaciones. Y no 9 
me avrás encerrado en la mano del enemigo, 
y avrás colocado en anchura a mis pies. Gom- 10 
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padécete, SENOK, de mi, que la tribulación es 
comigo; carcomidos están de fastidio mis ojos, 

11 mi anima y mi vientre. Porque en tristeza sta 
consumida mi vida, y mis años en sospiro, en 
mi iniquidad ha atollado mi virtud, y mis huessos 

12 están carcomidos. De todos los que me atribu- 
lan he sido denuesto, mayormente de mis vezí- 
nos y he sido espanto a mis conocidos, ios que 

13 me veian fuera de casa huían de mL Olvidado 
estoy como muerto de coraron de hombres^ soy 

14 como vaso perdido. Porque he oido la infamia 
de muchos, el temor me cerca por todas partes; 
en su aconsejar juntamente sobre mi, consultan 

15 de quitarme el anima. To en ti, SEÑOR, estoy 

16 confiado, dixe: Tu eres mi dios. | En tu mano 
están nús tiempos, librame de la mano de mis 

17 enemigos y de mis perseguidores, niustra tu 
presencia sobre tu siervo, sálvame con tu miseri- 

iscordia. SEÑOR, no reciba yo confusión por 
averte invocado; reciban confnsionlosimpios, callen 

Impuestos en la sepultura. Enmudezan los labríos 
mentirosos, los que hablan dureza contra el justo 

20 con arrogancia y menosprecio. Quan grande 
es tu bien el que tienes ascendido para los que 
te temen, y obraste con los confiados en ti de- 

21 lante de los hijos de Adam. Asconderáslos en 
el secreto de tu presencia de insolencias de 
varón, asconderáslos en iu tabernáculo de con- 
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tención de lenguas. Bendito el SEÑOR, que 22 
me ha hecho maravillosa su misericordia en cib- 
dad bastecida. Y yo dixe en mi apressurar : 23 
Esclaido soy de delante tus ojos. Tu empero 

oiste la boz de mis ruegos, quando te Uamava. 

<^ 

Amad al SEÑOR, todos sus misericordiosos. A 24 
los leales ampara el SEÑOR, y paga abundan- 
temente al que obra insolencia. Fortaléceos y 25 
d fortificará vuestros corazones, todos los. que 
asperais al SEÑOR. 

de David. S2 

Bienaventurado el perdonado de la rebelión 
y el cubierto del pecado, bienaventurado el 2 
hombre a quien el SEÑOR no pone en cuenta 
la iniquidad, y no ay en su animo engaño. Porque S 
callé, se envegecieron mis huessos; en mi bramar 
cada dia. Porque dia y noche carga sobre mi tu 4 
mano, es tomado mi sugo en sequedades de verano. 
Sela. Mi pecado te manifesté y mi iniquidad no te 5 
la encubrí, dixe: Confessaré sobre mis rebeliones 
al SEÑOR, y tu perdonaste la iniquidad de mi 
pecado. Sela. Sobre esto te rogará todo misen- 6 
cordioso, al tiempo de hallar. Cierto el avenida 
de muchas aguas no llegarán hasta el. Tu eres 7 
mi ascondrijo, de la tribulación me guardarás; 
de cantares de liberación me rodearás. Sela. 
Haréte entendido y enseñaréte en este camino 8 
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9 por donde andarás, aconsejaréte con mi ojo. No 
seáis sin entendimiento como cavallo y como 
mnlo, con bocado y con freno su maxilla es re- 

10 primida, no allegue a ti. Muchos dolores rodearán 
al impio, y al confiado en el SEÑOR misericor- 

11 dia lo rodeará. Alegraos con el SEÑOR y gó- 
zaos, justos; y jubilad, todos los de rettos cora- 
zones. 

33 Gózaos, justos, con el SEÑOR, a los rettos 

2 adorna el loor. Gonfessad al SEÑOR con vihuela, 

3 con salterio de diez cuerdas le cantad. Gantadle 
nuevo cantar, hazed buen sonido con jubilación, 

4 dufiendo: que es retta la palabra del SEÑOR, y 

5 qm en todas sus obras ay verdad. Amador de 
justicia y de juizío, de la misericordia del 

6 SEÑOR sta llena la tierra. Gon la palabra del 
SEÑOR fueron hechos los cielos, y con el espi- 

7 ritu de su boca todos sus exercitos ddlos. Re- 
cogendo como en montón las aguas del mar, y 

8 dando por tesoros los abismos. Temed del 
SEÑOR, toda la tierra; del se atemorizen todos 

9 los moradores del mundo. Porque el dixo y fue, 

10 el mandó y estuvo. El SEÑOR rompe el con- 
sejo de gentes, haze vanos los désenos de 

11 pueblos. El consejo del SEÑOR para siempre 
stará, los désenos de su coraron de generación 

12 en generación. Bienaventurada la gente que 
tiene a JEHOVA por su dios, el pueblo que el 
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se ha escogido por su heredad. Desde los cielos 18 
mira el SEÑOR, vee a todos los hijos de Adam. 
Desde su aparejado aposento, considera a todos U 
los moradores de la tierra. Formando junta- 15 
mente sus corazones, entendiendo todas sus 
obras dellos. No ay rey que salve con muchedumbre 16 
de exercito, ni valiente que se libre con muche- 
dumbre de virtud, engañoso es el cavallo para 17 
salvar, y con la muchedumbre de su fuerza no 
librará. Ved que el ojo del SEÑOR mira a los 18 
que lo temen, a los que asperan su misericordia, | 
para librar de muerte sus animas, y para man- 19 
tenerlos en tiempo de hambre. Nuestra anima 20 
áspera al SEÑOR, nuestro socorro y nuestro 
escudo es el, porque con el se alegrará nuestro 21 
coraron, porque en su santto nombre avemos 
confiado. Sea, SEÑOR, tu misericordia sobre nos- 22 
otros, según que te avemos asperado. 

de David. 34 

Bendeziré al SEÑOR en todo tiempo , con- 2 
tinuamente su loor estará en mi boca. Del 3 
SEÑOR se preciará mi anima, oirán esto los 
mezquinos y alegraránse. Engrandeced al SEÑOR 4 
comigo, y juntos ensalcemos su nombre. Busqué 6 
al SEÑOR y respondióme, y de todos mis te- 
mores me libró. Mirarán hazia el y serán alum- 6 
brados, y sus caras no serán denostadas. Este 7 
mezquino llamó y el SEÑOR lo oyó, y de todas 

3 
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asas tribalacíones lo salvó. Sta el ángel del 
SEÑOR arrededor a los que lo temen y libralos. 
. 9 Gustad y veréis que bueno es el SEÑOR, bien- 
io aventurado el varón que confiará en el. Temed 
al SEÑOR, santtos suyos, porque no padecen ne- 

11 cessidad los que lo temen. Leones empobrecen 
y an hambre, y a los que buscan al SEÑOR no 

12 les faltará todo bien. Venid, hijos, y oídme, 
18 enseñaréos el temor del SEÑOR. Quien es el 

varón que dessea vida, que ama dias de vida 

14 para ver bien ? Guarda tu lengua de mal, y 

15 tus labrios de hablar engaño. Apártate de mal 

16 y haz bien, busca la paz y sigúela. Los ojos 
del SEÑOR mirarán a los justos, y sus orejas 

17 a sus clamores. La cara del SEÑOR contra 
los que bazen mal, para desarraigar de la tierra 

18 la memoria dellos. Llaman los justos y el SEÑOR 

19 los oye, y de todas sus tribulaciones los libra. Cer- 
cano sta el SEÑOR a los de coraron quebrantado, 

20 y a los de espíritu molido salvará. Muchos males ro- 
dean al justo, y de todos ellos lo librará el SEÑOR. 

21 Guárdale todos sus huessos, uno dellos no será 

22 quebrado. Matará al impio el mal, y los que 

23 aborrecen al justo serán destruidos. Rescatta 
el SEÑOR el anima de sus siervos, y no será 
destruido ninguno de los que confian en el. 

85 de David. 

Litiga,. SEÑOR, contra mis lítigadores,* 
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pelea contra mis peleadores. Toma escudo y 2 
adarga, y levántate en mi socorro, | saca langa y 8 
cierra al encuentro de mis perseguidores, di a 
mi anima: Yo soy tu salud. Queden confusos y 4 
avergonzados los que buscan a mi anima, tornen 
atrás y sean denostados los que piensan mi mal. 
Sean como pajuelas a la presencia del viento, 5 
y el ángel del SEÑOR los rempuxe. Sea su 6 
camino oscuro y deleznable, y el ángel del 
SENOB los persigna. Porque sin causa me 7 
ascendieron el hoyo de su red, sin causa cavaron 
para mi anima. Véngale la destruicion que no 8 
conoce, y su red la que ascondió lo prenda, 
caiga en la propia destruicion. Y mi anima se 9 
gozará con el SENOB, alegraráse con su salud. 
Todos mis huessos dirán: SEÑOR, quien como 10 
tu? que libras al pobreto del mas valiente que 
el, y al pobreto y al mendigante del que lo 
roba. Levantanse testigos falsos, lo que no supe ii 
me preguntan. Fáganme mal por bien, orfandad 12 
para mi anima. Y yo en su enfermar a vestirme 13 
de saco, afligí con ayano mi anima, y mi oración 
sobre mi seno se torne. Gomo amigo y cómo u 
hermano a mi anduve, como el que llora madre 
enluttado me acorvé. Y ellos en mi enfermedad 15 
se gozavan y se congregavan, congregavanse 
contra mi viles y no lo supe, abrian sus hocos 
y no callavan. Con fingidores, burladores y tru- 16 
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bañes; regañaban contra mí con sus dientes. 

17 Señor, quando mirarás? retorna a mi anima de 
sus destraiciones dellos, y de leoncillos a mi 

18 única. Confessaréte en congregación grande, en 

19 mucho pueblo te alabaré. No se alegren' de mi 
mis falsos enemigos, ni los que me aborrecen sin 

20 causa se hagan del ojo. Porque nunca hablarán 
paz, y sobre los pacificos de la tierra pensarán 

21 palabras engañosas. Y abrieron contra mi sus 
bocas, y dixeron: Ya ya, visto an nuestros ojos. 

22 Visto has, SEÑOR, no calles ; señor, no te alexes 

23 de mi. Despierta y vela a mi juizio; dios mió 

24 y señor mió, a mi lite. Júzgame según tu justicia, 

25 SEÑOR dios mió ; y no se alegrarán de mi. No 
dirán en sus corazones : Ho de nuestras animas, 

26 ni dirán : Tragado lo avemos. Quedarán con- 
fusos y denostados juntamente los que huelgan 
de mi mal, serán vestidos de confusión y de 
vergüenza los que se engrandecen sobre mi. 

27 Jubilarán y alegraránse los que quieren mi 
justicia, y dirán siempre : Engrandecido sea el 

28 SEÑOR, que quiere la paz de su. siervo. Y mi 
lengua predicará tu justicia, cada dia tu loor. 

3<l de David. 

2 Dize la rebelión del impio en medio de mi 
coraron: No ay temor de dios delante sus ojos. 

3 Porque se lisongea el impio a si mesmo en sus 
ojos, para que sea hallada su iniquidad para 
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aborrecimiento. Las palabras de su boca son 4 
iniquidad y engaño, desiste de ser enseñado a 
hazer bien. Iniquidad pensarán sobre su lecho, 5 
firmaráse en camino no bueno, al mal no lo 
aborrecerá. SEÑOR, en los cielos sta tu miseri- 6 
cordia, y tu verdad llega hasta las nuves. Tu 7 
justicia es como montes de Dios^ tus juizios son . 
grande abismo, hombre y bestia salvarás, SEÑOR. 
Como es preciada tu misericordia, Dios ; y los 8 
hijos de Adam a la sombra de tus alas confiarán. 
Embriagaránse de la grasseza de tu casa, y del 9 
torrente de tus deleites los abevrarás. Porque lo 
en ti ay fuente de vidas, con tu lumbre veremos 
lumbre. Continua tu misericordia a los que te 1 1 
conocen, y tu justicia a los de retto coraron. 
No me entre pie de sobervia, ni mano de impios 12 
me distraiga. AUi cayeron los que obran ini- 13 
quidad, fueron rempuxados y no se pudieron 
levantar. 

de David. 

No te resientas por los malinos, ni tengas 
invidia de los que obran iniquidad, porque como 2 
yerva presto serán segados, y como el verdor 
de la yerva se marchitarán. Confia en el SEÑOR 3 
y obra bien, mora la tierra y apacienta verdad, | 
y deleítate sobre el SEÑOR, y daráte las peti- 4 
clones de tu coraron. Buelve sobre el SEÑOR 5 
tu camino, y confia en el y el hará, | y sacará 6 
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^ a ■oüearte:. porTfiíe lo» valiiH» aenm cortandoe^ 
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10 txemL T de aquí a poco t wo aera d impío, 
y eoQsídeTan» 90&re n In^ t bo aimrá el| 

11 j Ii^ fohT^tíy» hetedaráa la tierrar j ddeharíuise 
lieott Mansedumbre de pao: Coasalla d impio 

eontra d justos, j r^aia contia el con sos 
la dientes. > el SEXOB se reirá del, porqae ree 

14 que rema sa día. Sacan espada loe impíos, y 
Hedían sa arco; para derribar al pobreto y al 
mendigo, para matar a los gme som rettos en 

15 camino. Sn espada entrará por sns eora^nes, 

16 y sns arcos serán quebrados. Mejor es poco al 

17 jnsto, qne abundancia en muchos impíos, | porqae 
los bracos de los impíos serán quebrados, y el 

18 SEÑOB sustenta a los justos. Conoce el SEÑOR 
los días de los perfettos, y su heredad será per- 

19 petna, | no recibirán confusión en mal tiempo, y 

20 en dias de hambre serán hartados. Porque los 
impíos perecerán, y los enemigos del SEÑOR 
como lo preciado de los corderos; fallecen, en 

21 humo fallecen. Toma prestado el impio y no 

22 paga, y el justo se apiada y da, | porque 809 
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benditos heredarán la tierra, y sns malditoB serán 
cortados. El SEÑOR ordena las pisadas del 23 
valiente, y su camino le agradará; | qnando tro- 24 
pegará, no caerá; porque el SENOB lo sostiene 
con su mano. Mogo fui y envegecí, y nunca vi 25 
justo desamparado, ni a su simiente buscando 
pan. Cada dia apiada y presta, y su simiente 26 
para bendición. Apártate del mal y obra bien, 27 
y mora para siempre, porque el SEÑOR ama el 28 
juizio, y no desamparará a sus misericordiosos. 
Para siempre son conservados, y la simiente de 
los impios es cortada; los justos heredarán la 29 
tierra, y morarán perpetuamente en ella. La 30 
boca del justo exercitará sabiduría, y su lengua 
hablará juizio, la ley de su dios estará en su 81 
coraron, no vacilarán sus pisadas. Atalaya el 82 
impio al justo, y busca de matarlo, | el SEÑOR 83 
no lo dexará en su mano del impio, y no lo con- 
denará quando será juzgado. Áspera al SEÑOR 34 
y considera su camino, y ensalgaráte para here- 
dar la tierra, y verás quando serán cortados los 
impios. Vi al impio robusto, y lozano como 35 
laurel con hojas, | y passóse y veis ya no era, y 36 
busquélo y no fue hallado. Considera lo per- 37 
fetto y mira lo retto, porque el fin del varón es 
paz, I y los rebeldes juntamente perecen, y el 88 
fin de los impios es cortado. Y la salud de los 89 
justos depende del SEÑOR, el es su fortaleza en 
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40 tiempo de tribalaeioD, y soeorrerálos el SEÑOR 
y libraráloSy librarálos de los impíos y salvará- 
los, porque aviáii eonfiado en el. 

de Dayid. 

2 SENOS, no me reprehendas con tn furor, 

3 ni me castigues con tn ira. Porque tos saetas 
an decendido en mi, y ha decendido sobre mi 

4 tu mano. No ay semejanza en mi carne por 
causa de tu ira, no ay paz en mis huessos por 

5 causa de mi pecado. Porque mis iniquidades 
passaron de mi cabera, y como carga pesada 

6 pesarán mas que yo. Empodreciéronse, hedion- 
das están mis ronchas, por cansa de mi inorancia. 

7 Oprimido y acorrado estoy muy mucho, todos 

8 los dias ando enluttado. Porque mis ijadas 
están llenas de fealdad por la Uaga, y no ay 

9 semejanza en mi carne. Debilitado y molido 
estoy muy mucho, he bramado por el ruido de 

10 mi coraron. SENOB, delante de tí sta todo mi 

11 desseo, y mi sospiro no te es ascondido. Mi co- 
raron sta desatinado, mi virtud me ha desam- 
parado; y la luz de mis ojos, también ellos no 

12 están en mi. Mis amigos y mis vezínos delante 
de mi plaga estarán, y mis próximos de leíos 

13 an estado. Y an enrredado los que buscan mi 
anima, y los que buscan mi mal an hablado 
maldades, y engaños pensarán todos los dias. 

14 Y yo como sordo no oiré, y como mudo que no 
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abrirá su boca. Y seré como varón que no oye, 15 
y que en su boca no ay replicaciones. Porque 16 
a ti, SEÑOR, he asperado; tu me responderás, 
señor Dios mió. Porque dixe: Porque no se 17 
gozen de mi, en el vacilar mi pie sobre mi se 
engrandecen. Porque yo a coxedad estoy apare- 18 
jado, y mi dolor estará siempre delante de mi. 
Porque manifestaré mi iniquidad, congoxaréme 19 
por mi pecado. Y mis enemigos biven y están 20 
robustos, y an crecido los que me aborrecen sin 
causa. Y los que tornan mal por bien me 21 
aborrecen porque sigo el bien. No me desam- 22 
pares, SEÑOR; Dios mió, no te alexes de mi. 
Apressurate a socorrerme, señor salud mia. 23 

de David. 39 

Dixe: Guardaré mis caminos de pecar con 2 
mi lengua, guardaré mi boca con bo^al, mientra 
sta el impio delante de mi. Enmudecí con silencio, 3 
callé aun lo bueno, y mi dolor se encrudeleció. 
Inflamóse mi coraron dentro de mi, en mi me- 4 
ditacion arderá el fuego. Hablé con mi lengua, 
distiendo: \ Hazme saber, SEÑOR, mi fin; y la 5 
medida de mis dias qual es, sepa yo de que 
tiempo soy yo. Vees que a palmos has dado 6 
mis dias, y mi tiempo e^ casi nada delante de 
ti, ciertamente toda vanidad es todo hombre que 
sta que bive. Sela. Ciertamente en imagen an- 7 
dará el varón, ciertamente en vano se alborota- 
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rán, amontonará y no sabrá quien lo recogerá.) 

8 Y ahora que he asperado? Señor, mi esperanza 

9 sta en ti. De todas mis rebeliones me libra, no 

10 me pongas al denuesto de loco. Enmudecido he, 

11 no abriré mi boca', porque tu lo heziste. Apar- 
tase sobre mi tu plaga, por la contienda de ta 

12 mano yo estoy desfallecido. Con reprehensio- 
nes sobre iniquidad castigas al varón, y consumes 
como polilla su preciado, ciertamente todo hombre 

13 es vanidad. Sela. Oye, SEÑOR, mi oración, y 
ascucha mi clamor, no te ensordezcas a mis la- 
grimas. Porque pelegrino soy yo contigo, fo- 

14 rastero como todos mis padres. Aparta de mi 
tu castigo y tomaré en mi, antes que vaya y no 
seré yo. 

40 de David. 

2 Asperando asperé al SEÑOR, e inclinóse 

3 hazia mi y oyó mi clamor. Y sacóme de pozo 
enturviado, de lodo cenagoso, y levantó sobre 

4 piedra mis pies, enderezó mis pisadas. Y dio 
en mi boca cantar nuevo, loor a nuestro Dios. 
Verán esto muchos y temerán, y confiarán en el 

5 SEÑOR y dirán: Bienaventurado el varón qne 
puso en el SEÑOR su confianQa, y no bolvio 
hazia los arrogantes y que tiran a lo falso. 

6 Muchas heziste tu, SEÑOR *Dios mió, tus mara- 
villas, y tus pensamientos de nosotros no oy 
quien los ordene a ti: publicarélos y hablarélos? 
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passaron de numero. Sacrificio y ofrenda no te 7 
agradó, horadasteme las orejas, no demandaste 
holocausto ni expiación. Estonces dixe: Ves 8 
aqui vengo con el libro arrollado, escrítto sobre 
mi. Para hazer tu voluntad. Dios mió, agradóme; 9 
y tu ley sta en medio de mis entrañas. Publi- 10 
qué justicia en congregación grande, ves que no 
detuve mis labrios; SENOB, tu lo has sabido. 
Tu justicia no la ascendí en medio de mi cora- 1 1 
9on, tu verdad y tu salud hablé; | nunca encubrí 
tu misericordia ni tu verdad a la congregación 
grande. Tu, SENOB, no detengas de mi tus 12 
piedades, tu misericordia y tu verdad siempre 
me amparen. Porque males sin numero me an 13 
rodeado, anme comprehendido mis iniquidades 
y no pude para ver a ti, sobrepujan a los ca- 
bellos de mi cabera, y mi coraron me ha desam- 
parado. Huelga, SEÑOB, de librarme; SENOB, U 
en mi socorro te apressura; queden confusos y 16 
sean denostados juntamente los que buscan mi 
anima para destruirla. Tomen atrás y sean 
injuriados los que quieren mi mal; sean deso- 16 
lados en pago de su confusión los que dizen de 
mi: Ho ho. Gozense y alégrense contigo todos los 17 
que te buscan, y digan siempre los amadores de 
tu salud: Engrandecido sea el SENOB. Y yo po- 18 
breto y mendigo, el SENOB piensa por mi. Mi so- 
corro y el que me libra eres tu; Dios mió, no te tardes, 
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41 de David. 

2 Bienaventurado el que entiende del pobre, 

3 en el dia malo Ubrarálo el SEÑOR. El SEÑOR 
lo conservará y lo vivificará; beatificaráZo en 
la tierra, y no lo entregarás al anima de sus 

4 enemigos. El SEÑOR lo sosterná sobre dolorida 
cama, todo su Jecho le rebuelves en su enferme- 

5 dad. Yo dixe: SEÑOR, compadécete de mi, sana 

6 mi anima porque pequé contra ti. Mis enemigos 
dirán mal a mi: Quando morirá y perecerá sn 

7 nombre? Y si alguno me viene a ver, habla 
falsamente en su coragon, se recoge vanidad, 

8 sale fuera y habla. Juntamente murmuran sobre 
mi todos los que me aborrecen, sobre mi pien- 

9 san mal para mi. Cosa terrible sta derramada 
en el, y el que sta acostado nunca vemá a le- 
lo vantarse. También el varón mi pacifico, en el 

que yo confié, el que comia mi pan, ha engran- 

11 decido sobre mi su pie. Y tu, SEÑOR, compa- 

12 decete de mi; levántame y remunerarélos. En 
esto he conocido que te contentas de mi, que mi 

13 enemigo no triunfará sobre mi. Y yo en mi 
perficion estaré sustentarásme, y pornásme en 
tu presencia para siempre. 

14 Bendito el SEÑOR dios de Israel, desde 
el siglo hasta el siglo.* Amen y amen. 
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Libro segundo, 
de los hijos de Corah. 4ft 

Como la cierva bramará por arroyos de 2 
aguas, assi mi anima bramará desseandote a ti, 
Dios mió. Sedienta ha estado mi anima por 3 
Dios, por dios bivo. Quando vernó y veré la 
presencia de Dios ? Mi lagrima me ha sido pan 4 
dia y noche, en dezirme cada dia: Adonde sta 
tu Dios? Desto me acordaré y derramaré sobre 5 
mi mi anima, porque passaria con grande nu- 
mero, acompañarialos hasta la casa de Dios, con 
boz de canto y de confession yendo la turba 
festivando. Por que te acorvas, anima mia, y 6 
te desasosiegas en mi? Áspera a Dios, porque 
aun lo confessaré, las saludes de su presencia. 
Dios mió, mi anima se acorva en mi, por tanto 7 
me acordaré de ti, desde la tierra del Jordán, 
de Hermonim, desde el monte Mízhar. El abismo 8 
llama al abismo a la boz de tus canales; todas 
tus olas y tus avenidas, passaron sobre mi. De 9 
dia mandará el SEÑOR su misericordia, y de 
noche su cantar e^^ará coniigo, quesera oración 
al Dios de mi vida. Diré a Dios: Piedra mia, 10 
por que me has olvidado? por que andaré en- 
Inttado en la opression del enemigo? Gomo ii 
cuchillo en mis huessos siéntelo que me denuestan 
mis atribuladores, con su dezirme cada dia: 
Adonde sta tu Dios? Por que te acorvas, anima 12 
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mia? y por que te desasosiegas en mi? Áspera 
a Dios porque aun lo confessaré, dijsiendo que es 
saludes de mi presencia y mi Dios. 

43 Júzgame, Dios mió, y litiga mi lite; de 
gente no misericordiosa, de varón engañoso y 

2 perverso me libra. Porque tu eres Dios de mi 
fortaleza, por que me has desechado? por que 
andaré enluttado en la opression del enemigo? 

3 Embia tu luz y tu verdad, ellas me guien, y me 
metan al monte de tu sapttidad y a tus taber- 

4naculos. Y entraré al altar de Dios, al dios 
que es alegría de mi plazer, y confessaréte con 

5 vihuela, Dios, dios mió. Por que te acorvas, 
anima mia? y por que te desasosiegas en mi? 
Áspera a Dios porque aun lo confessaré, dimendo 
que es saludes de mi presencia y mi Dios. 

44 de los hijos de Corah. 

2 Dios mioj con nuestras orejas oimos, nuestros 
padres nos contaron la obra que obraste en sus 

3 dias antiguos. Tu con tu mano alcanzaste gentes 
y plantaste a ellos, rompiste pueblos y heziste 

4 echar raiees a ellos. Porque no con su espada 
heredaron la tierra, y su bra^o no los salvó a 
ellos, pero tu diestra y tu brago, y la luz de tu 

5 presencia porque te agradaste dellos. Tu eres 

6 mi rey, Dios mió, manda saludes a Jacob. Con- 
tigo acornavamos a los que nos afligían, con tu 
nombre acoceavamos a los que se nos levantavan. 
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Por tanto no confiaré en mi arco, j mi espada 7 
no me salvará. Porque tu nos salvavas de los 8 
que nos afligían, j davas confusión a los que 
nos aborrecian. De Dios nos preoiavamos cada 9 
dia, 7 confessaremos para siempre tu nombre. 
Sela. También nos aborreciste y nos ayer- lO 
gon^aste, y no saliste en nuestros exercitos. 
Hezistenos tornar atrás por el que aflige, y los ii 
que nos aborrecen se saquearon lo que hallaron. 
EntregasteuQS como oveja a ser comida, y entre 12 
gentes nos esparzisté. Vendiste a tu pueblo de 13 
balde, y no acrecentaste los precios dellos. Po- 14 
nesnos por denuesto a nuestros vezinos, por 
burla y escarnio a nuestros comarcanos. Pones- 16 
nos por refrán entre gentes, por movimiento de 
cabera entre pueblos. Cada dia mi deshonrra 16 
sta delante de mí, y la vergüenza de mi cara 
me ha cubierto. Por la boz del que denuesta y 17 
blasfema, por causa del enemigo y del vindi- 
cativo. Todo esto nos ha venido y no te avemos 18 
olvidado, y no avemos mentido a tu patto. No 19 
ha tornado atrás nuestro coragon, y no se des- 
viaron nuestras pisadas de tus senderos. Aunque 20 
nos tienes molidos en lugar de dragón, y has 
cubierto sobre nosotros sombra de muerte. Si2i 
nviessemos olvidado el nombre de nuestro Dios, 
y uviessemos algado nuestras palmas a dios 
ageno, por ventura no avria Dios escudriñado 22 
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esto? pues el conoce los secretos del corado. 

23 Porque sobre ti somos matados cada dia, somos 

24 estimados como oveja de carniceria. Despierta, 
por que dormirás, señor? desvélate, no nos 

25 aborrezcas para siempre. .Por que asconderás 
tu presencia? por que olvidarás nuestra miseria 

26 y nuestra aflicion? Por que acorvada sta hasta 
el polvo nuestra anima, a tierra llega nuestro 

27 vientre. Levanta, ayúdanos, y rescattanos por 
tu misericordia. ^ 

45 de los hijos de Gorah. 

2 Saca mi coraron cosa buena, dedico yo mis 
obras al rey, mi lengua pluma de scriviente 

3 abil en escHvir. Mas hermoso eres que los hijos 
de Adam, gracia sta derramada en tus labrios, 

4 por tanto te bendixo Dios para siempre. Gifiete 
tu espada sobre el muslo, valiente, por tu gloría 

6 y tu ornamento, y con tu ornamento sey pro- 
spero, cavalga, sobre palabra de verdad y man- 
sedumbre de justicia, y enseñaráte tn diestra 

6 cosas terribles. Tus saetas sean agudas, pueblos 
cairán debaxo de ti, entrarán en el coraron de 

7 los enemigos del rey. Tu silla Elohim perpetua 
y eterna; vara derecha la vara de tu reino. 

8 Amaste justicia y aborreciste impiedad, por tanto 
te ungió Dios, dios tuyo, con olio de gozo mas 

9 que a tus compañeros. A mirra, encienso y 
ámbar huelen todas tus vestiduras, sacadas de 
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palacios de marfil de donde te alegran ; hijas lo 
de reyes tienes entre tus preciadas, sta tu mnger 
a tu diestra con ornamento de oro. Oye, hija, ii 
y mira, y abaxa tu oreja, y olvida tu pueblo y 
la casa de tu padre, y enamoraráse el rey de 12 
tu hermosura, porque el es la señor y acórvate 
a el. Y la hija de Tiro con dadivas, y pueblos 13 
ricos rogarán en tu presencia; toda es gloriosa 14 
la hija del rey, la intrinsia, de oro entretexido 
es su vestidura. Con brosladuras es traída al 15 
rey, donzellas vienen tras ella, sus compañeras, 
traídas a ti, son traídas con alegrías y plazer, 16 
entran en el palacio del rey. Por tus padres 17 
serán tus hijos, pornáslos por principes en toda 
la tierra; haré que aya memoria de tu nombréis 
en toda generación y generación, por tanto 
pueblos te confessarán perpetuamente y siempre. 

de los hijos de Gorah. 46 

Dios a nosotros es amparo y fuerza, socorro 2 
en tribulaciones muy a tiempo. Por tanto no 3 
temeremos en el mudar la tierra, y en el va- 
cilar montes en el coraron del mar. Bramen 4 
hínchense sus aguas, tiemblen montes por la 
sobervia del mar, Sela. Los arroyos de su rio 5 
alegrarán la cibdad de Dios, santtidad de los 
tabernáculos del altissimo. Dios reside en medio 6 
della, no vacilará; socorrerála Dios a la pre- 
sencia del al va. Alteranse gentes, vacilan reinos; 7 
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8 suena sa boz y derrítese la tierra. El SEÑOR 
de exercitos es con nosotros, nuestro refugio es 

9 el dios de Jacob. Sela. Venid, mirad las obras 
del SEÑOB, que ha puesto destruiciones sobre 

10 la tierra. Haze cessar las guerras hasta el fin 
de la tierra; rompe arco, quiebra lauQa; quema 

11 carros con fuego. Dexad y conoced que yo soy 
Dios, ensal^aréme en gentes, ensal^aréme en la 

12 tierra. El SEÑOR de los exercitos es con no- 
sotros, nuestro refugio es el dios de Jacob. Sela. 

47 de los hijos de Corah. 

2 Todos pueblos, sonad con la palma; jubilad 

3 a Dios con boz de canto. Porque el SEÑOR 
altissimo es espantoso, rey grande sobre toda la 

4 tierra. Derriba pueblos debaxo de nosotros , y 

5 naciones debaxo de nuestros pies. Escogió a 
nosotros nuestra heredad, la ecelencia de Jacob 

6 que amó. Sela. Subió Dios con jubilación, el 

7 SEÑOR con boz de trompeta. Cantad a Dios, 

8 cantad; cantad a nuestro rey, cantad. Porque 
rey de toda la tierra es Dios, cantad el que de 

9 vosotros sabe. Reina Dios sobre gentes. Dios 
10 se asienta en la silla de su santtidad. Grandes 

de pueblos se ayuntan al pueblo del dios de 
Abraham. Porque a Dios pertenecen los escudos 
de la tierra, que es muy ensalmado. 

48 de los hijos de Corah. 

2 Grande es el SEÑOR, y muy olabado, en 
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la cibdad de nuestro Dios, monte de sn santtidad. 
Hermoso sitio, gozo de toda la tierra e^ el monte 3 
de Sion que sta a los lados de aquelon, cibdad 
del gran rey, Dios en sus palacios délla es co- 4 
nocido por refugio. Porque veis los reyes se 5 
congregaron, passaron juntamente, | ellos vieron 6 
ser assi, maravilláronse, espantáronse y apres- 
suraronse. Temblor les sobrevino alli, y dolor 7 
como de la que pare. Con viento oriental rom- 8 
peras las naves del mar. Gomo lo oimos, assi 9 
lo vimos, en la cibdad del SEÑOR de exercitos, 
en la cibdad de nuestro Dios; Dios la estable- 
cerá para siempre. Sela. Asperado avemos, 10 
Dios mió, tu misericordia, en medio de tu templo. 
Qual es tu nombre, Dios mío, tal es tu loor, il 
hasta los fines de la tierra. De justicia sta 
llena tu diestra, alégrese el monte de Sion; 12 
gozense las hijas de Juda, por tus juizios. Bo- 18 
dead a Sion y cercadla, contad sus turriones,| 
poned vuestro coraron a la barbacana, ensalmad 14 
sus palacios. Para contarZo a la generación 
venidera, porque este dios es nuestro Dios perpe- 15 
tuamente y siempre, el nos guiará hasta la muerte. 

de los hijos de Corah. 49 

Oid esto, todos pueblos; ascuchad, todos los 2 
moradores del mundo. Tanto hijos de Adam 3 
quanto hijos de varón, juntamente rico y pobre. 
Mi boca hablará sabidurias, y el concetto de mi 4 
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5 coraron pradencias. Inclinaré a parábola mi 

6 oreja, abriré con vihuela mi enigma. Por qae 
temeré en dias del mal? por que la iniquidad 

7 de mis cálcanos me cercará? Los que confían 
en sn abundancia, j de la muchedumbre de sos 

8 riquezas se precian, | no veen que al hermano 
rescattando no rescattará el varón, ni dará a 

9 Dios su precio, y seria preciado el rescatte de 

10 sus animas, y cessaria para siempre, | y biviria 

11 hasta la fin, no vería la fossa. Pero viendo 
morir a los sabios, que juntamente perecen locos 
y necios, y dexan a estrangeros su abundancia, | 

12 su intrinsico dellos es que duren sus casas para 
siempre, y sus abitaciones de generación en 
generación, invocan sus nombres sobre las tierras. 

13 Y el hombre no trasnochará en estimación, será 

14 comparado a las bestias que mueren. Este sn 
camino es su locura, y sus decendientes en sos 

15 bocas dellos se contentarán. Sela. Como oveja 
son puestos en la sepultura, la muerte los pace, 
y en la mañana los rettos se enseñorearán dellos, 
y su figura para consumir en la sepultara que 

16 es abitacion para el. Pero Dios rescattará a 
mi anima, de la mano de la sepultura quando 

17 me tomará. Sela. No temas quando se enrrí- 
quecerá el varón; quando crecerá la gloria de 

18 su casa. Porque en su muerte no lo tomará 

19 todo, ni baxará tras el su gloria. Porque en su 
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vida bendezirá a su anima, y te confessarán 
quando te trattarás bien ; passará su anima 20 
hasta la generación de sus padres, hasta el fin 
no verán luz. £1 hombre que stando en esti- 21 
macion no entenderá, será comparado a las 
bestias que piueren. 

de Asaf. 50 

El SEÑOR, El, Elohim Dios, Dios hablará; 
llamará la tierra» desde el nacimiento del sol 
hasta su poniente. Desde Sion, desde la per- 2 
fetta hermosura, resplandecerá Dios. Verná 3 
nuestro Dios y no callará, fuego consumidor 
irá en su presencia, y arrededor del será mucha 
tempestad. Llamará a los cielos de lo alto, y ^ 
a la tierra para juzgar a su pueblo. Congre- 6 
gadme a mis misericordiosos, confederados co- 
migo sobre sacrificio. Y publicarán los cielos 6 
su justicia, porque Dios- es el juez. Sela. Oye, 7 
pueblo mió, y hablaré; Israel , y atestiguaré 
contra ti. Dios dios tuyo soy yo. No te repre- 8 
henderé sobre tus sacrificios, y tus holocaustos 
que stan delante de mi continuamente. No tomaré 9 
de tu casa novillo, ni de tu aprisco cabrones. 
Porque mia es toda bestia de bosque, con los lo 
animales que stan en mil montes. Conocida 1 1 
tengo toda ave de monte, y las fieras campestres 
están comigo. Si avré hambre no lo diré a ti, 12 
porque mió es el mundo y su plenitud. Comeré 13 
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por ventura carne de toros ? o beveré sangre de 

14 cabrones? Sacrifícia a Dios confession, y paga 

15 al altissimo tus votos. E invócame en el dia 

16 de la aflicion, libraréte y glorificarásme. Y al 
impio dixo Dios: Que toca a ti contar mis esta* 

17 tutos? y tomas mi patto sobre tu boca? Y tu 
aborreciste la diciplina, y echaste mis palabras 

18 detras de ti. Si viste al ladrón, consentiste con 

19 el; y con adúlteros pusiste tu parte. Embiaste 
tu boca a mal, y tu lengua ensartará engaño. 

20 Assentado hablarás contra tu hermano^ contra el 

21 hijo de tu madre pornás vergüenza. Esto heziste 
y callé, pensaste que seria, como tu. Gastigaréte 

22 y sacaré tm cosas ' delante tus ojos. Entended 
ahora esto, los olvidados de Dios, porque no 

23 arrebate y no aya quien libre. El que sacrifica 
confession me honrrará, y al que compone su 
camino le haré ver la salud de Dios. 

51 de David. 

3 Compadécete de mi, Dios mio^ según tu 
misericordia; según la muchedumbre de tus 

4 piedades borra mis rebeliones. Multiplica tus 
piedadeSy lávame de mi iniquidad; y alimpiame 

5 de mi pecado. Porque yo conoceré mis rebelio- 
nes, y mi pecado estará siempre delante de mi. 

6 Contra ti, contra ti solo pequé; y hize el mal 
en tus ojos. Por tanto serás justo en tu hablar, 

7 y serás limpio en tu juzgar. Mira que en ini- 
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quidad fui formado, y en pecado me concibió 
mi madre. Mira que te agrada verdad en lo 8 
interior, y que en lo secreto me enseñarás sabi- 
duría. Alimpiame con hissopo y seré limpio, 9 
láyame y quedaré mas blanco que la nieve. 
Hazme oir plazer y alegría, gozaránse los huessos lO 
que quebrantaste. Asconde tu' presencia de mis ii 
pecados, y borra todas mis iniquidades. Coraron 12 
limpio cria. en mi, Dios mió; y espíritu acertado 
renueva dentro de mi. No me eches de tu pre- 13 
sencia, y no quites de mi tu espíritu santto. 
Restituyeme el gozo de tu salud, y con espíritu u 
voluntario me sustenta. Enseñaré a rebeldes 15 
tus caminos, y pecadores retornarán a ti. Li- 16 
brame de sangres, Dios dios de mi salud; y 
cantará mi lengua tu justicia. Abrirás, señor, 17 
mis labrios, y mi boca publicará tu loor. No 18 
quieres sacrificio y darételo? No te contenta 
holocausto. Los sacrificios de Dios son el espi- 19 
ritu quebrantado, el coraron quebrantado y 
molido esto no lo despreciarás. Dios mió. Haz 20 
bien de tu voluntad a Sion, edifica los muros 
de Jerusalem. Estonces querrás sacrificios de 21 
justicia, holocausto y entera ofrenda; estonces 
pomán sobre tu altar bezerros. 

de David. 52 

Por que te vanaglorias en el mal, valiente? 3 
La misericordia de Dios es cada dia. I Maldades 4 
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pensará tu lengua, como navaja afilada haziendo 

5 engaño. Has amado el mal mas que el bien, 

6 la mentira mas que hablar jasticia. Sela. Has 
amado todas palabras de perdición; o lengua 

7 engañosa. También Dios te destruirá hasta el 
fin, te quitará y te sacará del tabernáculo, y te 
desarraigará de la tierra de los que biven. Sala. 

8 Y veránZo justos y temerán, y sobre el se reirán. 

9 Veis el yaliente que no puso en Dios su fuerza, 
y confió en la muchedumbre de sus riquezas, y 

10 se fortificó en su maldad? Y yo como oliva 
lo^na en la casa de Dios, he confiado en la 
misericordia de Dios perpetuamente y siempre. 

11 Confessaréte perpetuamente porque hezistc esio^ 
y asperaré tu nombre, porque bueno es delante 
de tus misericordiosos. 

58 de David. 

2 Dixo el loco en su coraron: No ay Dios. 
Corrompieron su bivir y hizieron abominable 

3 iniquidad, no ay quien haga bien. Considera 
Dios desde los cielos sobre los hijos de Adam, 
para ver si ay quien entienda que busque a 

4 Dios. Todo hombre ha tornado atrás, juntamente 
se an depravado; no ay quién haga bien, no ay 

5 ni aun uno. Como no conocerán los que obran 
iniquidad, los que se comen a mi pueblo como 

6 comen pan, que no invocan a Dios? AUi temieron 
temor adonde no avia temor, porque Dios esparció 
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los hnessos de los que te tenían cercado, causa- 
steles confusión porque Dios los aborrecía. Quien 7 
dará desde Sion saludes a Israel? Quando 
retornará Dios la cattividad de su pueblo, goza- 
ráse Jacob y alegraráse Israel. 

de David. 54 

Dios mió, por tu nombre me salva, y con tu 3 
valentía haz mi venganza. Dios miOj oye mi 4 
oración, ascucha los dichos de mí boca. Porque 5 
cstrangeros se an levantado sobre mi, y violentos 
buscan mí anima, no an puesto a Dios delante 
de si. Sela. Ved que Dios es mi ayudador, el 6 
señor es con los que sustentan mi anima. Resti- 7 
tuírá el mal a mis adversarios, por tu verdad 
los destruye. Con animo liberal te sacrificaré; 8 
confessaré, SEÑOR, tu nombre, dieiendo que es 
bueno. Que de toda tribulación me libró, y que 9 
en mis enemigos vieron mis ojos. 

de David. 55 

Ascucha, Dios mió, mí oración, y no te as- 2 
condas a mi ruego, sta comigo y respóndeme. 3 
Bramaré en mi oración y desasosegaréme, | por 4 
la boz del enemigo, por causa de la estrechura 
en que me pone el impio, porque mueven contra 
mi iniquidad, y con ira me aborrecen. Mí coraron 5 
tiembla dentro de mi, y espantos de muerte an 
caído sobre mi, temblor y temor me ha venido, 6 
y horror me ha cubierto. | Y dixe: Quien me 7 
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dará ala como de paloma? bolaría y reposaría. 

8 Ved que me alexaria vagando, trasnocharía en 

9 desierto. Sela. Aceleraría mí libración mas que 

10 viento vehemente, mas qne tempestad. Destruye- 
los, Señor, divide su lengua, porque visto be 

11 injuria y pleito en la cibdad. Día y noche la 
cercan sobre sus muros, e iniquidad y dolor ay 

12 en medio della, | maldades ay en medio della, y 

13 no se parte de su pla^a fraude y engaño. No 
era enemigo el que me denostó, y comportaré? 
no me aborrecía el que sobre mi se engrandeció, 

14 y asconderéme del? Pero tu, ombre, que eras 

15 como otro yo, mi guia y mi conocido. Junta- 
mente tomavamos dulce consejo, en la casa de 

16 Dios andavamos con compañía. Cargue la muerte 
sobre ellos, baxen bivos a la sepultura, porque 

17 males ay en sus corillos en medio dellos. Yo 

18 a Dios llamaré, el SEÑOR me salvará. A la 
tarde y a la mañana y al mediodía oraré, y 

19 haré rumor y d oirá mi hoz. - Bescattará en 
paz a mi anima de la guerra que es comígo, 

20 porque muchos son comígo. Oirá Dios y aba- 
tíralos, y el sentado ab inicio. Sela. Porque 
no ay mudanzas en ellos, y no temen a Dios. 

21 Echó aquel la mano a sus pacíficos, y violó su 

22 patto. Ablandaron mas que manteca su boca, y 
ay guerra en sus corazones, molificaron mas que 

23 olio sus palabras, y ellas eran cuchillos. Echa 
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sobre el SEÑOR tu carga, y el te sustentará, 
no dará para siempre caída al jasto. Y tu, 24 
Dios mió, los harás baxar a los impíos al pozo 
de la fossa; ombres de sangre y de engaño no 
demediarán sus dias, y yo confiaré en ti. 

de David. 56 

Compadécete de mi, Dios mió, porque me 2 
ha tragado el ombre, cada dia combatiendo me 
oprimirá. Traganm^ cada dia los que me per- 3 
siguen, porque son muchos los que me combaten, 
o altissimo. El dia que temeré yo, en ti con- 4 
fiaré. En Dios alabaré su palabra, en Dios he 5 
confiado, no temeré lo que me podrá hazer la 
carne los hombres. Cada dia caluniarán mis 6 
palabras, sobre mi son todos sus pensamientos 
para mal. Ellos se congregarán y ascenderán, 7 
guardarán mis pisadas, assi- como asperaron a 
mi anima. Sobre su iniquidad se librarán ello^? 8 
no, que en ira abates los pueblos, Dios mió. Tu 9 
tienes contada mi vagación, pon en tu odre mi 
lagrima, como y no la pornás en tu libro? 
Estonces tornarán atrás mis enemigos, en el dia lo 
que invocaré, esto he sabido porque Dios es 
comigo. En Dios alabaré la palabra, en el ll 
SEÑOR alabaré la palabra, en Dios he confiado, 12 
no temeré lo que me podrá hazer el hombre. 
Sobre mi stan, Dios mió, tus votos, pagaréte 13 
confessiones, dieiendo que libraste mi anima 14 
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de muerte, también mis pies de caida, para qae 
ande en presencia de Dios en la luz de los qae 
biven. 
57 de David. 

2 Compadécete de mi, Dios mío, compadécete 
de mi, pues que en ti ha confiado mi anima, y 
a la sombra de tus alas confiaré, hasta que 

3 passen las violencias. Llamaré al altissimo Dios, 

4 al dios que cumple sobre mi por mi. Embiará 
de los cielos y salvaráme del denuesto que nie 
traga. Sela. Embiará Dios su misericordia y 

5 su verdad. Mi anima sta en medio de leones, 
estaré echado entre llamas de fuego estas san 
hijos de Adam, los dientes de los quales son 

6 langa y saetas, y su lengua espada afilada. En- 
sálmate sobre los cielos, Dios miOy sobre toda la 

7 tierra tu gloria. Eed aparejaron a mis pisadas, 
acorvó el enemigo mi anima, cavaron en mi 
presencia hoya, cayeron en medio della. Sela. 

8 Aparejado sta mi coraron, Dios mió; aparejado 

9 sta mi coraron, tañeré y cantaré; | despierta, 
gloria mia; despierta, salterio y vihuela, desper- 

10 taré al aurora. Gonfessaréte entre pueblos, señor; 

1 1 cantaréte entre naciones , que e^ grande hasta 
los cielos tu misericordia, y hasta los cielos tu 

12 verdad. Ensálmate sobre los cielos. Dios mío; 
sobre toda la tierra tu gloria. 
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de David. 58 

Por ventura, o junta, hablareis jamas justi- 2 
cia? juzgareis rettamente, hijos de Adam. Tam- 8 
bien de coraron cometeréis maldades en la tierra, 
falsedad pesarán vuestras manos. Agenados 4 
van los impios desde la madre, errados van 
desde el vientre lo» que hablan mentira. Ponzoña 5 
tienen semejante a la ponzoña de la serpiente,^ 
como la de la bivora sorda que atapa su oreja, | 
que no oirá boz de encantadores; de encantador 6 
enseñado en encantar. Dios mío, rómpeles sus 7 
dientes en sus bocas; quiebra, SEÑOR, las 
muelas de los leones. Viértanse como agua, 8 
vayanse en si mesmos; estiendan sus saetas como 
quando son quebradas; como caracol que se con- 9 
sume vaya, como abortón de muger que no vee 
sol. Mas presto que vuestras ollas sienten la lo 
espina, como lo bivo, como furor, a^si sea in- 
quietado. Alegraráse el justo quando verá il 
venganza, lavará sus pies en sangre de impioj 
y dirá el hombre: Ciertamente ay frutto para 12 
el justo, ciertamente es Dios juez en la tierra. 

de David. 59 

Líbrame de mis enemigos. Dios mió; de los 2 
que se me levantan me ampara, líbrame de los 3 
que obran iniquidad, y de ombres sangrientos 
me salva. Cata que van espiando a mí anima, 4 
congreganse contra mi robustos, "no por mi re- 
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5 belion ni por mi pecado, SEÑOR. Sin maldad 
mia corren y se aparejan, despierta para saiirme 

6 al encuentro y mira. Y tu, SEÑOR, dios de 
exercitos, Dios de Israel, vela para visitar todas 
las gentes, no te compadezcas de ninguno de 
los que perversamente exercitan iniquidad. Sela. 

7 Retoman a la tarde, regañan como perro, j 
6 rodean la cibdad. Yes hablan con sus bocas, 

cuchillos ay en sus labrios, porque dieen: Quien 
9 oye? I tu, SEÑOR, te reirás dellos, te burlarás 

10 de todas las gentes. Su fortaleza en ti la guar- 

11 daré, porque Dios de mi refugio eres tn. El 
dios de mi misericordia me prevenga. Dios me 

12 baga ver en mis adversarios. No los mates 
porque no lo olvide mi pueblo, haz que anden 
vagando en tu pueblo y desgradualos. Señor, 

13 escudo nuestro. Pecado de sus bocas sea la 
palabra de sus labrios, y sean comprehendidos 
en su sobervia, y de perjurar y de mentir cuenten. 

14 Consume con furor, consume y no serán ellos. 
Y conocerán que Dios govíema en Jacob, hasta 

15 los fines de la tierra. Sela. Y retoman a la 
tarde, regañan como perros, y rodean la cibdad. 

16 Ellos andarán vagando por comer, si no se 

17 hartarán y trasnocharán. Y yo cantaré tu forta* 
leza, y alabaré de mañana tu misericordia, 
dutiendo que me has sido refugio, y amparo en 

18 el dia de mi tribulación. Fortaleza mia, a ti 
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cantaré, dieiendo que Dios es mi refugio, dios de 
mi misericordia. 

de David. 60 

Dios miOj aborrecistenos, destraistenos ; stas 8 
airado, retorna a nosotros. Heziste temblar la 4 
tierra, rompistela; sana sus rotturas, porque sta 
vacilando. Mostraste a tu pueblo dureza, abre- 5 
vástenos con vino ponzoñoso. Diste a los que 6 
te temian vandera, para triunfar por causa de 
la verdad. Sela. Porque sean librados los que 7 
tu amas, salva con tu diestra y respóndeme. | 
Hablado ha Dios en su santtnario: GozarémeS 
dividiré a Sichem, y mediré el valle de Succoth. 
Mío es Gilead y mió es Menasse, y Efraim es 9 
la fuerga de mi cabega, y Juda es mi dador de 
ley mi principe, Moab es vaso* para lavarme, lo 
sobre Edom arrojaré mi gapato, sobre mi triunfa 
tu^ Pelestina. Quien me llevará a la cibdad il 
fortificada? quien me guiará hasta Edom? Por 12 
ventura no lo harás tu, Dios mío, que nos 
aborreciste, y no salirás. Dios wio, en nuestros 
exercitos? Socórrenos en la tribulación, vana 18 
es la salud del hombre. Con Dios haremos 1 4 
fuerga, y el acoceará a nuestros enemigos. 

de David. 61 

Oye, Dios mio^ mi cantar, ascucha mi ora- 2 
cion. Desde lo ultimo de la tierra llamaré a ti 8 
con afán de mi coragon, en piedra alta mas que 
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4T0 me pornás. Porque has sido mi eonfianga, 
fln tone fiíerte a la presencia del enemif^o. 

5 Moraré en ta tienda muchos siglos, confiaré en 

6 el escondrijo de tus alas. Sela. Porque ta, 
Dios wtíOj oíste mis votos, disteme la heredad 

7 de los qne temen ta nombre. Dias sobre dias 
añadirás al rey, sos años serán como generación 

Sy generación. Morará perpetuamente en pre- 
sencia de Dios, apareja misericordia, y verdad 

9 qme lo conserven. Assi cantaré tu nombre para 
siempre, pagando mis votos de dia en dia. 

de David. 

:í Cierto mi anima calla asperando a Dios, 

5 del depende mi salad. Cierto el es mi roca y 
4 mi salad; mi refugio; no vacilaré mucho. Hasta 

qaando espiareis sobre el varón? pereceréis todos 
vosotros, como el maro inclinado, como la pared 
ftrempnxada. Cierto del alteza suya del varón 
consultan para rempnxarlo, huelgan con la men- 
tira « bendizen con su boca y dentro de si mal- 

6 dizen« Sela. Cierto mi anima calla asperando 

7 a Dios, porque del depende mi asperan^a. Cierto 
el c$ mi roca y mi salud; mi refugio, no vaci- 

8 laré. Sobre Dios mi salud y mi gloría, la roca 

9 de mi fuerza y mi confianza sta en Dios. Con- 
fiad, pueblos, en el todo tiempo, derramad en 
su presencia vuestros corazones, Dios es nuestra 

10 confianza. Sela. Cierto vanidad son los hijos 
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de Adam, mentira son los hijos de varón; para 
subir en balanzas ellos juntamente mas que la 
vanidad. No confiéis en engaño ni en robo, no n 
os alivianéis; quando las riquezas crecerán, no 
apliquéis el coraron a ellas. Una vez habló 12 
Dios, dos vezes he oido esto: que la fuerza viene 
de Dios, I y tuya es, señor, la misericordia, por- 13 
que tu pagarás al varón según sus obras. 

de David. 63 

Dios, mi dios eres tu, a ti madrugaré; se- 2 
dienta sta por ti mi anima, desseosa sta de ti mi 
carne; en tierra yerma estéril sin aguas. Assi 8 
como estoy en el santtuario te he mirado; por 
ver tu fortaleza y tu gloria. Porque mejor es 4 
tu misericordia que muchas vidas, mis labrios te 
alabarán. Assi te bendeziré por toda mi vida, 6 
en tu nombre alearé mis palmas. Gomo de 6 
enxundia y grasseza se hartará mi anima, y con 
labrios de cantares te alabará mi boca. Si me 7 
he acordado de ti sobre mis estrados, y en mis 
vigilias pensaré en ti. Porque has sido mi 8 
socorro, y a la sombra de tus alas cantaré. 
Apegada va mi anima tras ti, tu diestra me 9 
sustentará. Y estos para destrucion buscarán 10 
a mi anima, entrarán en las profundidades de 
* la tierra. Passaránlo al impio a filo de espada, 11 
serán parte de rapojas. Y el rey se gozará con 12 
Dios, será alabado todo el que jurará por el, 

5 
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porque será cerrada la boca de los que hablan 
mentira. 

64 de David. 

2 Oye, Dios mió, mi boz en mi oración, del 

8 temor del enemigo guarda mi vida, ascondeme 

del consejo de los malinos, de los alborotos de 

4 los que obran iniquidad. Los quales afilan como 
espada su lengua, tiran su saeta que es palabra 

5 amarga, para assaetear en ascondrijos al per- 
fetto, de presto lo assaetearán y no temerán. 

6 Fortificarán en si mala palabra, contarán de 

7 ascender lazos, diziendo ; Quien los verá? Bus- 
carán malicias, esecutarán lo que buscando avrán 
buscado, aun dentro del varón y en coraron 

8 profundo. Y assaetearálos Dios, con repentina 

9 saeta serán heridos. Y harán que sus propias 
lenguas caigan sobre ellos mesmos, moveránse 

10 todos los que los mirarán. Y veréJo todo hombre, 
.y publicarán las obras de Dios, y en su obra 

11 se harán entendidos. Gozaráse el justo con el 
SEÑOR y confiará en el, y gloriaránse todos 
los de rettos corazones. 

65 de David. 

2 A ti. Dios mió, calla el alabanza en Sion, 

3 y a ti será pagado el voto. Que oyes la ora- 

4 clon, a tí vemá toda carne. Palabras o cosas 
de iniquidades prevalecieron sobre mi, nuestras 

5 rebeliones tu las purgarás. Bienaventurado el 
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qae eligirás j te allegarás, morará en tus pala- 
cios; hartaremonos en el bien de tu casa, gue es 
tü santto templo. Cosa maravillosa con justicia 6 
nos responderás, dios de nuestra salnd; con- 
fianza de todos los fines de la tierra, j de los 
alexados del mar. Aparejando montes con sa 7 
virtud, ceñido de valentia, | refrenando el ruido 8 
del mar, el ruido de sus olas y el alboroto de 
pueblos. Y temen los que moran en los fines 9 
^ de la tierra de tus señales, hazes que te alaben 
las salidas de kt mañana y de la tarde. Visitas lo 
la tierra y agradaste della, enrriquecesla mucho, 
el arroyo de Dios sta lleno de aguas, aparejas 
sus trigos, porque assi la aparejas. Hartasle il 
sus sulcos, abaxasle sus alterones; ablandasla 
con lluvias menudas, bendizes su frutto. Coronas 12 
al año con tus bienes, y tus caminos estilan 
grasseza, estilarán en las moradas del desierto, 13 
y los collados se ceñirán de gozo. Las llanuras u 
se vestirán de oveja, y los valles se cubrirán de 
trigo. Jubilarán, también cantarán. 

Jubilad a Dios todos los de la tierra, 1 66 
cantad la gloria de su nombre, poned gloria en 2 
BU loor. Dezid a Dios: Quan admirable eres en 3 
tus obras, por tu mucha fortaleza te mentirán 
tus enemigos. Todos los de la tierra se te 4 
acorvarán y te cantarán, cantarán tu nombre. 
Sela. Venid y mirad las obras de Dios, que es 5 
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admirable en obra sobre los hijos de Adam. 

6 Convirtió el mar en sequedad, por el rio passaron 

7 a píe, alli nos gozavamos con el. Señorea con 
sn valentía al siglo, sus ojos atalayan las gentes, 
los que se apartan no se ensalmarán en si mes- 

8 mos. Sela. Bendezid, pueblos, a nuestro Dios, 

9 y hazed que sea oida la boz de su loor. Puso 
nuestras animas en vida, y no dio a que vaci- 
lo lassen nuestros pies. Porque nos provaste, Dios; 

11 acendrastenos como se acendra a la plata. Me- 
tistenos en lazo, pusiste molestia en nuestros 

12 lomos, encavalg^ste ombre en nuestras caberas, 
entramos en fuego y en agua y sacastenos a 

18 regadio. Entraré en tu casa con holocaustos, 

14 pagaréte mis votos, los que pronunciaron mis 
labrios, y habló mi boca en mi tribulación. 

15 Holocaustos de animales gruessos te ofreceré, 
con encienso de carneros haré que aya bueyes 

16 y cabrones. Sela. Venid oid y contaré, todos 
los que teméis a Dios, lo que ha hecho a mi 

17 anima. A el llamé con mi boca, y el fue en- 

18 saldado debaxo de mi lengua. Si vi iniquidad 

19 en mi coraron, no me oirá el señor. Pero oyóme 

20 Dios, y ascuchó la boz de mi oración. Bendito 
Dios, que no apartó de si mi oración ni su 
misericordia de mi. 

67. 2 Compadézcase Dios de nosotros y bendiga- 
nos, esclarezca su presencia en nosotros. Sela. 
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Para conocer en la tierra tu camino , en todas 3 
las gentes tu salud. Confíessente pueblos, Dios 4 
mió; confiessente pueblos todos ellos. Alégrense 5 
y huelgúense naciones. Porque juzgarás pueblos 
con igualdad, y guiarás naciones en la tierra. 
Sela. Confiessente pueblos, Dios mió; confiessen- 6 
te pueblos todos ellos. La tierra produzga su 7 
frutto, bendíganos Dios, dios nuestro. Bendi- 8 
ganos Dios, y témanlo todos los fines de la 
tierra. 

de David. 68 

Levantándose Dios serán esparzidos sus 2 
enemigos, y huirán de su presencia los que lo 
aborrecen. Gomo es alanzado el humo, los^ 
alanzarás; como se derrite la cera a la presencia 
del fuego, perecerán los impios a la presencia 
de Dios. Y los justos se alegrarán y gozarán 4 
por la presencia de Dios, y regozijaránse con 
alegria. Cantad a Dios, cantad su nombre; 5 
ensalmad al que cavalga sobre los cielos, de JA 
es derivado su nombre y gózaos en su presencia. 
Padre de huérfanos y abogado te bibdas, Dios 6 
en su santta morada. Dios aT los solos haze 7 
morar en entera familia, saca a los que stan 
presos con grillos, también los apartados del 
moran en sequedad. Quando tu. Dios, saliste 8 
en presencia de tu pueblo, quando caminavas 
por el desierto, (Sela) | la tierra tembló, también 9 



— To- 
los cielos estilaron; a la presencia de Dios, 
testigo es este Sinay; a la presencia de Dios, 

10 del dios de Israel. Lluvia a voluntades hazlas 
algar, Dios, sobre tu heredad, y cansada tu la 

11 aderezaste. Tu congregación moró en ella, 
. aparejarás2a con tu bondad al pobreto, Dios 

12 mío. El señor dará palabra, a las cantoras de 

13 exercito grande. Beyes de exercitos huirán 
huirán, y la que mora en casa repartirá el des- 

u pojo. Si bien estaréis echados entre ollas, seréis 
como alas de paloma cubiertas de plata, y sus 

15 plumas verdor y oro. Desbaratando el omni- 

16 potente reyes en ella, nieva en Zalmon. El 
monte de Dios monte de Basan, monte de colla- 

17 dos monte de Basan. Por que saltareis, montes 
de collados? Este monte quiso Dios para su 
abitacion, también el SENOB lo morará para 

18 siempre. El carro de Dios llevan veinte mil 
millares de angeles, y el señor en ellos como en 

19 Sinay en el sagrario. Subiste en alto, cattivaste 
cattividad, tomaste dones en hombre, y aan de 

20 apartados para que more el SENOB Dios. Ben- 
dito el señor de áisL en dia, cargúenos de bienes 

21 el dios de nuestra salud. Sela. El mesmo Dios 
es a nosotros dios de saludes, y del SENOB 

22 señor son las salidas a la muerte. Ciertamente 
Dios herirá la cabera de sus enemigos, la mollera 

23 cabellada del que anda en sus delittos. Dixo el 
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señor: Como de Basan los retornaré, retornaré- 
los como de las honduras del mar. Por tanto 24 
teñirás tu pie en sangre, la lengua de tus perros 
en la que sálirá de enemigos del. Vieron tu 25 
pompa, Dios miOy la pompa de mi dios y mi 
rey en el sagrario. Delante ivan cantores, des- 26 
pues tañedores, en medio donzellas tañendo 
panderos, düiendo: En congregaciones bendezid 27 
a Dios, al señor los de^la linea de Israel. AUi 28 
iva Benjamín pequeño, señor dellos, principes 
de Juda la fuerza dellos, principes de Zebnlon, 
principes de Naftalim. Mandóte tu Dios tu 29 
fortaleza; fortalece, Dios mío, esto que has obrado 
en nosotros. Desde tu templo sobre Jerusalem 30 
por tanto reyes te trairán dones. Reprehende 31 
a la bestia del cañaveral, la congregación de 
fuertes, entre novillos de pueblos humillaráse 
con pedaQos de plata, destruye los pueblos que 
quieren guerra. Yernán grandes de Egitto, Etio- 32 
pia hará que corran sus manos a Dios. Reinos 33 
de la tierra, cantad a Dios; cantad al señor. 
Sela. Al que ca valga sobre cielos de cielos de 34 
antigüedad, ved que dará con su boz, boz fuerte. 
Dad fortaleza a Dios, sobre Israel muestra su 35 
grandeza y su fortaleza en las nuves. Admirable 36 
eres, Dios, desde tus sagrarios. El dios de Is- 
rael el dará fortaleza y fuerzas al pueblo. Ben- 
dito Dios. 
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69 de David. 

2 Sálvame, Dios mió. Porque CDtrado an 

3 aguas hasta el anima. Capuzado estoy en hondo 
oieno y no tengo en que estribar, he entrado en 
honduras de aguas, y la creciente me ha ane- 

4 gado. Cansado me tiene mi llamar, ronca sta 
mi garganta ; an desfallecido mis ojos del asperar 

6 a mi Dios. Crecido an mas que los cabellos de 
mi cabera los que sin causa me aborrecen; forti- 
ficados están los que me matan, digo mis ene- 
migos de falsedad; lo que no robé, estonces lo 

6 restituigo. Dios miOy tu has conocido mi locura, 

7 y mis delittos no te son ascondidos. No reciban 
confusión por mi los que te asperan, señor, 
SEÑOR de exercitos ; no sean avergonzados por 

8 mi los que te buscan, dios de Israel. Porque 
por ti he sufrido denuesto, vergüenza ha cabierto 

9 mi cara, | estrangero he sido a mis hermanos, y 

10 forastero a los hijos de mi madre. Porque el 
zelo de tu casa me ha comido, y los denuestos 
de los que te an denostado an caido sobre mi. 

11 Y llorando he afligido con ayuno a mi anima, 

12 y hame causado denuestos, y puse por mi vesti- 
18 dura saco, y heles sido por refrán. Platican 

de mi los sentados a la puerta, y cantan can- 

14 tares los que be ven cerveza. Y yo mi oración 

a ti, SENOB, al tiempo ^e voluntad; Dios mic, 

con la muchedumbre de tu misericordia, respon- 
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déme con la verdad de tu salud. Sácame del 16 
lodo y no seré capuzado; seré librado de los 
que me aborrecen y de honduras de aguas. No 16 
me aniegue la creciente de aguas, y no me 
trague el profundo, y no cierre sobre mi el pozo 
su boca. Respóndeme, SEÑOR, pues que es 17 
buena tu misericordia, conforme a la muche- 
dumbre te tus piedades mira bazia mi, y no 18 
Escondas tu presencia de tu siervo, porque la 
tribulación sta comigo, respóndeme presto. Alie- 19 
gate a mi anima y rescattala, por causa de mis 
enemigos me redime. Tu has conocido mi de- 20 
nuesto y mi confusión y mi vergüenza, delante 
de ti están todos mis atribuladores. El denuesto 21 
ha quebrantado a mi coraron y estoy debilitado, 
y he asperado consuelo y no lo ay, y consola- 
dores y no he hallado. Y anme dado para 22 
comer hiél, y para mi sed me an abrevado con 
vinagre. Seales su mesa en su presencia por 23 
lazo, y sus cosas pacificas por tropiezo, | seanles 24 
oscurecidos sus ojos para que no vean, y haz 
que sus lomos siempre vacilen. Derrama sobre 25 
ellos tu indinacion, y el furor de tu ira los com- 
prehenda, | su palacio quede desierto, y en sus 26 
tiendas no aya morador. Porque al que tu heriste 27 
an perseguido, y del dolor de tus heridos con- 
tarán. Da iniquidad sobre su iniquidad, y no 28 
entren en tu justicia, seao raidos del libro de 29 
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SObivos, y con justos no sean escríttos. Y a mi, 
pobreto y dolorido, tu salud. Dios mío, me en- 

31 saldará. Alabaré el nombre de Dios con cantar, 

82 y engrandecerélo con confession; y agradará al 
SEÑOR mas que buey, o novillo que echa cuer- 

88 nos y uñas. Verán pobretos y alegraránse, los 
que buscan a Dios y bivirá vuestro coraron,] 

34 porque el SEÑOR oye a los mendigos, y a sus 

35 encarcelados no los desprecia. Alábanlo cielos 
y tierra, mares y todo lo que nada en ellos. 

86 Porque Dios salvará a Sion, y edificará las 
cibdades de Juda. I morarán alli y heredaránla,| 

87 y la simiente de sus siervos la posseará, y los 
amadores de su nombre morarán en ella. 

70 de David. 

2 Dios mió, a librarme; SEÑOR, a mi socorro 

3 te apressura. Queden confusos y denostados 
los que buscan a mi anima. Tornen atrás y 

4 sean avergonzados lo^ que quieren mi mal, re- 
tornen en pago de su confusión los que dizen: 

5 Ho ho. Gozaránse y alegraránse contigo todos 
los que te buscan, y dirán siempre: Engrandecido 

6 sea Dios, los que aman tu salud. Y yo pobreto 
soy y mendigo; Dios mío, apressurate a mi; mi 
socorro y mi liberación eres tu; SEÑOR, no te 
tardes. 

71 En ti, SEÑOR, he confiado, no quede yo 
2 confuso jamas. Con tu justicia me scapa y me 
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libra, inclina hazia mi tu oreja y sálvame. Sey- 3 
me como roca fuerte, para venir a ella siempre, 
mandaste a salvarme, porque mi piedra y mi 
castillo eres tu. Dios mió, líbrame de la mano 4 
del impio, de la palma del perverso y del 
caluniador. Porque tu eres mi esperanza, señor 5 
SENOB mió, confianza mia desde mi niñez. 
Sobre ti he sido sustentado desde el vientre, 6 
de las entrañas de mi madre tu me sacaste, de 
ti será siempre mi loor. Como monstruo he sido 7 
a muchos, y tu eres mi fuerte confianza. Mi 8 
boca stará llena de tu loor, cada dia de tu 
gloria. No me deseches al tiempo de la vejez; 9 
quando me faltará la virtud, no me desampares. 
Porque hablan mis enemigos de mi, y los que lo 
aguardan a mi anima se aconsejan juntamente, | 
diziendo: Dios lo ha desamparado; perseguidlo il 
y prendedlo porque no ay quien lo escape. Dios 12 
mió no te alexes de mi; Dios mió, a mi socorro 
te apressura. fieciban confusión y sean con- is 
sumidos los que aborrecen a mi anima, sean 
cubiertos de denuesto y de infamia los que 
buscan mi mal. Y yo siempre asperaré, y ana- 14 
diré sobre todo tu loor. Mi boca contará tu 15 
justicia, cada dia tu salud porque no entiendo 
números. Entraré en las valentías del señor, 16 
SEÑOR mió, acordaréme de tu justicia, de ti 
solo. Dios mío, ensenasteme desde mi nñiez, y 17 
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18 hasta ahora publicaré tus maravillas. Y aun 
hasta la vejez y las canas, Dios miOj no me 
desampares, hasta que publique tu bra^jo a la 
generación presente y tu valentia a toda genera- 
la don venidera. T tu justicia, Dios mió, hasta 
lo alto, que heziste grandezas, Dios mió, quien 

20 como tu? Que has hecho ver tribulaciones 
muchas j malas, retomarás y vivifícarásme, y 
de los abismos de la tierra, retornando me 

21 subirás, acrecentarás mi grandeza y tomando 
23 me consolarás. También yo te confessaré con 

instmmento de música, tu verdad. Dios mió; te 

23 cantaré a la vihuela, o santto de Israel. Gozarán 
mis labrios quando te cantaré, y mi anima la 

24 que rescattaste, también mi lengua cada dia se 
exercitará en tu justicia, porque confusos, por- 
que denostados quedarán los que buscan mi mal. 

7JS De Salomón. 

Dios mió, da tus juizios al rey, y tu justicia 

2 al hijo del rey. Juzgará a tu pueblo con justicia, 

3 y a tus pobretos con juizio. Trairán los montes 

4 paz al pueblo, y los collados con justicia. Juz- 
gará a los pobretos del pueblo, salvará a los 
hijos de los mendigos, y quebrantará al usur- 

5^ador. Temeránte con el sol, y en presencia 

6 de la luna generación y generaciones. Caira 
el rey como lluvia sobre prado segado, como 

7 lluvia menuda que remoja la tierra. Florecerá 
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en sus días el justo, y avrá mneha paz hasta 
que no aya luna. Y enseñoreará de mar a mar, 8 
y dedde el rio hasta los fines de la tierra. En 9 
presencia del se acorvarán solitarios, y sus ene- 
migos lamerán polvo. Reyes de Tarsis y de 10 
ínsulas darán dones, reyes de Sceba y de Saba 
trairán dadivas. Y acorvaránsele todos los reyes, 11 
todas las gentes lo servirán. Porque librará al 12 
mendigo quando bozeará, y al pobreto y que no 
tiene ayudador. Compadeceráse del necessitado 13 
y del mendigo, y salvará las animas de los 
mendigos. De fraude y de engaño rescattará u 
su anima dellos, y la sangre dellos será preciada 
en los ojos del. Y bivirá y darále del oro de 15 
Sceba, y siempre rogará por el, cada dia lo ben- 
dezirá. Acontecerá que un puñado de trigo IG 
sembrado en tierra, en cabega de montes, será 
meneado como en el Libano su frutto, y flore- 
cerán los de la cibdad como la yerva de la 
tierra. Durará su nombre para siempre, en pre- 17 
sencia del sol será propagado su nombre, y 
bendeziránse en el, todas las gentes lo beatifi- 
carán. 

Bendito el SEÑOR Dios, dios de Israel, 18 
que haze maravillas solo el. Y bendito el nombre 19 
de su gloria para siempre, y sea llena toda la 
tierra de su gloria. Amen y amen. | Fenecen 20 
las oraciones de David, hijo de Jesse. 
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Libro tercero. 
73 de Asaf . 

CiertuBe&te es ifoeiio Dm a Israel, a los 
± de limpio eora^oB. Y a mi cmei se me apartaron 
]DÍ$ pies, por poeo se deiramjiroD mis pisadas. 
sPoixpe xelara a los lóeos, jr miraba la paz de 
4 lo§ impiofr. Qae no oy ataduras en sus muertes, 
»T «Í0 emera sn TÍitad. En dolor de ombre 
€ DO eslan, t eon homlne no son acotados. Por 
tanto la soberria les es eollar, enbriráse para 

7 tomar riolencia para á. Sálenseles por la 
grasseza sns ojos, passan de los pensamientos 

8 del eora^n. Haien dissolntos a oíros y hablan 
Sen el mal de rapiña, desde alto hablan. Ponen 

en los cielos sn boca, v sn lengua anda por la 

10 tierra. Por tanto retoma sn pueblo de Dios a 

11 esto, T agua de lleno les salen a ellos, | y dizen: 
Como T conoce Dios? y ay conocimiento en el 

i2altis8Ímo? Ved estos son impíos, j están paci- 
13 fieos en el mundo y alcanzan riquezas. Cierta- 
mente en yano he alimpiado mi coraron, j he 
14 layado con limpieza mis palmas: y he sido 
acotado cada dia, y mi castigo fue en las 

15 mañanas. Si he dicho: Contaré assi, yes a la 

16 generación de tus hijos he defraudado. Y con- 
sideré para saber esto, pero era trabajo en mis 

17 ojos, I hasta entrar en los sagrarío3 de Dios, y 

18 entender lo ultimo destos impíos. Ciertamente 
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en estados deleznables los pones, derribaslos en 
destraciones. Quan de presto son destruidos; 19 
fenecen, son acabados de los horrores, | como 20 
el sueño passado del despertado, señor, en la 
cibdad despreciarás las imagines dellos. Pero 21 
inflamóse mi coraron, y aguzéme en mis ríñones, | 
y yo era inorante y no sabia, como bestia era 22 
contigo. Y yo siempre contigo, porque tomaste 23 
con la mano mi diestra, con tu consejo me 24 
guiarás, y después a gloria me tomarás. Quien 25 
para mi en los cielos? y contigo no he querido 
a ninguno en la tierra. Desfallecen mi carne y 2 > 
mi coraron, la fuerza de mi coraron y mi parte 
esr Dios para siempre. Porque ves los que se 27 
alexan de ti perecerán, heziste morir a todo 
hombre que te haze fornicación. Y a mi el 28 
llegarme a Dios me es bueno, he puesto en el 
señor SENOB mió mi confianza, para contar 
todas tus obras. 

de Asaf 74 

Por que te alexas, Dios, para siempre? hu- 
meará tu ira contra la oveja de tu dehesa? 
Acuérdate de tu congregación que posseiste de 2 
principio, de la vara de tu heredad que rede- 
miste, deste monte de Sion en que moraste. 
Levanta tus pisadas a destruciones perpetuas, 8 
todo enemigo maltratta en el sagrario. Braman 4 
tus adversarios en medio de tus sinagogas, ponen 
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5sn8 yanderas por Tanderas. Parece como el 

6 poner segares en lo alto de arvol espesso. Y 
abora sus ma^onerias juntamente con pico y con 

7 martillos Icis rompen. An echado en fuego tu 
sagrario, por tierra an profanado el tabemacnlo 

8 de tu nombre. An dicho en su coragon: Demos 
en ellos a uno. An quemado todas las sinagogas 

9 de Dios en la tierra. Nuestras señales no las 
vemos ya, no ay profeta, y no ay con nosotros 

10 quien sepa hasta quando. O Dios^ hasta quando 
injuriará el que aflige? menospreciará el ene- 

11 migo tu nombre para siempre? Por que retirarás 
tu mano y tu diestra? Sacándola de en medio 

12 de tu seno, consume. Y Dios es mi rey de an- 
tiguo, que obra saludes en medio de la tierra. 

13 Tu con tu fuerza dividiste el mar, quebraste 

14 caberas de dragones sobre las aguas. Tu que- 
brantaste las cabegas de la gran vallena, y 

15 distela por manjar al pueblo de los yermos. Tu 
abriste fuente y rio, tu secaste rios cabdales. 

16 Tuyo es el dia, también es tuya la noche; tu 

17 aparejaste la luz y el sol. Tu estableciste to- 
dos los términos de la tierra, al verano y al 

18 ivierno tu los formaste. Acuérdate desto que 
el enemigo denuesta al SEÑOR; y que pueblo 

19 loco ha menospreciado tu nombre. No entregues 
a ayuntamiento de enemigos el anima de tu tór- 
tola, y> del ayuntamiento de tus pobretos no te 
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olvides para siempre. Mira al patto, porque 20 
llenas están las obscuridades de la tierra de 
moradas de violencia. No retome confuso el 21 
amedrentado, el mezquino y el mendigo alaben 
tu nombre. Levanta, Dios mió, litiga tu lite; 22 
acuérdate de tu denuesto, el que oyes del loco 
cada dia. No olvides la boz de tus adversarios, 23 
el ruido de los que se te levantan sube siempre. 

de Asaf. 75 

Gonfessaremoste, Dios, confessaremos^^; y 2 
cercano sta tu nombre, contáronnos tus mara- 
villas. Quando tomaré tiempo, yo juzgaré igual- 3 
dades. Derretidos la tierra y todos los mora- 4 
dores della, yo aparejé sus colunas. Sela. Dixe 5 
a los desatinados: no desatinéis, y a los impios: 
no alcéis el cuerno, no alcéis en alto vuestro 6 
cuerno, no habléis con dura cerviz. Porque ni 7 
de oriente ni de poniente, ni de haaia el desierto 
será alteza, | porque juzgando Dios, a estes 
abaxará y a este aleará. Porque vaso ay en la 9 
mano del SEÑOR, y de vino tinto, lleno de 
mezcla y derramará del, ciertamente sus beches 
esprimirán y beverán todos los impios de la 
tierra. Y yo publicaré esto para siempre, can- lo 
taré al dios de Jacob. Y cortaré todos los ii 
cuernos de los impios, y los cuernos del justo 
serán ensalmados. 
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76 de Asaf. 

2 Conocido es Dios en Judea, y en Israel es 

8 grande su nombre. Y en Salem estuvo su taber- 

4nacnlo, y su morada en Sion. Allí rompió 

flechias de arco; escudo, espada y batalla. Sela. 

5 Resplandeciente eres tu y fuerte, mas que montes 

6 de rapiña. Despojados fueron los de rezio 
coraron, durmieron su sueño; y no hallaron sos 

7 manos todos los ombres de fuerza. Por tu re- 
prehensión, Dios de Jacob, se aturdió y carro 

8 y cavallo. Tu eres admirable, tu; y quien 

9 estará en tu presencia al punto de tu ira? Desde 
los cielos heziste oir la causa, la tierra temió y 

10 calló, I en levantarse Dios a juizio, para salvar 

11 a todos los pobretos de la tierra. Sela. Porque 
el furor del hombre te confessará, las reliquias 

12 del furor tu las ceñirás. Votad y pagad al 
SEÑOR dios vuestro, todos los de derredor del 

13 traed dones al admirable. Refrenará Dios el 
espirítu de principes, es admirable a los reyes 
de la tierra. 

77 de Asaf. 

a Mi boz a Dios y llamaré, mi boz a Dios y 
8 ascucharáme. En el dia de mi tribulación bus- 
qué al señor de noche, se salia mi mano y no 
se remitía, desechó mi anima de ser consolada. 
4 Aeordavame dé Dios y desasosegavame, quexa- 
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vame y angastiavase mi espirita. Sela. Ta tenias 6 
las velas de mis ojos^ deshaziame y no hablava. 
CoDsiderava los días de antigüedad, los años de 6 
siglos. Acordavame de mi tañer en la noche, 7 
hablava con mi coraron y escadriñava mi espiritu, 
pensando: Por ventura se alexará por siglos el 8 
señor? y no tornará mas a querer? Por ventura 9 
faltará para siempre su misericordia? feneció el 
dicho suyo por generación y generación? Por lo 
ventura ha Dios olvidado de compadecerse? si 
ha retenido con ira sus piedades? Sela. Y dixe: ll 
Enfermedad mia es esta, años ay en la diestra 
del altissimo. Acordaréme de las obras del 12 
SEÑOR, porque me acordaré de principio de tus 
maravillas. Y pensaré en todas tus obras, y 18 
hablaré en tus hechos, diziendo: Dios mió, en u 
santtidad es tu camino. Que dios ay grande 
como Elohim Dios? Tu eres el dios que haze 16 
maravillas, manifestaste en pueblos tu fortaleza. 
Kescattaste con bra^o a tu pueblo, hijos de Jacob 16 
y Josef. Sela. Vieronte las aguas. Dios mió, 17 
vieronte las aguas y temieron, también los abis- 
mos se alteraron. Derramaron las nuves aguas, 18 
los cielos dieron boz, también discurrieron tus 
saetas. La boz de tu trueno en rueda, esclare- 19 
cieron al mundo los relámpagos, tembló y fue 
sacudida la tierra. En el mar sta tu camino, 20 
y tu vereda en muchas aguas, y tus pisadas no 
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21 son conocidas. Troxiste como oveja a ta pneblo^ 

por mano de Moisen y Aron. 
78 de Asaf . 

Ascacha, pueblo mío, mi ley, inclinad vuestras 

2 orejas a los dichos de mi boca, abriré con para* 
bola mi boca, hablaré enigmas de tiempo antiguo. 

3 Las que oímos y supimos y nuestros padres dos 

4 contaron, | no las encubriremos a sus hijos, con- 
tando a la generación venidera los loores dd 
SEÑOR, y su fortaleza y sus maravillas las que 

6 hizo. Y estableció testimonio en Jacob, y puso 
ley en Israel, en que mandó a nuestros padres 

6 que lo hiziessen saber a sus hijos, a fin que 
sepa la generación venidera, los hijos que nacerán. 

7 Levantaránse y contaránZo a sus hijos, | y pomin 
en Dios su confianza, y no olvidarán las obras 

8 de Dios, y guardarán sus mandamientos. Y no 
serán como sus padres, generación apartada 
y rebelde, generación que no aparejó su coraron, 

9 y que su espíritu no creyó a Dios. Los hijos 
de Efraim armados de tiradores de arco, bol- 
lo vieron atrás en el dia de la batalla, no guar- 
daron el patto de Dios, ni quisieron caminar 

11 en su ley. Y olvidáronse de sus hechos, y de 

12 sus maravillas que les hizo ver, delante de sos 
padres hizo maravillas, en tierra de Egitto campo 

18 de Zoan. Dividió el mar y passólos, y hiio 
14 estar las aguas a manera de muro, y truxolos 
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con nave de día, y toda la noche con luz de 
fuego. Rompió piedras en el desierto, y abrevó- 15 
los en abismos grandes, y sacó arroyos de piedra, 10 
y hizo correr aguas a manera de ríos. Y ana- 17 
dieron aun a pecar contra el, provocando al 
altissimo en el yermo, y tentaron a Dios en sus 18 
corazones, demandando manjar para sus animas. | 
Y hablaron contra Dios, diziendo: Podrá por 19 
ventura Dios aparejar mesa en el desierto? Ved 20 
que hirió la piedra y salieron aguas, y rios 
salieron de madre. Podrá por ventura dar 
también pan, y aparejar carne a su pueblo? 
Por tanto oyó el SEÑOR y enojóse, y fuego se 21 
encendió contra Jacob, y también subió ira contra 
Israel, porque no creyeron a Dios y no confiaron 22 
en su salud. Y mandó a las nuves de alto , y 23 
abrió las puertas de los cielos, y llovió sobre 24 
ellos mana para comer y trigo de los cielos les 
dio; I pan de valientes comió el varón, embióles 25 
de comer hasta hartar. Movió al viento Euro 26 
de los cielos, y truxo con su virtud al viento 
Áfrico, y llovió sobre ellos carne como polvo, 27 
y como el arena del mar aves con las alas. Y 28 
echólas en medio de sus reales, a derredor de 
BUS tabernáculos, y comieron y hartáronse mucho, 29 
y vinotes lo que desseavan. No se avian agenado 80 
de su desseo, aun su manjar estava en su boca, | 
y la ira de Dios subió en ellos, y mató a sus 31 
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32 gordos, 7 abatió a los escogidos de Israel. Con 
todo esto aun pecaron, j no creyeron a sos 

33 maravillas, | j consumió en vanidad sus dias, y 

34 sos años en perturbación. Si los matava lo 
buscavan, y retomavan y madruga van a buscar 

35 a Dios, y aeordavanse que Dios era su fortaleza, 

36 y el altissimo Dios su redentor. Y lisongearonlo 
con sus bocas, y con sus lenguas le mentían,! 

37 y su cora9on dellos* no estava derecho con el, y 

38 no creian a su patto. Y el siendo misericordioso 
perdonava la iniquidad y no destruyó y hazia 
mucho por refrenar su ira, y no despertava todo 

39 su. furor, | y acordavase que eran carne, espirita 

40 que va y no torna. Qnantas vezes lo irritaron 
en el desierto, y lo lastimaron en la soledad,] 

41 y retomavanse y tentavan a Dios, y limitavan 

42 al sautto de Israel. No se acordavan de su 
mano, del dia que los redimió del angustia,! 

43 que avia puesto en Egitto sus señales, y sus 

44 milagros en el campo de Zoan. Y convirtió 
sus riós en sangre, y sus arroyos parque no 

46 beviessen, embió en ellos mezcla de animalejas 

46 y comiólos, y ranas y destruyólos. Y dio al 
pulgón su frutto, y a la langosta su trabajo;} 

47 gastó con granizo su vid, y con yelo su higuera. 

48 Y entregó al granizo sus bestias, y a los rayos 

49 sus ganados , embió sobre ellos el furor de su 
ira, la indinacion y el enojo y la tribulación, 
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cosa embiada de angeles malos. Ponderó el bO 
sendero de sa ira, no perdonó la muerte a sa 
anima dellos, y entregó a la peste su vida deUos, \ 
y hirió a todo primogénito en Egitto, primicias 61 
del vigor dellos en las tiendas de Ham. Y 52 
movió como oveja a su pueblo, y truxolos como 
rebaño al desierto, y truxolos con confianza y 53 
no temieron, y a sus enemigos dellos cubrió el 
mar. Y metiólos al termino de su santtidad, a 54 
este monte que aquistó su diestra, y de su pre- 55 
sencia les alanzó gentes y hizolos c-aer en suerte 
de la heredad, y hizo que morassen en sus tien- 
das los tribus de Israel. Y tentaron y provo- 56 
carón al altissimo Dios, y sus testimonios no 
los guardaron, y tornaron atrás y prevaricaron 57 
como sus padres, torciéronse como arco engañoso. 
E irritáronlo en sus alturas y con sus estatuas 58 
lo desdeñaron, oyó Dios e indinóse y menos- 59 
preció mucho a Israel, y desamparó el taber- 60 
naculo de Silo, la tienda en que moró entre 
hombres. Y dio a cattividad su fuerza, y su 6i 
hermosura en mano del adversario, y entregó a 62 
su pueblo al cuchillo, y contra su heredad se 
indinó. Fuego comió a sus mancebos, y sus 63 
donzellas no fueron loadas, sus sacerdotes cayeron 64 
a cuchillo, y sus bibdas no lloraron. Y despertó 65 
como si durmiera el señor, como el valiente que 
bravea de vino, y hirió a sus enemigos detrás, 66 
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€7danc9to perpetw» ks dio. Y menospieeió el 

tabcmacalo de Jcsef , y bo escogió el tribn de 

€8£ínúm, ; j escogió el trilM de Jada, el monte 

so de SioD q«e amó. Y educó eomo alturas sa 

santtaario, coibo tíena que fondo para siempre, | 

70 T escogió a DbiTid sn sierro, t tomólo de corra- 

71 les de orejas. De ir tras las preñadas lo saeó 
para apacentar a Jacob sm pneblo, j a Israel 

72 sn heredad, j halos apacentado conforme a la 
int^iidad de sn cora^n^ t con la pmdencia 
de sos palmas los guiará. 

7# de Asa£ 

Dios waoj gentes rinieron en tn heredad, 
ensnziaron el templo de tn santtidad, pusieron 

2 a Jernsalem en montones de piedras. Dieron 
los cuerpos muertos de tus sierros por manjar 
a las aTcs del cielo, y la carne de tus miseri- 

3 eordiosos a las bestias de la tierra. Derra- 
máronles su sangre como aguas, a derredor de 

4 Jernsalem y no ama quien enterrasse. Fuimos 
denuesto a nuestros vezinos, burla y escarnio a 

5 nuestros comarcanos. Hasta quando, SEÑOR, 
te airarás? para siempre? arderá como fuego 

6 tu zelo? Derrama tu furor en las^ gentes que 
no te an conocido, y sobre los reinos que no an 

7 invocado tn nombre. Porque an comido a Jacob, 
8y an destruido sn abitacíon. No nos acuerdes 

las iniquidades passadas, apressurate y anticipen- 
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nos tns piedades porque debilitados estamos 
mucho. Ayúdanos, dios de nuestra salud, por 9 
cansa de la gloria de tu nombre, y líbranos y 
sey propicio a nuestros pecados por tu nombre. | 
Porque dirán las gentes: Adonde sta el dios 10 
destos? Sépase entre las gentes a nuestros ojos 
la venganza de la sangre de tus siervos la 
derramada. Entre a tu presencia el gemido del 1 1 
preso, según es la grandeza de tu bra^o assi 
desata a los hijos de la muerte. Y restituye a 12 
nuestros vezinos las setenas en su seno su de- 
nuesto con que te an denostado, SEÑOR. Y 13 
nosotros, tu pueblo y oveja de tu dehesa, te con- 
fessaremos para siempre, de generación en ge- 
neración contaremos tu loor. 

de Asaf. 80 

Pastor de Israel, ascucha, que llevas como 2 
oveja a Josef, que stas sentado en cberubines, 
resplandece. En presencia de Efraim y Benjamín 3 
y Manasse, despierta tu valentia, y ven a salud 
a nosotros. Dios ntío, retórnanos, y haz que 4 
resplandezca tu presencia y seremos salvos. 
SEÑOR dios de exercitos, hasta quando humea- 6 
ras orando tu pueblo? Hazesles comer pan de 6 
lagrima, y hazesles be ver lagrimas en abundancia. 
Ponesnos en contención a nuestros vezinos, y? 
nuestros enemigos entre si mofan. Dios de exer- 8 
citos, retórnanos, y haz que resplandezca tu pre- 
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9-8encia y seremos salvos. La vid passaste de 
Egitto, alcanzaste gentes y plantastela a ella. 

10 Escombraste en presencia della y arraigó sus 

11 raizes, y hinchó la tierra. Montes fueron cubier- 
tos con su sombra, y sus ramos cedros de Dios, | 

12 esteudió sus sarmientos hasta el mar, y sus 

13 pámpanos hasta el rio. Por que has derribado 
su valladar? y oogenia todos los que passan por 

14 el camino. Hinche su vientre en ella el puerco 
del bosque, y la fiera del campo se la paee. 

15 Dios de exercitos, retorna ahora, mira desde los 

16 cielos, y vee y visita esta vid. Y el lugar que 
plantó tu diestra, y sobre el hijo pimpollo que 

17 te fortificaste. Encendida sta con fuego y talada, 
por la indinacion de tu presencia perecerán. 

18 Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, sobre 

19 el hijo de Adam que te fortificaste. Y no nos 
arredraremos de ti; vivificarásnos e invocaremos 

20 tu nombre. SEÑOR dios de exercitos, retóma- 
nos, haz que resplandezca tu presencia y seremos 
salvos. 

81 de Asaf. 

2 Cantad a Dios, nuestra fuerza, jubilad al 

3 dios de Jacob. Al^ad cantar y dad al pandero, 

4 a la vihuela apazible con el salterio, tañed trom- 
peta en nueva luna, en el tiempo determinado 

5 de nuestra festividad. Porque este es precetto 

6 a Israel, juizio del dios de Jacob; | púsolo por 
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testimonio en Josef, en su salir de tierra de 
Egitto. Estonces oí lengnage que no avia cono- 
cido : I Aparté su ombro de llevar cargas ; sns 7 
manos passaron libres de caldero. En la triba- 8 
lacion llamaste y líbrete, respondite desde el se- 
creto trueno. Provéte sobre las aguas de Meriba. ^ 
Sela. Oye, pueblo mió, y testificaré contra ti; 9 
Israel, si me oirás a mi. No avrá en ti dios 10 
ageno, y no te acorvarás a dios estrangero. Yo ii 
soy el SEÑOR dios tuyo, que te hize subir de 
la tierra de Egitto, abre tu boca y henchiréla. 
Y no oyó mi pueblo mi boz, ni Israel me creyó 12 
a mi, y embiélo al enderezamiento de su coraron, 13 
andarán tras sus consejos. O si mi pueblo me 14 
oyesse a mi, si Israel anduviesse por mis cami- 
nos, I quan presto abatirla a sus enemigos, y 15 
bolveria mi mano sobre sus adversarios. Los 16 
que aborrecen al SEÑOR le mentirían, y su 
tiempo déllos seria perpetuo, hariale comer del 17 
meollo del trigo, y de piedra de miel te har- 
taría. 

de Asaf. 82 

Sta Dios en congregación de Dios, en medio 
de dioses juzga, diciendo: Hasta quando juz- 2 
gareis perversamente, y aleareis las caras de los 
impios ? Sela. Juzgad al debilitado y al huer- 3 
fano, hazed justicia al mezquino y al pobre. 
Librad al debilitado y al mendigo, de mano de 4 
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5 impíos los sacad. No conocen y no entienden, 
en tinieblas andan; vacilarán todos los cimientos 

6 de la tierra. | Yo dixe: Dioses sois vosotros, y 

7 hijos del altissimo todos vosotros. Pero como 
hombres moriréis, y como uno de los principes 

Scaireis. Levanta, Dios mió, jnzga a la tierra, 
porque tu te heredarás en todas las gentes. 
83 de Asaf. 

2 Dios mió, no te calles, no te ensordezcas ni 

3 reposes, Dios. Porque ves tus enemigos re- 
gañarán, y los que te aborrecen algan cabe^l 

4 contra tu pueblo con astucia consultan secreto, y 

5 aconsejanse contra tus ascondidos. An dicho : 
Venid y cortémoslos del ser gente, y no aya 

6 memoria mas del nombre de Israel. Porque de 
coraron se an consejado juntamente, contra ti se 

7 an confederado. Las tiendas de Edom y de 

8 los Ismaelitas, Moab y los Agarenos, | Gebal y 
Ammon y Amalee, Palestina con los moradores 

9 de Tiro. También Assur se ha acompañado con 

10 ellos, son braQO a los hijos de Lot. Sela. Haz 
a ellos como a Midian; como a Sisera, como a 

11 Jabin al rio Quison. Fueron destruidos en la 

12 fuente Dor, fueron estiércol a la tierra. Ponlos 
a sus principes como a Oreb y como a Zeeb, y 
como a Zeba, y como a Zalmuna a todos sus 

13 principes, | los quales an dicho: Heredémosnos 
u las abitaciones de Dios. Dios mió, ponlos como 
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raeda, como arista en presencia del viento, | como 15 
fuego que quema bosque, y como llama que en- 
ciende montes. Assi los persigue con tu tem- 16 
pestad; y con tu torvellino los atemoriza. Hinche 17 
SUS caras de injuria, y buscarán, SEÑOR, tu 
nombre. Quedarán confusos y atemorizados per- 18 
petuamente, y serán denostados y perecerán, | 
y conocerán que tu te llamas JEHOVA, solo tu 19 
altissimo sobre toda la tierra. 

de los hijos de Gorah. 84 

Quanto que son amados tus tabernáculos, 2 
SEÑOR de exercitos. Arde de dessco y aun 3 
desfallece mi anima, por los palacios del SEÑOR 
mi coraron y mi carne, cantarán al dios bivo. 
Aun el paxaro halla casa, y la golondrina nido 4 
para si en que pone sus golondrinicos, a tus 
altares, SEÑOR de exercitos, rey mió y dios 
mió. Bienaventurados los que moran en tu casa, 5 
siempre te alabarán. Sela. Bienaventurado el 6 
hombre que tiene su fuerza en ti, senderos ay en 
el coraron dellos. Los que passan por el valle 7 
Abbaca, ponen en el fuente, también la lluvia 
cubre lagos. Van de quadrilla en quadrilla, es 8 
visto ccída uno dellos de Dios en Sion. SEÑOR 9 
dios de exercitos, oy mi oración; ascucha, dios 
de Jacob. Sela. Escudo nuestro, mira, Dios, y 10 
vee la presencia de tu ungido. Porque mejor ii 
es un día en tus palacios que mil otros, escogido 
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he por m^or tener el amblar en la casa de mi 

12 Dios, que morar en tiendas de impiedad. Po^ 

Mi* 

que sol y escudo es el SEÑOR Dios, gracia y 
gloria dará el SEÑOR, no prohibirá el bien a 

13 los que andarán en pcrficiones. SEÑOR de 
exercitos, bienaventurado el hombre que confia 
en ti. 

85 de los hijos de Gorah. 

2 Quesiste, SEÑOR, a tu tierra; retornaste la 

3 cattividad de Jacob. Perdonaste la iniquidad 
de tu pueblo, cubriste todos sus pecados. Seia. 

4 Recogiste toda tu indinacion, retiraste de furor 

5 tu ira. Retórnanos, dios de nuestra salud, y 

6 rompe el enojo que tienes con nosotros. Por 
ventura para siempre te airarás contra nosotros? 
dilatarás tu ira de generación en generación? 

7 Por ventura no retornarás tu y nos vivificarás? 

8 y tu pueblo se alegrará contigo? Muestramis, 

9 SEÑOR, tu misericordia, y danos tu salud. Giré 

^ 

lo que hablará el SEÑOR Dios. Porque hablará 
paz a su pueblo, y a sus misericordiosos y no 

10 retornarán a locura. Ciertamente su salud sta 
cercana a los que lo temen, para que more gloria 

11 en nuestra tierra. La misericordia y la verdad 

12 se toparán, la justicia y la paz se besarán. La 
verdad nacerá de la tierra, y la justicia mirará 

18 del cielo. También el SEÑOR dará el bien, y 
U nuestra tierra produzirá su frutto. La justicia 
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caminará en sa presencia, y poma por camino 
sus pisadas. 

Oración de David. 80 

Inclina, SEÑOR, tu oreja, respóndeme, por- 
que afligido y mendigo soy yo. Guarda a mi 2 
anima pues que misericordioso soy yo, salva a 
tu siervo tu. Dios mió, al que confia en ti. Com- s 
padécete, SEÑOR, de mi, porque a ti llamaré 
cada dia. Alegra al anima de tu siervo, porque 4 
a ti, señor, levantaré mi anima. Porque tu, 5 
señor, bueno y perdonador eres, y abundante en 
misericordia para todos los que te llaman. As- 6 
cucha, SEÑOR, mi oración, y sta atento a la 
boz de mis demandas. En el dia de mi tribuía- 7 
cion te llamaré, porque me responderás. No ay 8 
otro como tu entre dioses, señor, ni ay cosa 
como tas obras. Todas las gentes que heziste 9 
vernán, y se acorvarán a tu presencia, señor, y 
glorificarán a tu nombre. Porque grande eres lo 
tu y hazedor de maravillas, tu eres dios, solo 
tu. Enséñame, SEÑOR, tu camino, caminaré li 
por tu verdad. Ayunta mi coraron al temor de 
tu nombre, | confessaréte, señor Dios mió, con 12 
todo mi coraQon, y glorificaré tu nombre para 
siempre^ diciendo que es grande comigo tu mi- 13 
sericordia, y libras a mi anima de sepultura 
honda. Dios mió, insolentes se an levantado u 
contra mi, y ayuntamiento de violentos buscan 
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a mi anima, y no te an paesto delante de si 

15 Y tu, señor, eres dios benino j piadoso, sufrido 
en enojos, y abundante de misericordia y de 

16 verdad. Mira hazia mi y compadécete de mi, 
da tu fortaleza a tu siervo, y salva al hijo de 

17 tu esclava. Haz comigo señal de bien, y veránia 
los que me abprrecen y confundiránse, porque 
tu, SENOB, me avrás ayudado y me avrás con- 
solado. 

87 de los hijos de Corah. 

Sus cimientos están en montes santtos. 

2 Ama el SEÑOR las puertas de Sion sobre todas 

3 las abitaciones de Jacob. Gloriosas cosas se 

4 dizen en ti, cibdad de Dios. Sela. Acordaré a 
Egitto y a Babilonia a los que me conocen. Ved 
que de Palestina y Tiro con Etiopia se dirá: 

6 Este nació alli. | Y de Sion se dirá: Varón y 
varón es nacido en ella. I el mesmo altissimo 

6 la establecerá, el SEÑOR contará al escriTir 

7 pueblos: Este nació alli. Sela. | Y assi cantores 
como tañedores: Todas mis fuentes en ti. 

88 de los hijos de Corah. 

2 SEÑOR dios de mi salud, dia y noche 

3 bozearé delante de ti. Entre mi oración a to 
.4 presencia, inclina tu oreja a mi cantar. Porqae 

harta sta de males mi anima, y llegado ha mi 

6 vida a la sepultura. Contado soy con los que 

baxan al pozo, soy como valiente sin fuerf^ 
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c(mo entre muertos libre, como heridos que 6 
duermen en sepulcro que no te acuerdas mas 
dellos, y ellos de tu mano son ya cortados. 
Hasme puesto en honduras de pozo, en oscuri- 7 
dades, en profundidades. Sobre mi sta confir-8 
mada tu ira, y con todas tus tempestades me 
has afligido. Sela. Alexaste de mi a mis cono- 9 
cidoSy pusisteme por abominación a ellos, en- 
cerrado e^oy y no 'pueio salir. Mis ojos por 10 
mi aflicion me duelen, hete, SENOfi, llamado 
cada dia, he abierto a ti mis palmas. Por ven- u 
tura con los muertos harás maravillas? si los 
defuntos resucitarán a confessarte? Sela. Por 12 
ventura será contada en el sepulcro tu miseri- 
cordia? o tu verdad en la perdición? Por ven- 13 
tura serán conocidas en la oscuridad tus mara- 
villas? y tu justicia en la tierra de olvido? Y U 
yo a ti, SEÑOR, he llamado, y de mañana mi 
oración te prevenirá. Por que, SEÑOR, des- 16 
echarás a mi anima? y ascenderás de mi tu 
presencia? Afligido y desafiuzado soy yo desde 16 
mi niñez; sufrido he tu miedo, dubdaré. Sobre 17 
mi an passado tus furores , tus espantos me an 
cortado. Anme rodeado como aguas cada dia, 18 
juntamente me an cercado. Alexaste de mi 19 
amigo y vezino, y a mis conocidos en oscuridad. 

de Ethan Ezraita. 89 

Las misericordias del SEÑOR cantaré 2 

7 



- 08 — 

siempre, de generación en generación notificaré 

3 tu verdad con mi boca. Porque he dicho: 
Siempre la misericordia será edificada, los cielos 

4 establecerás, ta verdad en ellos. Estableci palto 
6 con mi escogido, juré a David mi siervo : | Para 

siempre estableceré ta simiente, y edificaré to 

6 silla de generación y generación. Sela. Y con- 
fessarán, SENOB, los cielos tu maravilla, también 

7 tn verdad en iglesia de santtos. Porque quien 
en el cielo se igualará al SEÑOR? o será seme- 
jante al SEÑOR entre hijos de elim hambres 

8 ülustres. Muy admirable es Dios en ayunta- 
miento de santtos, y terrible sobre todos los que 

9 stan arrededor del. SEÑOR dios de exercitos, 
quien como tu, SEÑOR, fuerte? y tu verdad sta 

10 arrededor de ti. Tu enseñoreas en el impetn 
del mar; quando al^a sus ojas, tu las reprimes. 

11 Tu quebraste como herido a Egitto, con tn fuerte 

12 bra^o esparziste a tus enemigos. Tuyos san los 
cielos y tuya es la tierra, al mundo y a su 

13 plenitud tu los fundaste. A aquilón y al medio- 
dia tu los criaste, Thabor y Hermon en tn 

14 nombre saltarán. Tu tienes bnmo con valentía; 
fortificaráse tu mano, levantaráse tn dieatn. 

16 Justicia y juizio san el atavio de tu silla, mi- 
serioordia y verdad precederán tu presencia. 

16 Bienaventurado el pueblo adande conocerán la 
jubilación. SEÑOR, a la luz de tn presencia 
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andarán. En tu nombre se gozarán cada dia, y 17 
en tn josticia se ensalmarán. Porqne la gloria le 
de sn fortaleza eres tu, y por tn yolnntad en- 
saldarás nuestros cuernos. Porque el SENOK es 19 
nuestro escudo, y el santto de Israel nuestro rey. 
Estonces hablaste en visión a tus misericordiosos, 20 
y dixiste: Puesto he fuerza sobre el yaliente, 
he ensalmado al escogido del pueblo. Hallé a 21 
David mi siervo, con mi santto olio lo ungí. 
Con que mi mano será estable en el , también 22 
mi brago lo fortalecerá. No prevalecerá enemigo 23 
contra el, y hijo de iniquidad no lo afligirá. 
Y romperé en su presencia a sus adversarios, y 24 
heriré a los que lo aborrecerán. Y mi verdad 26 
y mi misericordia serán con el, y en mi nombre 
será ensalmado su cuerno. Y pomé en el mar 26 
su mano, y en los ríos su diestra. El me llamara: 27 
Padre mió tu, dios mió y fuerga de mi salud. 
También yo lo pomé por primogénito, altissimo 28 
a reyes de la tierra. Para siempre le guardaré 29 
mi misericordia, y mi patto le será fiel. Y porné 80 
perpetua su simiente, y su silla como los dias 
de los cielos. Si sus hijos desampStrarán mi ley, 31 
y no andarán en mis juizios, si violarán mis 32 
estatutos, y no guardarán mis mandamientos,! 
castigaré con vara sus rebeliones, y con acotes 33 
sus iniquidades, y mi misericordia no la apar- 34 
taré de con el rey, y no mentiré contra mi ver- 
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35 dad. No violaré mi patto, y lo salido por mis 
selabrios no lo mudaré. Una vez yo he jurado 
87 por mi santtidad: Si mintiere a David. | Su si- 
miente será para siempre , y su silla será como 
38 el sol delante de mi. Como la luna será estable- 
cida siempre, y testimonio fiel en el cielo. Sela. 
89 Y tu has desamparado y aborrecido, baste in- 

40 dinado contra tu ungido. Has desechado el patto 
de tu siervo, has profanado en la tierra su dia- 

41 dema. Has derribado todos sus muros, has 

42 puestos sus municiones a perdición. Robanlo 
oZ rey todos los que passan por el camino, sta 

48 por denuesto a sus vezinos. Has ensal^do la 
diestra de sus adversarios, has alegrado a todos 

44 sus enemigos. También bolviste el filo de sn 
espada, y no lo heziste superior en la guerra. 

45 Has puesto fin a su limpieza, has echado por 

46 tierra su silla. Has abreviado los dias de sn 
juventud, haslo cubierto de confusión. Sela. 

47 Hasta quando, SEÑOR, te asconderás? para 

48 siempre? arderá como fuego tu furor? Acuér- 
date de mi de quanto tiempo soy^ para que en 
balde has criado a todos los hijos de Adam. 

49 Que valiente bive y no verá la muerte? librará 

50 su anima de mano de la sepultura? Sela. Adonde 
atanj señor, tus misericordias las primeras? las 

51 que juraste a David en tu verdad? Acuérdate, 
señor, del denuesto de tus siervos, en mi seno 
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traigo todo él de muchos pueblos, con que an 63 
denostado tus enemigos, SEÑOR, con que an 
denostado los passos de tn ungido. 

Bendito el SEÑOR para siempre. Amen y amen. 53 
Libro qnarto. 
oración de Moisen. 00 

Tq, SEÑORy nos has sido abitacion, de ge- 
neración en generación. Antes que naciessen2 
los montes,' y la tierra comengasse y el mundo, 
y desde siglos hasta siglos tu eres, Dios. Re- 3 
tornas al ombre hasta el molimiento, y dizes: 
Retomad, hijos de Adam. Porque mil años en 4 
tus ojos son como el dia de ayer que passó, y 
como la vela en la noche. Anegaslos, sueño son, 6 
como yerva en la mañana que será muda. En 6 
la mañana florece y crece, a la tarde es cortada 
y se seca. Porque en tu ira desfalecemos, y en 7 
tn furor somos atemorizados. Pones nuestras 8 
iniquidades delante de ti, nuestro secreto a la 
luz de tu presencia. Porque todos nuestros dias 9 
passan en tu indinacion^ consumimos nuestros 
años como la palabra. Los dias de nuestros lo 
años — en ellos son setenta años, y si en hombres 
robustos son ochenta años, y su lo^anio es tra- 
bajo y molestia, por que presto passa y nosotros 
somos bolados. Quien conoce la fuerza de tu 11 
ira? y, como tu temor, tu indinacion? Para con- 12 
tar nuestros dias enséñanos desta manera que he 
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13 dicho , y ofreceremos eora^n sabio. Betornay 
SENOB. Hasta qnando? y recréate con tos 

14 siervos. Hártanos de mañana con tn miseri- 
cordia , y cantaremos y gozaremos en todos 

15 nuestros dias. Alégranos. según los dias que nos 
has afligido, y los años que avemos visto mal 

16 Aparezca en tus siervos tu obra, y tu gloria 

17 sobre los hijos dellos. Y la hermosura del señor 
Dios nuestro sea sobre nosotros, y apareja en 
nosotros la obra de nuestras manos, y aparéjala 
en nosotros la obra de nuestras manos. 

91 £1 sentado en el ascondrijo del altíssimo, 

2 a la sombra del omnipotente se detemá. Diré 
al SEÑOR confianza mia y fortaleza mia, dios 

3 mió y confiaré en el. Porque el te librará de 

4 la^o de calador, de peste dañosa. Con su ala 
te cubrirá» y estando debaxo de sus alas con- 

5 fiarás, escudo y rodela te será su verdad. No 
temerás al temor de la noche, ni a la saeta que 

6 buela de dia, ni a la peste que caminará en 
obscuridad, ni a la destrucion que estraga al 

7 mediodía. Si cairán a tn lado mil, y diez mil 

8 a tu diestra, no llegará a tL Solamente mirarás 
con tus ojos, y verás el pago de los impíos. 

9 Porque tu, SENOB, eres mi confian^, en alto 

10 has puesto tu abitacion. No te acontecerá mal 
ninguno, y no se allegará plaga a tu tabernáculo. 

11 Porque a sus angeles mandará de ti» para que 
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te guarden en todos tus caminoB. Sobre sos 12 
palmas te trairán, porque no tropieces en piedra 
con tu pie. Sobre león y basilisco pisarás, pa* 13 
tearás leoncillo y dragón. Porque me ha desseado 14 
a mi, yo lo libraré; ensal^réJo porque ha cono- 
cido mi nombre. Llamaráme y responderéle, 15 
con el estoy yo en la tribulación, librarélo y 
glorificarélo. De longueza de días lo hartaré, 16 
y haréle ver mi salud. 

Bueno es confessar al SEÑOB, y cantar a 98. 2 
tu nombre , o altissimo ; | publicar de mañana 8 
tu misericordia, y en las noches tu verdad. Sobre 4 
el de diez cuerdas y sobre salterio, sobre el de 
buen sonido con vihuela. Porque me has ale- 5 
grado, SENOB, en tus hechos, en las obras de 
tus manos cantaré. Quan engrandecidas son tus 6 
obras, SEÑOR, muy hondos son tus pensamien- 
tos. El varón inorante no conocerá , y el loco 7 
no entenderá esto. Quando florecen los impíos a ' 
como yerva, y produzen frutto todos los que 
obran iniquidad, es para ser destruidos perpetua- 
mente. Y tu alto eres para siempre, SENOB. 9 
Porque^ ves tus enemigos, SENOB, porque ves 10 
tus enemigos perecerán, serán divididos todos 
los que obran iniquidad. Y será ensalmado mi 11 
cuerno como el del unicomo, y mi mezcla con 
olio verde. I verá mi ojo en los que me miran, 12 
y en los malinos levantados sobre mi oirá mi 
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13 oreja. El jnsto como palma floreceirá, como cedro 

14 en el Líbano crecerá. Los plantados en la casa 
del SEÑOR, en los palacios de nnestro Dios 

15 florecerán. Ann en la vejez fmttificarán, estarán 

16 grassos y verdes. Para publicar qne el SEÑOR 
es retto, fortaleza miá y en el no ay maldad. 

93 El SEÑOR ha reinado, base vestido de 
gravedad; base vestido el SEÑOR de fortaleza 
y base ceñido. También ba firmado el mando, 

2 no vacilará. Firmada sta tu silla desde stonces, 

3 ab eterno eres tn. Algaron ríos, SEÑOR, alaron 

4 ríos sn boz, alearán ríos sn rottara. Mas qne 
bozes de mncbas aguas, poderosas olas de mar, 

6 es poderoso en lo alto el SEÑOR. Tus testi- 
monios son mny veríficados, a tu casa adorna 
la santtidad, SEÑOR, en longueza de días. 
»4 Dios de venganzas, SEÑOR, dios de ven- 

2 gan^s, resplandece. Aléate, juez de la tierra, 

3 retoma el gnalardon a los sobervios. Hasta 
qnando ímpios, SEÑOR, basta qnando impíos 

4 gozarán? | murmurarán y bablarán áspero, vana- 
6 gloriaránse todos los que obran iniquidad? que-- 

brantarán, SEÑOR, a tu pueblo, y afligirán a tu 

6 heredad? | matarán bibda y forastero , y harán 

7 morir huérfanos? | y dirán: No verá el SEÑOR, 

8 y no entenderá el dios de Jacob! Entended, 
inorantes del pueblo, y vosotros locos quando 

9 seréis sabios? El que planta oreja, por ventora 
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no oirá? si cria ojo, ppr ventara no verá? El 10 
que castiga gentes, por ventara no reprehenderá? 
el enseña al hombre ciencia. El SEÑOR conoce ll 
los pensamientos del hombre, qne eUos son vani- 
dad. Bienaventurado el valiente qne ta casti- 12 
garas, SEÑOR, y por tu ley lo ensefiarás. Para 13 
aquietarlo en los dias de mal, hasta que sea 
cavada para el impio la fossa. Porque no dexará 14 
el SEÑOR a su pueblo, ni desamparará a su 
heredad. Porque a justicia retomará el juizio, 16 
y tras el irán todos los de rettos corazones. 
Quien se levantará por mi contra los malinos? 16 
quien estará por mi contra los que obran ini- 
quidad? Si el SEÑOR no me uviera socorrido, 17 
por poco morara en silencio mi anima. Si dixe: 18 
Vacila mi pie, tu misericordia, SEÑOR, me 
sustentará. En la muchedumbre de mis pensa- 19 
mientes dentro de mi, tus consolaciones regozi- 
jarán a mi anima. AoompaSaráse por ventura 20 
contigo la silla de perversidades, formando dolor 
sobre estatuto? Ayuntarán exercito contra el 21 
anima del justo, y condenarán sangre inocente. 
Y el SEÑOR me ha sido por refugio, y mi 22 
Dios por piedra de mi confian^. Y retomará 23 
sobre ellos su iniquidad dellos, y en su malicia 
los destruirá, destruirálos el SEÑOR Dios nuestro. 

Venid cantemos al SEÑOR, jubilemos a la 95 
roca de nuestra salud, prevengamos su presencia 2 
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8 con eonfi8sk>n, con cantees lo jabflemos. Qne 
dios grande es JEHOYA, y grande rey sobre 

4 todos los dioses. El qnal tiene en sn mano los 
ascondrijos de la tierra, y las cumbres de montes 

5 san sayas, | del qnal es el mar y el lo hizo , y 

6 la tierra formaron sus manos. Venid acorve- 
monos e inclinémonos, arrodillémonos en presen- 

7 eia del SEÑOR nuestro hazedor, porque el es 
nuestro Dios, y nosotros pueblo de sus dehesas 
y oveja de su mano. El dia de oy si oyeredes 

8 su boz. No endurezcáis vuestro coraron como 
en Meriba, como en el dia de Massa en el de- 

9 sierto, quando me tentaron vuestros padres. 
loProvaronme y aun vieron mi obra. Quárenta 

años contendí con esta generación. Y dixe: 

Pueblo que yerran en coraron son estos, y ellos 

11 no conocieron mis caminos. A los quales juré 

airado: Si entrarán en mi holganza. 
96 Cantad al SEÑOR nuevo cantar, cantad al 

2 SEÑOR, toda la tierra, | cantad al SEÑOR, ben- 
dezid su nombre, publicad de dia en dia su sar 

3 lud. Cantad entre gentes su gloria, en todos 
.4 los pueblos sus maravillas. Diriendo que 

grande es el SEÑOR y muy alabado, gti^ es 

5 terrible el sobre todos los dioses. Que todos 
los dioses del pueblo son vasura, y que el 

6 SEÑOR hizo los cielos, gue hermosura y genti- 
leza ay en su presencia, fortaleza y honna en 
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sa santtaario. Traed al SENOB parentelas de 7 
pueblos, traed al SENOB gloria y fortaleza,! 
traed al SEÑOR la gloria de su nombre, alQad8 
ofrenda y entrad en sns palacios. Acorvaos al 9 
SEÑOR en la gentileza santta, temblad a su 
presencia toda la tierra. Dezid entre gentes: El 10 
SEÑOR ha remado; también el mundo será fir- 
mado, no vacilará; juzgará pueblos con igual- 
dades. Alegraránse los cielos y gozaráse la ll 
tierra, sonará el mar y su plenitud, | holgaráse la 
el campo, y todo lo que sta en el, estonces can- 
tarán todos arvoles de bosque. En presencia is 
del SENOB porque viene, porque viene a juzgar 
la tierra, juzgará al mundo con justicia y pueblos 
con su verdad. 

El SEÑOR ha reinado, gozóse la tierra; ITT 
alégrense muchas islas. Nuves y obscuridad cuy 2 
arrededor del, justicia y juizio son el atavio de 
su silla. Fuego caminará en su presencia, y 8 
quemará arrededor a sus adversarios. Sus re- 4 
lampagos alumbraron al mundo, vido y estreme- 
cióse la tierra. Los montes se derritieron como 5 
cera a la presencia del SENOB, a la presencia 
del señor de toda la tierra. Publicaron los cielos 6 
su justicia, y vieron todos los pueblos su gloria. 
Avergon^aránse todos los que adoran estatua, 7 
los que se glorifican en vasuras, acorváronse a 
el todos dioses. Oyó esto y alegróse Sion, ye 
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• gozáronse las hijas de Juda, por tus jnizios, 

9 SEÑOR. Porque tu, SEÑOR, altissimo eres 

sobre toda la tierra, muy ensalmado sobre todos 

10 los dioses. Amadores del SEÑOR, aborreced el 
mal, el guarda de las animas de sus misericor- 

11 diosos de mano de impios las librará. Luz es 
esparzida al justo, y a los de rettos cora^nes 

12 alegría. Alegraos, justos, con el SEÑOR, y 
confessad su santta memoria. 

•8 Cantad al SEÑOR nuevo cantar, porque ha 
hecho maravillas, salvóse con su diestra y con 

2 SU santto bra^o. Notificó el SEÑOR su salud, 

3 a los ojos de las gentes reveló su justicia. Acor- 
dóse de su misericordia y de su verdad profne^ 
tida a la casa de Israel, vieron todos los fines 

4 de la tierra la salud de nuestro Dios. Jubilad 
al SEÑOR, toda la tierra; sonad y alabad y 

5 cantad. Cantad al SEÑOR con vihuela, con 

6 vihuela y boz de canto. Con trompetas y boz 
de cuerno. Jubilad en presencia del rey JEHOVA 

7 SEÑOR. Resuene el mar y su plenitud, el mundo 

8 y los que moran en el. Los rios den palmadas, 

9 juntamente los montes bailen. En presencia 
del SEÑOR porque viene a juzgar la tierra, juz- 
gará al mundo con justicia, y a los pueblos con 
igualdad. 

oo El SEÑOR ha reinado, atemorizense pueblos ; 
assentado sta en cbembines, muévase la tierra. 
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El SEÑOR es grande . en Sion, j alto es el sobre 2 
todos pueblos. Confessarán tn nombre grande 8 
y espantoso. Santto es el. | Y la fortaleza del 4 
rey ha amado el juizio, tn estableciste igualda- 
des, tu heziste juizio y justicia en Jacob. En- 5 
saldad al SEÑOR Dios nuestro, y acorvaos al 
yanquillo de sus pies. Santto es el. | Moisen y 6 
Aron de sus sacerdotes, y Samuel de los que 
invocan su nombre. Invocando ellos al SEÑOR, 
el les respondía, en coluna de nuve les hablava. 7 
Guardaron sus testimonios, y el estatuto que les 
dio. SEÑOR Dios nuestro, tu les respondías; 8 
Dios propicio fuiste a ellos, y vengaste sus obras. 
Ensalmad al SEÑOR Dios nuestro, y acorvaos a 9 
su santto monte, porque santto es el SEÑOR 
Dios nuestro. 

Jubilad al SEÑOR, toda la tierra; | servid ICO. 2 
al SEÑOR con alegría, entrad en su presencia 
con cantar. Conoced que el SEÑOR el es dios; 3 
el hizo a nosotros y no nosotros a el, pueblo 
suyo y oveja de su dehesa. Entrad por sus 4 
puertas con afición, por sus palacios con loor; 
confessadlo, bendezid su nombre. Que bueno es 5 
el SEÑOR, para siempre es su misericordia, y 
hasta generación y generación su verdad. 

de David. 101 

Misericordia y juizio cantaré, a tí SEÑOR 
cantaré. Govemaréme sabiamente en camino per- 2 
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de mi cm. No pone 
ojos con de depESfadon, he aborre- 
cido d haser preiaricacimMSy aaaca loi D^ará 
4 a ibL Conloa pcrrcno ie ^aitaiá de mi, al 
( anl ao lo coaoceré. Al qae Ma faf a ea secreto 
coalla sa picñao cortaré, al de ojee dcTadoa 
67 de cna^ott tjarhado ao lo nfirirá. Mis ojoa 
sobre los T»daderos de la tíeria para seotarloe 
coadgo, d qae cavaa caaúao peifetto aie aer- 

7 TihL No BMnarfc ea medio de mi casa d que 
baze cagado, el qae babla ai^otin» ao se fir- 

8 Biari ddante mis ojos. Por las rniasais cortaré 
a todos los impíos de la tierra, para cortar de 
la cíbdad dd SEÑOR a todos los qae obran 
iniquidad. 

1#S oradcm del afligido. 

2 SEÑOB) oye mi oradon, y mi clamor entre 

8 hasta tL No ascondas de mi tn presencia en eí 

dia de mi tríbdacion, indina bazia mi tn oreja 

en el día qne llamaré, respóndeme con presteza. 

4 Porqne fallecido an como hnmo mis dias, y mia 

5 hnessos como el hogar están quemados. Herido 
y seco como yerva ata mi cora^n, porqne he 

6 olvidado de comer mi pan. Por la boz de nú 

7 gemido, mi huesso sta pegado a mi carne. Seme- 
.jante soy al pelicano del desierto, y soy como 

8 el buho de las soledades. Velado he y soy como 
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pazaro solitario sobre terrado. Cada dia me de- 9 
nuestan mis enemigos, y mis iiijariadores jaran 
por mi. Porque he comido ceniza como pan, j lo 
he mezclado mi bever con plantto. Por cansan 
de tu enojo y de tu saña, porque me ensal^te 
y me abatiste. Mis dias san como sombra incli- 12 
nada, y yo como yerva me seco. Y tu, señor, 13 
para siempre te assentarás, y tu memoria irá 
de generación en generación. Tu te levantarás u 
y te compadecerás de Sion, porque tiempo es ya 
para compadecerte del porque ya vino el tiempo. 
Porque querido an tus siervos a sus piedras, y 15 
de su polvo se compadecerán. Y temerán gentes 16 

^ 

al nombre del SEÑOR, y todos los reyes de la 
tierra a tu gloria. Quando edificará el SEÑOR 17 
a Sion, y será vista su gloria. Miró a la oración i8 
del desvelado, y no despreció la oración dellos. 
Eserivírásé esto para la generación venidera, y 19 
el pueblo criado alabará al SEÑOR. Porque 20 
miró de lo alto de su santtidad, el SEÑOR de 
los cielos a la tierra miró. Para oir el gemido 21 
del preso, para desatar a los hijos de muerte, 
para que cuenten en Sion el nombre del SEÑOR, 22 
y su loor en Jerusalem, al juntarse pueblos en 23 
uno, y reinos para servir al SEÑOR. El qual 24: 
afligió en camino mi virtud, abrevió mis dias,| 
diziendo yo: Dios mió, no me lleves en la mitad 25 
de mis dias. De generación en generación son 
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26 tus años, I ya antes fandaste Ta tierra, y obra 

27 de tus manos son los cíelos. Ellos perecerán y 
tu estarás, y todos ellos como vestidura se enve- 
gecerán, como vestimento los madarás y serán 

28 mudados, y tu eres y tus años no fenecerán. 

29 Los hijos de tus siervos morarán, y la simiente 
dellos por tu presencia será firmada. 

IOS De David. 

Bendize tUj anima mia, al SEÑOR, y todas 

2 mis cosas interiores a su santto nombre, bendize 

tUj anima mia, al SEÑOR, y no olvides todos 

8 sus gualardones. Que perdona todas tus iniqui- 

4 dades , que sana todas tus enfermedades , | que 
rescatta de la fossa tu vida, que te corona de 

5 misericordia y piedades. Que harta de bien tus 
maxillas, que renueva como la del águila tu 

6 mocedad. Haziendo justicias el SEÑOR, y juizios 

7 a todos los oprimidos. Manifestó sus 'caminos a 

8 Moisen, a los hijos de Israel sus obras: | benino 
y piadoso es el SEÑOR, sufrido y muy miseri- 

9 cordioso. No contenderá hasta el fin, ni guar- 
ió dará para siempre , no hizo con nosotros según 

nuestros pecados, ni según nuestras iniquidades 

11 nos remuneró. Porque como el alteza de los 
cielos sobre la tierra, prevalece su misericordia 

12 sobre los que lo temen; como la longura de 
oriente a occidente, ha alongado de nosotros 

13 nuestras rebeliones. Como se compadece el 
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padre de los hijos, se ha compadecido el SEÑOR 
de los que lo temen. Porque el conoce nuestra 14 
hechura, acuerdase que somos polvo. Que los 15 
dias del ombre son como yerra, como flor del 
campo assi florece, porque el espíritu passa en ic 
el y ya no es el, y no lo conocerá ya su lugar. 
Y la misericordia del SEÑOK de siglo hasta 17 
siglo sobre los que lo temen, y su justicia a 
hijos de hijos, | a los que guardan su patto, y 18 
a los que se acuerdan de sus comissiones para 
hazerlas. El SEÑOR en los cielos estableció 19 
su silla, y su reino lo enseñorea todo. Ben- 20 
dezid al SEÑOR, angeles suyos, valientes en 
vigor que hazeis su palabra, para oir en boz su 
palabra. Bendezid al SEÑOR, todos sus exer- 21 
citos, ministros suyos que hazeis su voluntad. 
Bendezid al SEÑOR, todas sus obras, en todos 22 
los lugares de su dominio. Bendize tu, anima 
mia, al SEÑOR. 

Bendize tu, anima mia, al SEÑOR. SEÑOR 104 
Dios mió, mucho te has engrandecido, de gen-' 
tileza y hermosura te has vestido. Cubierto de 2 
luz como de vestidura, estendiendo los cielos 
como cortina. Enmaderando en las aguas sus 3 
techos, poniendo nuves por su carro, caminando 
sobre alas de viento. Haziendo a sus angeles 4 
espíritus, a sus ministros fuego que quema. 
Fundó Dios la tierra sobre sus cimientos della, 5 

8 
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6 no vacilará perpetuamente y siempre. De abismo 
como de vestimento la cubriste, sobre montes 

7 estavan aguas. Por tu reprehensión huyeron, 

8 por la boz de tu trueno se apressuraron. Subieron 
montes, baxaron valles, a este lugar que les 

9 fundaste. Termino pusiste, no lo passarán; no 
10 retornarán a cubrir la tierra. / Embiando fuentes 
lien rios, entre montes correrán. Adonde beven 

todos los animales del campo, y asnillos monteses 

12 matan su sed. Junto a ellos morará el ave de 

13 los cielos, entre las hojas dará boz. Regando 
montes desde sus techos, del frutto de tus obras 

14 se hartará la tierra. Haziendo que nazca feno 
para la bestia, y yerva para servicio del ombre 

15 para que saque pan de la tierra. Y el vino 
alegrará el coraron del ombre, olio para aluziar 
las caras, y el pan sustentará el coraron del 

16 ombre. Hartaránse los arvoles del SEÑOR , los 

17 cedros del Libano que plantó. Alli adonde ani- 
darán paxaros, la cigüeña tema en hayas su 

18 casa. Montañas altas para cabras monteses, 

19 piedras escondrijo para conejos. Hizo la luna 
para determinar tiempos, el sol conoce su po- 

20 niente. Pones obscuridad y es noche, en ella se 

21 mueve todo animal de bosque. Leones bramando 
por arrebatar, y para buscar de Dios su manjar. 

22 Salido el sol se recogen, y en sus cuevas se 

23 echan. Estonces sale el hombre a su lavor, y a 
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sn servicio hasta la tarde. Qnanto an moltipli- 24 
cado tns obras, SEÑOR, todas ellas con sabi- 
daría las heziste. La tierra sta llena de tus 
possessiones , este gran mar y anchuroso de 25 
spacio. Allí ay pescado y sin cuento, animales 
pequefios con grandes. ' Alli caminan naves, esta 26 
vallena que criaste para jugar en el. Todas 27 
ellas asperan a ti, para que les des su manjar 
a su tiempo. Darásles y recogerán; abrirás tu 28 
mano, hartanse de bien. Ascenderás tu presencia 29 
y perturbaránse, recogerásles su espíritu y pere- 
cerán, y a su polvo se tornarán. Embiarás tu 80 
espíritu y criaránse, y renovarás la haz de la 
tierra. Sea la gloria del SEÑOR para siempre, 31 
alégrese el SEÑOR en sus obras. Mirará el a 82 
la tierra y temblará, tocará en montes y humea- 
rán. Cantaré al SEÑOR por toda mi vida, can- 33 
taré a mi Dios mientras seré. Será dulce sobre 34 
el mi hablar, yo me alegraré en el SEÑOR. 
Consúmanse los pecadores de sobre la tierra, y 36 
no avrá ya impíos. Bendize tu^ anima mía, al 
SEÑOR. Haleluya. 

Confessad al SEÑOR, invocad su nombre; 105 
publicad en pueblos sus obras. Cantadle, tañedle; 2 
hablad de todas sus maravillas. Preciaos de su 3 
santto nombre, alégrese el coraron de los que 
buscan al SEÑOR. Buscad al SEÑOR y su 4 
fortaleza, buscad continuamente su presencia. 
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5 AcordaoB de snB maravillas las qne hizo, de tos 

6 milagros y jnizíos de sa boca. Simiente de Abia- 
Iiam su siervo, hijos de Jacob sus escogidos. 

7 El 68 el SEÑOR Dios nuestro, por. toda la tierra 
6 van sus jnizíos. Hase acordado para siempre 

de sn patto, palabra qne mandó por mil ^nera- 
9ciones. El que estableció con Abraham, y sn 
lojoramiento con Isac. Constituyólo a Jacob por 
11 estatuto, a Israel por patto perpetuo. Diziendo: 

Daréte la tierra de Ganaan, la suerte de vuestra 

13 heredad. Siendo ellos hombres en derto numero, 
iscasi pocos y forasteros en ella. Y andavanse 

de gente en gente, de un reino a otro pueblo. 

14 No dexó qne hombre los iiijnriasse, y castigó 

15 reyes por caosa dellos. Dieienáo: No toquéis 
ic a mis ungidos, ni tratéis mal a mis profetas. Y 

llamó hambre sobre la tierra, quebró toda caña 
17 de pan. Embió antes que a ellos al varón, por 
la esclavo fue vendido Josef. Afligieron en cepo 
19 su pie, el hierro le entró a sn anima. Hasta el 

tiempo de venir sn palabra, el dicho del SEÑOR 
20 lo acendró. Embió al rey y bizolo soltar, el 

21 enseñoreador de pnehlos y librólo. Pnsolo sefior 
de su casa, y enseíioreador de toda possession 

22 8nya. Para atar a sus principes a su alvedrio, 

23 y que a sus ancianos biziesse sabios. Y entró 
Israel en Egitto, y Jacob anduvo pelegrinanda 

24 en la tierra de Ham. Y hizo crecer a sn pueblo 



— 117 — 

mucho, y fortificólo mas que a sus enemigos. 

Y bolvió el coraron dellos para que aborreciessen 25 
a su pueblo, para machinar contra sus siervos. 
Embió a Moisen su siervo , a Aron que escogió 26 
para si. Los guales pusieron en ellos las pala- 27 
bras de sus señales, y prodigios en la tierra de 
Ham. Embió obscuridad y obscurecióse, y no 28 
rebelaron a sus palabras. Convirtió sus aguas 29 
en sangre, y hizo morir su pescado. Produxo 30 
su tierra ranas, en las cámaras de sus reyes. 
DixoZo y vino mezcla de animalejos, piojos por di 
todo su termino. Dio por sus plumas granizo, 32 
fuego que abrasa en su tierra. Y hirió su vid 83 
y su higo, y rompió todo arvol de su termino. 
Dixoío y vino langosta, y pulgón y sin numero. 34 

Y comió toda yerva en su tierra, y comió el 35 
frutto de su territorio. Y hirió todo primogénito 36 
en su tierra, primicia de toda su fuerza. Y 37 
sacólos con plata y oro, y no avia en sus tribus 
enfermo ninguno. Alegróse Egitto en su salida, 38 
porque havia caido su temor sobre ellos. Estén- 39 
dio nuve para cobertura, y fuego para luz de 
noche. Mandó Dios y hizo venir codorniz, y de 40 
pan de los cielos los hartó. Abrió piedra y 41 
salieron aguas, corrieron por sequedades rios. 
Porque se acordó Dios de su santta palabra, 42 
dada a Abraham su siervo. Y sacó a su pueblo 43 
con gozo, con cantar a sus escogidos. Y dioles 44 
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las tierras de las gentes, y el trabajo de paeblos 
45 heredaron. A fin que observassen sas estatutos, 
y guardassen sus leyes. Haleluya. 
106 Haleluya. Confessad del SEÑOR que es bue- 

2 no, que es perpetua su misericordia. Quien hablará 
las valentías del SEÑOR? hará que sean oídos to- 

3 dos sus loores? Bienaventurados los que guar- 
dan juizio, el que haze justicia en todo tiempo. 

4 Acuérdate, SEÑOR, de mi con la voluntad de 

5 tu pueblo, visítame con tu salud. Para ver el 
bien de tus escogidos, para alegrarme con el 
alegría de tu gente, para gloriarme con tu here- 

6 dad. Pecamos como nuestros padres ; deprava- 

7 monos, hezimos impiedad. Nuestros padres en 
Egitto no entendieron tus maravillas, no se 
acordaron de la muchedumbre de tus miseri- 
cordias, y rebeláronse junto al mar; al mar 

8 bermejo. Y salvólos Dios por su nombre, para 

9 manifestar su valentía. Y reprehendió al mar 
bermejo y secóse, y hizolos caminar por abismos 

10 como por desiei*to. Y salvólos de la mano del 
que los aborrecía, y rescattólos de la mano del 

11 enemigo. Y cubrieron las aguas a sns adver- 

12 sarios, uno dellos no quedó bivo, Y creyeron a 

13 sus palabras, cantaron su loor. Apressuraronse, 
olvidaron sus obras; no asperaron su consejo. 

14 Y dessearon desseo en el desierto, y tentaron a 
16 Dios en .la soledad. Y dioles lo que deman- 
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davan, y embió flaqueza en sus animas. Y tn- 16 
vieron embidia a Moisen en los reales ^ a Aron 
el santto del SEÑOR. Abrióse la tierra y tragó 17 
a Datan, y cubrió a la junta de Abirom. Y 18 
ardió fuego en su junta, la llama abrasó a los 
impíos. Hizieron bezerro en Horeb, y acorváronse 19 
al esculpido, y trocaron su gloria dellos por 20 
semejanza de buey que come yerva. Olvidaron 21 
a Dios su salvador, hazedor de grandezas en 
Egitto, de maravillas en la tierra de Ham, de 22 
cosas espantosas al mar bermejo. Y dixo de 28 
querer destruirlos, si Moisen su escogido no 
estuviera en la división en presencia del, para 
retornar su indinacion de la destrucion. Y abo- 24 
minaron la tierra desseable, no creyeron a su 
palabra, | y murmuraron en sus tiendas ddlos, no 25 
oyeron la boz del SEÑOR. Y alfó su mano a 26 
ellos, para derribarlos en el desierto, | y para 27 
derribar su simiente entre gentes, y esparzirlos 
por las tierras. Y juntáronse a Baal Peor, y 28 
comieron sacrificios de muertos, e irritaron a 29 
Dios con sus obras, y creció en ellos la plaga. 
Y estuvo alli Fincas y oró, y detúvose la plaga, 1 80 
y fuele contado a justicia, por generación y 31 
generación para siempre. E indinaron a Dios 32 
junto a las aguas de Meriba, y fue mal a Moisen 
por causa dellos, porque le alteraron su espíritu, 83 
y habló inconsideradamente con sus labrios. No 84 
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destruyeron los pueblos los que el SEÑOR les 

35 avia dicho, y mezcláronse entre gentes y apren- 

36 dieron sus obras, y sirvieron a sus estatuas y 

37 fueron a ellos por tropiezo , y sacrificaron sus 

38 hijos y sus hijas a los demonios. Y derramaron 
la sangre inocente, la sangre de sus hijos y de sus 
hijas que avian sacrificado a las estatuas de Ca- 

39 naan,. y fue contaminada la tierra con sangres, y 
profanáronse con sus obras, y fornicaron con sus 

40 hechos. Y encendióse la ira del SEÑOR contra su 

41 pueblo, y abominó a su heredad, y diolos en manos 
de gentes. Y los que los aborrecían los enseñorea- 

42 ron, I y afligiéronlos sus enemigos, y fueron hu- 

43 miliados debaxo su mano. Muchas vezes los 
libró, y ellos rebefaron por su propio consejo, 

44 y fueron abatidos en su iniquidad. Y miró en 

45 la tribulación dellos , en oyendo su clamor, | y 
acordóse por ellos de su patto. Y arrepintióse 

46 según la muchedumbre de su misericordia, y 
diolos a ser apiadados, en presencia de todos 

47 SUS cattivadores. Sálvanos, SEÑOR Dios nuestro, 
y recógenos de entre gentes, para confessar tu 
santto nombre, para gloriarnos en' tu loor. 

48 Bendito el SEÑOR dios de Israel, desde el 
siglo y hasta el siglo; y diga todo el pueblo: 
Amen. Haleluya. 
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Libro quinto. 107 

Confessad * del SEÑOR que es bueno, que 
es perpetua su misericordia. Digan los redimi* 2 

••a 

dos del SEÑOR, los que redimió de la mano de 
la tribulación, y de tierras diversas los congregó, 3 
del oriente y del poniente, del aquilón y del mar. 
Los que an errado el camino en el desierto en 4 
despoblado, no hallando cibdad de abitacion,| 
hambrientos, también sedientos^ sus animas en 5 
ellos desfallecen. Y llaman al SEÑOR en su 6 
tribulación, y libralos de sus angustias, | y en- 7 
camínalos por camino derecho, y van a cibdad 
de abitacion. Confiessen al SEÑOR su miseri-8 
cordia, y sus maravillas a los hijos de Adam, 
dmendo \ que hartó al anima vazia, y hinchió 9 
de bien al anima hambrienta. Los assentados 10 
en tinieblas y sombra de muerte, attados con 
aflicion y con hierro. Por aver sido rebeldes a 11 
las palabras de Dios, y aver menospreciado el 
consejo del altissimo. Y él humilia con trabajo 12 
su coraron dellos, caen sin tener socorredor. Y 13 
llaman al SEÑOR en su tribulación, y sálvalos 
de sus angustias, sácalos de tinieblas y sombra 14 
de muerte, y rómpeles, sus prisiones. Confiessen 16 
al SEÑOR su misericordia, y sus maravillas a 
los hijos de Adam, diciendo que rompió puertas 16 
de azero, y quebró cerrojos de hierro. Los iño- 17 
rantes, que por su camino rebelde, y por sus 
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16 iniquidades sod afligidos, todo manjar aborrece 

su anima, y llegan hasta las -pnertas de la 

19 muerte. Y llaman al SEÑOR en su tribulación, 

20 y sálvalos de sus angustias, embia su paliU>ra 

y HanaloB, y son librados de sus perdiciones. 

21 Confiessen al SEÑOR su misericordia, y sus 

22 maravillas a los hijos de Adam, y sacrifiquen 
sacrificios de confission, y cuenten sus obraa con 

23 jubilación. Los que baxan al mar con naves, 

24 los que negocian en muchas aguas, ellos veen 
las obras del SEÑOR, y sus maravillas en el 

25 profundo. Y dize Dios y baze star viento tem- 

26 pestuoso, y al^a sus olas del mar. Suben a los 
cielos y baxan a los abismos, sus animas son 

27 en mal derretidas, van desatinados y son movi- 
dos como embriago, y toda su sabiduría es per- 

28 dida. Y llaman al SEÑOR en sn tribulación, y 

29 sácalos de sus angustias. Detiene a la tempestad 

30 en bonanza, y callan sus olas, | y alegranse por* 
que se asosiegan las olas, y llévalos Dios al 

31 puerto que qnicren. Confiessen al SEÑOR sn 
misericordia, y sus maravillas a los hijos de 

S2 Adam, y ensálcenlo en aynntamiento de pueblo, 

33 y en asBientamiento de ancianos lo alaben. Pone 
ños en desierto, y salidas de aguas en seqne- 

34 dad, I tierra frnttifera en salinar, por cansa de 

35 la malicia de los moradores della. Uaze de 
desierto lago de aguas, y de tierra seca salidas 
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de aguas. Y assienta alli hambrientos, y apa- 36 
rejan cibdad de abitaciou, siembran campos y 37 
plantan viñas, y hazen frntto de renta. Y ben- 38 
dizelos Dios y maltiplican mucho, y no dis- 
minuye sus bestias. Y son por tiempo disminui- 39 
dos y abatidos, del imperio, malicia y aflicion, | 
esparze menosprecio sobre principes, y haze 40 
que anden errados en yazio sin camino. Y 41 
levanta al mendigo de la aflicion, y pone como 
oveja familias. Verán esto los rettos y alegra- 42 
ráuse; y toda perversidad cerrará su boca. £1 43 
que es sabio considerará estas cosas, y enten- 
derán las misericordias del SEÑOR. 

de David. 108 

Aparejado sta mi coraron, Dios mió, cantaré 2 
y tañeré también con mi gloria. Despierta, sal- 3 
terio y vihuela, despertaré al aurora. Gonfessa- 4 
rete entre pueblos, SEÑOR, y cantaréte entre 
naciones, que es grande sobre los cielos tu mi- 5 
sericordia, y hasta los cielos tu verdad. Ensal*6 
^ate sobre los cielos. Dios mió, y sobre toda la 
tierra tu gloria: para que sean librados los que? 
amas, salva con tu diestra y respóndeme. Ha- 8 
blado ha Dios en su santtuario : Gozaréme, divi- 
diré a Sichem; y njiediré el valle de Succoth. 
Mío es Gilead, mió es Menasse; y Efraim e$ la 9 
fuerza de mi cabera; Juda es mi dador de ley. 
Moab es vaso para lavarme, sobre Edom arrojaré lo 
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11 mi QapatO; sobre Pelestina triunfaré. Qnien me 
llevará a la eibdad fortificada? Quien me guiará 

12 hasta Edom? Por ventura no lo harás tUj Dios 
mió, que nos desechaste? y no salirás en nuestros 

13 exercitos? Danos socorro en la tribulación, que 

14 vana es la salud del hombre. Con Dios haremos 
fuerza; y el pateará a nuestros adversarios. 

10» de David. 

Dios de mi alabanza, no te ensordezcas. 

2 Porque boca de itnpio y boca de engaño sobre 
mi están abiertas, an hablado de mi con lengua 

3 mentirosa, y de palabras de odio me an cercado, 

4 y anme combatido sin causa. En pago de mi 

5 amor me contrastan, y yo a la oración, | y an 
puesto sobre mi mal en pago del bien, y odio 

6 en pago de mi amor. Constituye sobre el tal 

7 al impio, y Satán ste a su diestra; | quando 
será juzgado, salga impio ; y su oración le sea 

8 pecado. Sean sus dias pocos, su comission 

9 tómela otro. Sean sus hijos huérfanos, y su 

10 muger bibda, y vagando anden vagando sus 
hijos y mendiguen, y busquen desde sus mora- 

11 das destruidas. Enlazo el logrero a todo lo que 

12 el tiene, y roben forasteros su trabajo, | no aya 
quien tenga del misericordia, ni aya quien apiade 

13 a sus huérfanos. Sea cortada su posteridad, en 
otra generación sea raido el nombre dellos. 

14 Acuérdese el SEÑOR de la iniquidad de sos 
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padres, y el pecado de sn madre no sea raido, | 
estén siempre delante del SEÑOR, y sea cortada 15 
de la tierra la memoria dellos. Por causa que I6 
no se ha acordado de hazer misericordia, y ha 
perseguido al varón afligido y mendigo, al de 
entristezido coraron por matarlo. Y ha amado 17 
la maldición y véngale, y no ha querido la ben- 
dición y alexese del. Y ha vestido la maldi- 18 
cion como vestidura suya, y entre como aguas 
en medio del, y como olio en sus huessos. Seale 19 
como manto en que se embuelva, y como cinta 
siempre que la ceñirá. Esta sea obra del SEÑOR 20 
a los que me contrastan, y a los que hablan 
mal contra mi anima. Y tu, SEÑOR señor mió, 21 
haz por mi por tu nombre; pues que buena es 
tu misericordia, líbrame. Pues que afligido y 22 
mendigo soy yo, y mi coraron sta llagado dentro 
de mi. Gomo sombra como en su inclinarse 23 
estoy passado, soy sacudido como langosta. Mis 24 
rodillas vacilan por el ayuno, y mi carne ha 
enmagrecido de su grasseza. Y yo he sido de- 25 
nuesto a ellos, veíanme movian su cabera. So- 26 
córreme, SEÑOR Dios mió, sálvame según tu 
misericordia. Y conozcan estos que esta es tu 27 
mano; tu, SEÑOR, has hecho esto. Maldigan 28 
ellos» y bendize tu, levantáronse y sean confusos 
y alégrese tu siervo. Vistan los que me con- 29 
trastan vergüenza; y embuelvanse como con 
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somanto de sa confusión. Gonfessaré al SEÑOR 
mucho con mi boca, y en medio de muchos lo 

31 alabaré. Porque stará a la diestra del mendigo, 
para salvar de juezes su anima. 

110 de David. 

Dixo el SEÑOR a mi señor: Assientate a 
mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por 

2 vanquillo de tus pies. La vara de tu fortaleza 

•w 

embiará el SEÑOR desde Sion. Enseñorea can 

3 ella en medio de tus enemigos. Tu pueblo 
voluntario en el dia de sacar tu exercito en la 
hermosura santta, al abrir del aurora te es rucio 

4 de tu juventud. Juró el SEÑOR y no se arre- 
pentirá: Tu serás sacerdote o principe para 

6 siempre^ según la orden de Melquizedec. El 
SEÑOR a tu diestra hirió en el dia de su furor 

Greyes. Juzgó entre gentes, hinchó la tierra de 
cuerpos muertos; hirió la cabega sobre mucha 

7 tierra. Bevió de arroyo en el camino, por tanto 
algo cabega. 

111 Haleluya. Gonfessaré al SEÑOR con todo co- 
raron, en secreto de rettos y en congregación. 

2 Grandes son las obras del SEÑOR, buscadas de 

3 todos lo^ que se agradan dellas. Oentilezay hermo- 
sura son sus obras, y su justicia sta perpetua. 

4 Ha puesto en memoria sus maravillas, el benino 
6 y piadoso SEÑOR. Dio el despojo a los que 

lo temian, acordóse para siempre de su patto. 
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Manifestó a su pueblo la eficacia de sus obras, 6 
dándoles la heredad de gentes. Las obras de 7 
sus manos son verdad y juizio, fieles son todos 
sus precettos. Establecidos perpetuamente y 8 
siempre, hechos con verdad e igualdad. Rescatte 9 
embió a su pueblo, mandó para siempre su patto, 
santto y espantoso e^ su nombre. Principio de lO 
sabiduría el temordel SEÑOR, entendimiento bueno 
a todos los que lo hazen, su loor sta para siempre. 

Haleluya. Bienaventurado el varón que teme 118 
al SEÑOR, qtie en sus mandamientos se agrada 
mucho. Valiente será en la tierra su simiente, la 2 
generación de los rettos será bendita. Sustancia y 3 
riqueza avrá en su casa,, y su justicia estará para 
siempre. Hace en la obscuridad luz a los rettos, 4 
el beuino y piadoso y justo. El buen varón 5 
apiada y presta, y govierna sus cosas con juizio. 
Porque para siempre no vacilará, para memoria 6 
perpetua será el justo. No temerá de mala fama, 7 
firme tiene su coragon confiando en el SEÑOR. 
Confirmado sta su coraron, no temerá; hasta 8 
que vea en sus adversarios. Derrama y da a 9 
pobres, su justicia sta para siempre, su cuerno 
será ensalmado con gloria. El impio verá e indi- 10 
naráse, con sus dientes regañará y se deshará, 
el desseo de los impios perecerá. 

Haleluya. Alabad, siervos del SEÑOR, alabad 113 
el nombre del SEÑOR; dmendo: Sea el nombre 2 
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del SEÑOR bendito, desde ahora j para siempre, 

3 desde el nacimiento del sol hasta su poniente 

4 sea alabado el nombve del SEÑOR. Alto es 

^ 

sobre todas gentes el SEÑOR, sobre los cielos 

5 SU gloria. Quien como el SEÑOR Dios nuestro? 

6 que se ensalma en abitacíon, que se humilla 

7 para mirar en los cielos y en la tierra. Que 
levanta del polvo al debilitado, del estiércol 

8 alga al mendigo, para assentarlo con principes, 

9 con los principes de su pueblo. Assentando a la 
estéril en familia, madre alegre con hijos. Haleluya. 

114 Saliendo Israel de Egitto, la casa de Jacob 

2 del pueblo bárbaro, fue Judea su santtificacion 

3 de Dios, Israel su dominio. El mar vido y 

4 huyó, el Jordán retornó atrás, | los montes salta- 
ron como carneros, los collados como hijos ^e 

5 oveja. Que aconteció a ti, mar, porque huiste? 

6 Jordán, retornaste atrás? | montes, que saltastes 
como carneros? collados, como hijos de oveja? 

7 A la presencia del SEÑOR tiembla, o tierra, a 

8 la presencia del dios de Jacob, que convierte 
piedra en laguna de aguas, y peña en fuente 
de aguas. 

115 No a nosotros, SEÑOR, no a nosotros, pero 
a tu nombre da gloria, por tu misericordia y 

2 por tu verdad. Por que dirán las gentes: Adonde 

3 sta ahora el dios destos ? Y nuestro Dios en 
los cielos, todo lo que ha querido ha hecho, 
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sus estatuas de las gentes son plata y oro, obra 4 
de manos de hombre. Boca tienen y no hablarán, 5 
ojos tienen y no verán, orejas tienen y no oirán, 6 
nariz tienen y no olerán. Manos tienen y no 7 
palparán, pies tienen y no andarán, no hablarán 
con su garganta. Semejantes a ellas sean los 8 
que las hazen, todo el que confía en ellas. Is'9 
rael, confia^u en el SEÑOR, el es su socorro 
y su escudo. Gasa de Aron, confia tu en el 10 
SEÑOR ; el es su socorro y su escudo. Los que 1 1 
teméis al SEÑOR, confiad en el SEÑOR, el es 
su socorro y su escudo. El SEÑOR se ha acordado 12 
de nosotros, bendezirá; bendezirá la casa de Israel, 
bendezirá la casa de Aron. Bendezirá a los que 13 
temen al SEÑOR, a los pequeños con los gran- 
des. Añada el SEÑOR sobre vosotros, sobre u 
vosotros y sobre vuestros hijos; benditos seáis ib 
vosotros del SEÑOR, hazedor de cielos y tierra. 
Los cielos, los cielos son del SEÑOR, y dio la 16 
tierra a los hijos de Adam. No alabarán los 17 
muertos al SEÑOR, ni todos los que baxan al 
lugar de silencio, y nosotros bendeziremos al 18 
SEÑOR, desde ahora y para siempre. Haleluya. 

Amé, porque oyó el SEÑOR la boz de mis 116 
ruegos. Porque inclinó su oreja a m¡, y en mis 2 
días invocaré. Avianme rodeado dolores de 3 
muerte, y tribulaciones de sepultura me avian 
hallado, tribulación y tristeza avia hallado. Y 4 

9 
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en el nombre del SEÑOR invoqué diíAendo: 

5 Suplicóte, SEÑOR, libra a mi anima. Benino 
es el SEÑOR y justo; y nuestro Dios es pia- 

6 doso, I guarda de senzillos es el SEÑOR, empo- 

7 brecí y a mi fue a salud. Retórnate, anima mia, 
a tu reposo; porque el SEÑOR te ha gualardo- 

8 nado. Porque libraste, SEÑOR, a mi anima de 
muerte, a mi ojo de lagrima, a mi pie de ser 

9 rempuxado. Andaré en presencia del SEÑOR 

10 en tierra de bivos; creí, por tanto hablaré, yo 

11 estava muy afligido. Yo dixe en mi apressnra- 

12 miento: Todo hombre es mentiroso. Que retor- 
naré al SEÑOR por todos sus gualardones hechos 

13 a mi? Alearé el cáliz de saludes, y en el nombre 
u del SEÑOR invocaré, pagaré mis votos al SEÑOR, 

15 ahora delante de todo su pueblo. Preciada es 
en los ojos del SEÑOR la muerte de sus miseri- 

16 cordiosos, mira SEÑOR que yo soy tu siervo, 
yo soy tu siervo, hijo te tu esclava. Desataste 

17 mis ataduras ; a ti sacrificaré sacrificio de con- 
fission, y en el nombre del SEÑOR invocaré, 

18 pagaré mis votos al SEÑOR ahora delante de 

19 todo su pueblo. En los palacios de la casa del 
SEÑOR, en medio de ti Jerusalem. Haleluya. 

117 Alabad al SEÑOR, todas gentes ; loadlo, to- 
2 dos pueblos. Porque fortificada sta en nosotros 
su misericordia, y la verdad del SEÑOR será 
para siempre. Haleluya. 
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Confessad del SEÑOR que es bueno, que 118 
es perpetua su misericordia. Diga ahora Israel: 2 
Que es perpetua su misericordia. Diga la casa de 3 
Arou: Que es perpetua su misericordia. Digan 4 
ahora los que temen al SEÑOR: Que es per- 
petua su misericordia. Desde la tribulación in- 5 
voqué al SEÑOR, respondióme en anchura el 
SEÑOR. I El SEÑOR es comigo, no temeré. Que 6 
me hará el hombre? El SEÑOR es comigo en 7 
mis valedores, y yo veré en los que me abor- 
recen. Mejor es esperar en el SEÑOR, que con- 8 
fiar en hombre. Mejor es esperar en el SEÑOR, 9 
que confiar en principes. Todas las gentes me lo 
avian rodeado, en el nombre del SEÑOR que 
las cortaré. Avian me rodeado, también me avian ii 
rodeado, en el nombre del SEÑOR que las cor- 
taré. Avianme rodeado como avejas, fueron 12 
apagadaB como fuego de spinas; en el nombre 
del SEÑOR que las cortaré. Rempuxando me 13 
rempuxaste para caer, y el SEÑOR me socorrió. 
Mi fortaleza y mi cantar era el SEÑOR, y fueme U 
a salud. Boz de cantar y de salud en tiendas 15 
de justos es esta: La diestra del SEÑOR haze. 
valentías. La diestra del SEÑOR es alta, la 16 
diestra del SEÑOR haze valentia. No moriré, 17 
pero biviré; y contaré las obras del SEÑOR. 
Castigando me castigó el SEÑOR, y no me en- 18 
tregó a la muerte. Abridme las puertas de justi- 19 
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cia; entraré por ellas, confessaré al SEÑOR. 

20 Esta puerta es del SEÑOR, justos entrarán por 

21 ella. Gonfessaréte que me respondiste, y me 

22 causaste salud. La piedra, qi^^ desecharon los 

23 edificadores, ba sido por cabeza de rincón. Esta 
fue obra del SEÑOR, ella es maravillosa en 

24 nuestros ojos. Este dia hizo el SEÑOR, goze- 

25 mos y alegrémonos en el. Suplicóte, SEÑOR, 
salva ahora; suplicóte, SEÑOR, prospera ahora. 

26 Bendito el que viene en el nombre del SEÑOR, 

27 bendezimosos desde la casa del SEÑOR. El 
dios JEHOVA nos ba illustrado, atad la vittima 

28 con cuerdas basta los cuernos del altar. Tu eres 
mi dios y confessaréte; mi Dios y ensalgaréte. 

29 Confessad del SEÑOR que es bueno, que es 
perpetua su misericordia. 

119 Bienaventurados los de perfetto camino, que 

2 andan en la ley del SEÑOR. Bienaventurados 
los que guardan sus testimonios, con todo co- 

3 raQon lo buscan. También los que no an obrado 
iniquidad, y an andado en sus caminos de Dios. 

4 Tu mandaste tus comissiones a ser guardadas 

5 mucho. Oxala estén aderezados mis caminos^ a 

6 guardar tus estatutos. Entonces no me aver- 
gonzaré, quando miraré a todos tus mandamien- 

7 tos. Gonfessaréte con rettitud de coraron, quando 

8 avré aprendido los juizios de tu justicia. Guár- 
date tus estatutos, no me desampares mucho. 
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IL Con que alimpiará el mancebo su cámiDO? 9 
Guardándole según tu palabra. Con todo mi lo 
coraron te he buscado, no me. hagas deviar de 
tus mandamientos. En mi coraron he ascondido li 
tu dicho, por tanto no pecaré contra ti. Ben- 12 
dito tu, SEÑOR, enséñame tus estatutos. Con 13 
mis labrios he contado todos los juizios de tu 
boca. En el camino de tus testimonios he hol- U 
gado como sobre mucha riqueza. De tus comis- 15 
siones hablaré, y miraré tus senderos. Con tus 16 
estatutos me deleitaré, no olvidaré tu palabra. 
III. Concede a tu siervo que biva, y guarde tu 17 
palabra. Abre mis ojos, y miraré las maravillas 18 
de tu ley. Forastero soy yo sobre la tierra, no 19 
ascondas de mi tus mandamientos. Deshazese 20 
mi anima, de desseo a tus juizios en todo tiempo. 
Reprehendiste a los sobervios malditos, los que 21 
yerran de tus mandamientos. Aparta de sobre 22 
mi denuesto e injuria, pues que he guardado 
tus testimonios. También se assentaron prin- 23 
cipes, contra mi hablaron; tu siervo pensará en 
tus estatutos. También tus testimonios son mis 24 
plazeres, varones de mi consejo. IV, Apegada 25 
sta mi anima al polvo, vivifícame según tu pa- 
labra. Mis caminos he contado y respondisteme, 26 
enséñame tus estatutos. Hazme entender el 27 
camino de tus comissioncs, y hablaré de tus 
maravillas. Estila mi anima de congoxa, con- 28 
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29 fortame segan tu palabra. Quita de mi camino 
mentiroso, y con tu ley te compadece de mi. 

30 Camino verdadero he escogido, tus juizios me 

31 he propuesto. Apegado me he a tus testimonios, 

32 SEÑOR, no me averguences. El camino de tus 
mandamientos correré, quando ensancharás mi 

33 coraQon. T. Enséñame, SEÑOR, el camino de 

34 tus estatutos, y guardarélo hasta el cabo. Dame 
entendimiento y cumpliré tu ley, y guardaréla 

35 con todo coraQon. Encaminame por el sendero 
de tus mandamientos, porque a el estoy aficio- 

36 nado. Inclina mi coraron a tus testimonios, y 

37 no a interesse. Aparta mis ojos de ver vanidad, 

38 vivifícame en tu camino. Gonfírma a tu siervo 

39 tu dicho, el que es para temerte. Aparta mi 
denuesto el que he temido, pues tus juizios son 

.40 buenos. Mira que he amado tus comissiones, 

41 con tu justicia me vivifica. VI. Véngame, SEÑOR, 
tu misericordia, y tu salud conforme a tu dicho. 

42 Y responderé al que me reprocha la palabra, 

43 que he confiado en tu palabra. Y no quites de 
mi boca palabra de verdad en ninguna manera, 

44 pues que a tu juizio he asperado. Y guardaré 

45 tu ley de contino, para siempre y siempre. Y 
caminaré en anchura, porque he buscado tus 

46 comissiones. Y hablaré de tus testimonios de- 

47 lante de reyes, y no me avergonzaré. Y hol- 
garéme con tus mandamientos, los que he amado. 
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Y algaré mis palmas a tus mandamientos los 48 
que he amado, y tiablaré en tus estatutos. 
TIL Acuérdate de la palabra Aoda a tu siervo, 49 
sobre la qual me has hecho asperar. Esta Aa50 
sido mi consolación en mi aflicion, porque tu 
dicho me vivificó. Sobervios me an mofado muy 51 
mucho, de tu ley no me he apartado. Acorda- 52 
vame de tus juizios de antiguo ; SEÑOR, y con- 
solavame. Temblor me tomava de los impios, 53 
desamparadores de tu ley. Cantares me fueron 54 
tus estatutos, en la casa de mis pelegrinaciones. * 
Acordavame de noche de tu nombre, SEÑOR; 55 
y guardava tu ley. Esto me fue assi^ porque 56 
cumplí tus comissiones. YIIL Mi porción, 57 
SEÑOR, he dicho qm es guardar tu palabra. 
He orado tu presencia con todo coraron, com- 58 
padécete de mi conforme a tu dicho. Consideré 59 
mis caminos, y retorné mis pies a tus testi- 
monios. Apressuréme y no tardé a guardar tus 60 
mandamientos. Lazos de impios me ataron, 61 
pero no olvidé tu ley. A media noche me levan- 62 
taré a confessarte, sobre los juizios de tu justicia. 
Compañero soy yo a todos los que te temen, y 63 
que guardan tus comissiones. De tu miseri- 64 
cordia, SENOR# sta llena la tierra, enséñame tus ' 
estatutos. IX. Bondad has usado con tu siervo ; 65 
SEÑOR, conforme a tu palabra. Buen gusto y 66 
ciencia me enseña, pues que he dado crédito a 
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67 tus mandamientos. Antes de afligirme yo errava, 

68 y ahora he guardado tu dicho. Bueno eres tu 

69 y liberal, enséname tus estatutos. Amontonaron 
sobra mi sobervios mentira, yo con todo coraron 

70 guardaré tus comissiones. Engordado sta como 
enxundia su coraron deltas ^ yo con tu ley me he 

71 deleitado. Bueno es para mi que he sido afli- 

72 gido, por tanto aprenderé tus estatutos. Buena 
es para mi la ley de tu boca, mas que millares de 

73 oro y de plata. X. Tus manos me hizieron y 
me aparejaron, dame entendimiento y aprenderé 

74 tus mandamientos. Los que te temen me verán 

» 

y se alegrarán, porque a tu palabra he asperado. 

75 Conocido he, SEÑOR, que ay justicia en tus 
76juizios, y con verdad me afligiste. Sea ahora 

tu misericordia para consolarme, conforme a lo 

77 que has dicho a tu siervo. Vénganme tus com- 
passiones y biviré, pues que tu ley es mi de- 

78 leite. Queden confusos los sobervios porque 
falsamente me quieren pervertir, yo hablaré en 

79 tus comissiones. Retornen a mi los que te temen, 

80 y los que conocen tus testimonios. Ste perfetto 
mi coraron en tus estatutos, para que no reciba 

81 yo confusión. XL Desfallecido ha mi anima en 
la speranga de tu salud, en tu palabra he aspe- 

82 rado. Desfallecido an mis ojos en la speranga 
de tu dicho, diziendo: Quando me consolarás? 

83 Aunque he stado como odre al humo, no he ol- 
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vidado tus estatutos. Quantos son los dias de 84 
tu siervo? Quando harás juizio de mis perse- 
guidores? Caváronme sobervios hoyas, las quales 86 
no eran conforme a tu ley. Todos tus manda- 86 
mientos son verdad; con falsedad mé persiguen, 
socórreme. Por poco me uvieran hecho des- 87 
fallecer en la tierra, y yo no desamparé tus 
comissiones. Conforme ^ tu misericordia me 88 

vivifica, y guardaré los testimonios de tu boca. 

^» 

XIL Para siempre, SEÑOR, tu palabra, perma- 89 
nece en los cielos. De generación en generación 90 
tu verdad, aparejaste la tierra y estará. A tus 91 
juizios están oy, porque todo te es siervo. Si 92 
no que tu ley ha sido mi deleite, estonces pere- 
ciera en mi aflicion. Para siempre no olvidaré 93 
tus comissiones, porque con ellas me has vivi- 
ficado. Tuyo soy yo, sálvame ; pues que he 94 
buscado tus comissiones. A mi asperaron los 95 
impios para echarme a perder, entenderé tus 
testimonios. A todo desfallecimiento he visto 96 
fin, muy ancho es tu mandamiento. XIII. 97 
quanto he amado tu ley, cada dia ella es mi 
hablar. Mas que a mis enemigos me harás sabio 08 
con tas mandamientos, porque siempre ella sta 
comigo. Mas que todos mis precettores he en- 99 
tendido, porque tus testimonios son mi hablar. 
Mas que ancianos entenderé, porque he guar- lOO 
dado tus comissiones. De todo mal sendero he lOi 
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102 apartado mis pies, por guardar tu palabra. De 

tus juizios no me he apartado, porque tu me 

os has enseñado. O quanto son dulces a mi pala- 

04 dar tus dichos, mas que miel a mi boca. De 
tus comissiones me haré entendido, por tanto he 

05 aborrecido todo sendero falso. XIT. Candil es 

06 a mi pie tu palabra, y luz a mis senderos. Jaré 
y deliberé, de guardar los juizios de tu justicia. 

07 Afligido estoy muy mucho; SEÑOR, vivifícame 

08 según tu palabra. Lo voluntario de mi boca 
acetta, te suplico, SEÑOR; y enséñame tus juizios. 

09 Mi anima sta en mi palma siempre, y no he 

10 olvidado tu ley. Pusiéronme los impios lazo, y 

11 no erré de tus comissiones. Heredé tus testi- 
monios para siempre, porque gozo de mi coragon 

12 son ellos. Incliné mi coraron a hazer tus estatutos, 
18 para siempre jamas. XY. Invenciones de hombres 

14 he aborrecido, y a tu ley he amado. Mi ascon- 
drijo y mi escudo eres tu, a tu palabra he aspe- 

15 rado. Apartaos de mi, malinos , y cumpliré los 

16 mandamientos de mi Dios. Susténtame en tu 
dicho y biviré, y no me causes confusión por 

17 mi speranga. Susténtame y seré salvo, y hol- 

18 garé con tus estatutos siempre. Acoceaste a ^ 
todos los que se apartan de tus estatutos, po]> 

19 que falsedad y engaño ay en ellos. Como 
escorias desheziste a todos los impios de la 

20 tierra, por tanto he amado tus testimonios. Espe- 
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luzDado se ha mi carne por tu temor, y de tns 
juizios he tenido temor. XVI. He hecho juizio 121 
j justicia, no me entregues a los que me usur- 
pan. Haz dulce a tu siervo lo bueno, no me 122 
usurpen sobervios. Mis ojos an desfallecido 123 
asperando tu salud, y el dicho de tu justicia. 
Haz con tu siervo según tu misericordia, y en- 124 
señame tus estatutos. Siervo tuyo soy yo, dame 125 
entendimiento y sabré tus testimonios. Tiempo 126 
es que haga castigo el SEÑOR, porque an 
gastado tu ley. Por tanto he amado tus man- 127 
damientos, mas que oro y que oro fino. Por 128 
tanto todas las comissiones todas las he tenido 
por rettas, todo camino falso he aborrecido. 
XYIL Maravillosos son tus testimonios , por 129 
tanto los ha guardado mi anima. La puerta de 130 
tns palabras alumbra, y da entendimiento a los 
simplices. Abrí mi boca y respiré, porque desseé I3l 
tus mandamientos. Mirame y compadécete de 132 
mi, conforme al juizio de los que aman tu nombre. 
Refirma mis pisadas en tu dicho, y no me en- 133 
8eñoree*iniquidad ninguna. Rescattame de calunia 134 
de hombre, y guardaré tus comissiones. Haz res- 135 
plandeciente tu presencia en tu siervo, y en- 
séñame tus estatutos. Arroyos de agyas an 136 
baxado de mis ojos, sobre qtie no guardaron tu 
ley. XVIII. Justo eres tu, SEÑOR, y rettos 137 
son tus juizios. Mandaste justicia en tus testi- 138 
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139 monios, y mucha verdad. Mi zelo me consnmia, 
porque olvidavan tus palabras mis adversarios. 

40 Mucho es acendrado tu dicho, y tu siervo lo ha 

41 am&do. Pequeño y menospreciado soy yo, no 

42 he olvidado tus comissiones. Tu justicia es 

43 justicia para siempre, y tü ley e^ verdad. Tri- 
bulación y angustia me hallaron, tus manda- 

44 mientes fueron mis plazeres. La justicia de tus 
testimonios es para siempre, dame entendimiento 

45 y biviré. XIX. Llamado he con todo coraron, 

46 respóndeme SEÑOR; cumpliré tus estatutos. A 
ti he llamado, sálvame; y guardaré tus testi- 

47 monios. Anticipé al aurora e invoqué, a tus 

48 palabras asperé. Anticiparon mis ojos las velas 

49 de la noche, para hablar en tu dicho. Oye mi 
boz según tu misericordia, según tu juizio me 

50 vivifica. Acercáronse los que buscan mal peñ- 
ol samiento, de tu ley se alexaron. Cercano stas 

tu, SEÑOR; y todos tus mandamientos son ver- 

52 dad. Ya antes conocí de tus testimonios, que 

53 para siempre los fundaste. XX. Mira mi aflicion 

54 y librame, pues que no he olvidado tu tey. Li- 
tiga mi lite y rescattame, con tu dicho me vivi- 

55fica. Lexos sta de los impios la salud, .porque 
56 no buscaron tiis estatutos. Tus piedades son 
muchas, SEÑOR; según tu juizio me vivifica. 
157 Muchos son los que me persiguen y me con- 
trastan, y no me he apartado de tus testimonios. 
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Vi a los engañosos y tomé fastidio, los que no 158 

guardayan tu dicho. Mira que he amado tus 159 

A* 

comissíones; SEÑOR, según ifcu misericordia me 
vivifica. La cabega de tu palabra es verdad, y 160 
para siempre permanece todo juicio de tu justicia. 
XXL Principes me án perseguido sin causa, y 161 
de tus palabras ha temido mi coraron. Gozado 162 
me he yo con tu dicho, como quien halla mucho 
despojo. Aborrecido y abominado he la falsedad, 163 
y he amado tu ley. Siete vezes al dia te he 164 
alabado, por los jüizios de tu justicia. Mucha 165 
paz toca a los que aman tu ley, y no ay para 
ellos tropicQO. Asperado he, SEÑOR, tu salud; i66 
y he hecho tus mandamientos. Guardado ha mi 167 
anima tus testimonios, y halos amado mucho. 
Guardado he tus comissiones y tus testimonios, 168 
porque todos mis caminos están delante de ti. 
XXIL Acerqúese mi clamor a tu presencia, 169 
SEÑOR; según tu palabra me da entendimiento. 
Entre mi petición a tu presencia, según tu dicho 170 
me libra. Pronunciarán mis labrios loor, quando 17 1 
me enseñarás tus estatutos. Dirá mi lengua de 172 
tu dicho, que todos tus mandamientos 5on justi- 
cia. Sea tu mano para socorrerme, pues que 173 
he escogido tus comissiones. Desseado he tu 174 
salud, SEÑOR; y tu ley es mis plazeres. Biva 175 
mi anima y alabaréte, y tus juizios me socorran. 
Descarriado he andado como res perdida; busca 176 
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a tu siervo, pues que no he olvidado tns man- 
damientos. 

120 En mi tribulación llamé al SEÑOR y re- 

2 spondióme. SEÑOR, libra a mi anima, de labrio 

3 mentiroso, de lengua engañosa. Que cosa dará 
Dios a ti, o que añadirá a ti, o lengua engañosa. 

4 Saetas de yaliente agudas, con carrones de 

5 enebro. Guay de mi que voy pelegrinando en 
Mesech, he morado en las tiendas de Cedar. 

a Mucho tiempo ha morado mi anima con el que 

7 aborrece la paz. Yo a paz ; y quando hablo, 
ellos a guerra. 

121 Alearé mis ojos a los montes, mirando de 
2 donde me verná socorro? Mi socorro de el 

8 SEÑOR, hazedor de cielos y tierra. No dará 
a vacilación tu pie, no se adormecerá el que te 

4 guarda; ved que no se adormecerá ni dormirá 

5 el que guarda a Israel. El SEÑOR es tu guarda ; 
el SEÑOR es tu sombra, a la mano de tu diestra; | 

6 de dia no te herirá el sol, ni la luna de noche. 

7 El SEÑOR te guardará de todo mal, guardará 

8 a tu anima. El SEÑOR guardará tu salir y tu 
entrar, desde ahora y para siempre. 

122 de David. 

Alegrado me he con los que me dizen: A 

2 la casa del SEÑOR iremos. Estado an nuestros 

3 pies en tus puertas, Jerusalem. Jerusalem la 
edificada como cibdad que sta unida juntamente. 
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Adonde suben tribus, tribus del SENOK, testi- 4 
monio a Israel, para confessar el nombre del 
SEÑOR. Porque alli están sentadas las sillas 5 
para juizio, las sillas de la easa de David, fio- 6 
gad paz a Jerusalem, düiendo: Reposen los que 
te aman, | aya paz en tu barbacana, y reposo en 7 
tus' palacios. Por causa de mis hermanos y de 8 
mis próximos, hablaré ahora dieiendo: Paz en 
ti. Por causa de la casa del SEÑOR dios 9 
nuestro, buscaré bien para ti. 

A ti he aleado mis ojos, que moras en losl2S 
cielos. Ved que como los hijos de los siervos 2 
miran a la mano de sus señores, como los ojos 
de la esclava miran a la mano de su señora, 
assi nuestros ^ ojos mirarán al SEÑOR dios 
nuestro, hasta que se compadezca de nosotros. 
Compadécete, SEÑOR, de nosotros, compadécete 3 
de nosotros; porque muy hartos estamos de des- 
precio: mucho sta harta nuestra propia anima 4 
de scarnio de ricos, de desprecio de sobervios. 

de David. 124 

Si no que el SEÑORAS con nosotros, diga 
ahora Israel, si no que el SEÑOR es con noso- 2 
tros, al levantarse el hombre contra nosotros,) 
estonces nos tragaran bivos, quando hervia su 3 
furor contra nosotros, estonces las aguas nos 4 
anegaran, el rio pasgiara sobre nuestras animas, 
estonces passaran sobre nuestras animas aguas 5 
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6 ensobervecidas. Bendito el SEÑOR, que no nos 

7 dio por destroQO a sus dientes. Nuestra anima 
es como el paxaro escapado de lazo de cala- 
dores, fue roto el lazo y nosotros escapamos. 

8 Nuestro socorro ha sido en el nombre del SEÑOR, 
hazedor de cielos y tierra. 

129 Los confiados en el SEÑOR son como el 
monte de Sion, que no vacilará y para siempre 

2 stará. Jerusalem tiene montes arrededor della, 
y el SEÑOR sta arrededor de su pueblo desde 

3 ahora y hasta siempre. Porque no dexará la 
vara de la impiedad sobre la suerte de los 
justos, por causa que no estiendan los justos a 

4 iniquidad sus manos. Haz, SEÑOR, bien a los 

5 buenos, y a los rettos en sus corazones. Y a 
los que declinan a sus perversidades llevará 
el SEÑOR con los que obran iniquidad. Paz 
sobre Israel. 

126 Al retornar el SEÑOR la cattividad de Sion, 

2 sedemos semejantes a los que ensueñan. Estonce 
se hinchirá nuestra boca de riso, y nuestra lengua 
de jubilación. Estonces se dirá entre gentes: 
Engrandecido ha el SEÑOR d hazer por ellos. 

3 Engrandecido ha el SEÑOR el hazer por noso- 

4 tros, estaremos alegres. Retorna, SEÑOR, nuestra 
cattividad, y será como poner ai'royos al medio- 

6 dia, I adonde los que siembran con lagrima, coge- 
6 rán con jubilación. Andando andará y llorando 
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llevará costal de simiente; viniendo verná con 
jubilación, trayendo sus manojos. 

de Salomón. 127 

_ ^ 

Si el SEÑOR no edificará la casa, en vano 
trabajan los que edifican en ella. Si el SEÑOR 
no guardará la cibdad, en vano vela la guarda. 
Vano es a vosotros madrugadores el levantar, 2 
tardando el sentar; los que coméis pan de do- 
lores, assi dará Dios a su querido sueño. Ved 3 
que la heredad del SEÑOR son hijos, el gualardon 
frutto de vientre. Como saetas en mano de 4 
valiente, assi son los hijos de la juventud. Bien- 5 
aventurado el varón que avrá hinchido su aljaba 
dellas, no recibirán confusión, quaudo hablarán 
con enemigos en puerta. 

Bienaventurado todo aquél que teme al 128 
SEÑOR, que anda en sus caminos. Quando co- 2 
meras el trabajo de tus palmas, bienaventurado 
tu y bien para ti. Tu muger será como vid 3 
fruttifera, en los cantones de tu casa, tus hijos 
como pimpollos de olivas, arrededor de tu mesa. 
Ved que assi será bendito el valiente, temeroso 4 
del SEÑOR. Bendigate el SEÑOR desde Sion, 5 
y haga que veas en bien a Jernsalem todos los 
dias de tu vida, y gwc'veas hijos de tus hijos. 6 
Paz sobre Israel. 

Mucho me fatigaron desde mi mocedad, diga 129 
ahora Israel, mucho me fatigaron desde mi mo- 2 

10 
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3 eedad, pero no prevaleeieron contra mi. Sobre 
mi espalda araron los aradores, y alongaron su 

4 snlco, el SENOfi justo cortó las cuerdas de los 
5impios. Quedarán confusos y retomarán atrás 

6 todos los que aborrecen a Sion, serán como yerva 

7 de tejados, que antes de ser cogida se seca. De 
la qnal no hinche su palma el segador, ni su 

8 seno el que haze los bazes, y no dizen los que 
passan: La bendición del SEÑOR venga a vo- 
sotros. Bendezimosos en el nombre del SEÑOR. 

130 Desde honduras te he llamado, SEÑOR. 

2 SEÑOR, oye mi boz, estén tus orejas atentas a 

3 la boz de mis ruegos. Si guardarás, SEÑOR, a 

4 las iniquidades, señor, quien estará? Porque 
contigo sta el perdón, por tanto serás temido. 

6 Esperado he al SEÑOR, esperado ha mi anima; 

6 y en su palabra he asperado. Mi anima va al 
señor, antes que las guardas de la mañana, que 

7 las guardas de la mañana. Áspera tu, Israel, al 
SEÑOR. Porque con el SEÑOR sta la miseri- 

scordia y con el sta copiosa la redención, y el 
redemirá a Israel de todas sus iniquidades. 

131 de David. 

SEÑOR, no se ha ensalmado mi coraron y 

no se han elevado mis ojos, y no he andado en 

grandezas ni en maravillas que san sobre mi. 

2 Sino he abaxado y tenido en silencio a mi 

anima; como el destetado junto a su madre, 
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como el destetado jnnto a mi sta mi anima. 
Áspera tu, Israel, al SEÑOR desde ahora y 3 
hasta siempre. 

Acuérdate, SEÑOR, de David, de todas sus 132 
afliciones. El qual juró al SEÑOR, votó al 2 
fuerte dios de Jacob: Si entraré en la tienda des 
mi casa, si subiré sobre el lecho de mis estra- 
dos, I si daré sueño a mis ojos, a mis parpados 4 
adormecimiento, hasta que halle lugar para el 5 
SEÑOR, aposento para el fuerte dios de Jacob. 
Ved que lo oimos él aposento en Efrata, lo hal- 6 
lamos en campos de bosque, entramos en sus 7 
aposentos, acorrámonos al vanquillo de sus pies. 
Levántate, SEÑOR, a tu holganza, tu y el arca 8 
de tu fortaleza, tus sacerdotes vestirán justicia, 9 
y tus misericordiosos jubilarán. Por causa de 10 
David, tu siervo, no retornes la cara de tu un- 
gido. Juró el SEÑOR a David verdad, no se 11 
retornará della: Del frutto de tu vientre porné 
en tu silla. Si guardarán tus hijos mi patto, y 12 
mi testimonio este que les enseñaré, también 
sus hijos perpetuamente se assentarán en tu silla. 
Porque escogió el SEÑOR morada en Sion, 18 
desseóla para su abitacion, diziendo: Esta será 14 
mi holganza perpetuamente, aqui me assentaré 
porque la desseé. Bendeziré bendiziendo a su 15 
mantenimiento, a sus mendigos hartaré de pan, | 
a sus sacerdotes vestiré de salud, y sus miseri- 16 
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17 cordiosos jubilando jubilarán. AUi haré que 
florezea el cuerno a David, alli ordené candil a 

18 mi ungido, a sus enemigos vestiré de confusión, 
j florecerá sobre el su corona. 

133 de David. 

Ved quanto es bueno y quanto es apazible, 

2 morar los hermanos y en conformidad. Gomo 
el olio el bueno sobre la cabega, que baxa por 
la barba, barba de Aron, que baxa por la orilla 

3 de sus vestiduras. Como el rucio de Hermon, 
que baxa por los montes de Sion, porque alli 
mandó el SENOS bendición, vidas hasta siempre. 

134 £a sus bendezid al SEÑOR, todos los que 
sois siervos del SEÑOR; los que stais en la casa 

2 del SEÑOR en las noches. Levantad vuestras 
manos a la santtidad, y bendezid al SEÑOR. 

3 Bendígate el SEÑOR desde Sion, el hazedor de 
cielos y tierra. 

135 Haleluya. Alabad el nombre del SEÑOR, 

2 alabad siervos del SEÑOR. Los que stais en 
la casa del SEÑOR, en los palacios de la casa 

3 de nuestro Dios. Alabad al SEÑOR porque 
bueno es el SEÑOR, cantad a su nombre porque 

4 es deleitable. Porque a Jacob se escogió el 

5 SEÑOR, a Israel por cosa suya. Porque yo he 
conocido que es grande el SEÑOR, y nuestro 

6 señor mas que todos los dioses. Todo lo que 
ha querido ha hecho el SEÑOR; en los cielos 
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y en la tierra, en mares y en todos abismos. El 7 
levanta nuves de lo ultimo de la tierra, haze re- 
lámpagos de lluvia, sae-a viento de sus tesoros. 
El hirió a los primogénitos de Egitto, desde el 8 
hombre hasta la bestia. Embió señales y mila- 9 
gros, en medio de ti, Egitto, en Faraón y en 
todos sus siervos. El hirió muchas gentes, y 10 
mató reyes fuertes. A Sion rey de Amorróos, ii 
y a Og rey de Basan, y a todos los reinos de 
Ganaan. Y dio la tierra dellos por heredad, 12 
heredad a Israel su pueblo. SEÑOR, tu nombre 13 
durará para siempre; SEÑOR, tu memoria de 
generación en generación. Porque sentenciará 14 
el SEÑOR por su pueblo, y con sus siervos se 
aplacará. Las estatuas dé las gentes son plata 15 
y oro, obra de manos de hombre. Boca tienen y 16 
no hablarán, ojos tienen y no verán. Orejas 17 
tienen y no oirán, ni aun tienen espíritu en sus 
bocas^ Semejantes a ellas sean los que las 18 
hazen, todo el que confia en ellos. Casa de Is> 19 
rael, bendize tu al SEÑOR; casa de Aron, ben- 
dize tu al SEÑOR. Casa de Levi, bendize tu al 20 
SEÑOR; los que teméis al SEÑOR, bendezid al 
SEÑOR. Bendito el SEÑOR desde Sion, el que 21 
mora en Jerusalem. Haleluya. 

Confessad del SEÑOR que es bueno. Que 136 
es perpetua su misericordia. Confessad del dios 2 
de dioses. Que es perpetua su misericordia. 
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3 Gonfessad del señor de señores. Qae es per- 

4 petna su misericordia. Del que haze maravillas 
grandes solo el. Que es perpetua su misericor- 

5 dia. Del que hizo los cielos con entendimiento. 

6 Que es perpetua su misericordia. Del que esten- 
dió la tierra sobre las aguas. Que es perpetua 

7 su misericordia. Del que hizo las lumbreras 

8 grandes. Que es perpetua su misericordia. Al 
sol para señorear de dia. Que es perpetua su 

9 misericordia. A la luna y a las estrellas para 
señorear en la noche. Que es perpetua su mi- 

10 sericordia. Del que hirió a Egitto en sus primo- 

11 geni tos. Que es perpetua su misericordia. Y 
sacó a Israel de medio dellos. Que es perpetua 

12 su misericordia. Con mano fuerte y con bra^ 
estendido. Que es perpetua su misericordia. 

13 Del que dividió al mar bermejo en divisiones. 

14 Que es perpetua su misericordia. Y hizo passar 
a Israel por medio del. Que es perpetua su mi- 

15 sericordia. Y rempuxó a Faraón y a su exer- 
cito en el mar bermejo. Que es perpetua su 

16 misericordia. Del que truxo a su pueblo por el 

17 desierto. Que es perpetua su misericordia. Del 
que hirió reyes grandes. Que es perpetua su 

18 misericordia. Y mató reyes illustres. Que es 

19 perpetua su misericordia. A Sihon rey de 

20 Amorróos. Que es perpetua su misericordia. Y 
a Og rey de Basan. Que es perpetua su mi- 
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sericordia. Y dio la tierra deilos por heredad. 21 
Que es perpetua su misericordia. Por heredad 22 
a Israel su siervo. Que es perpetua su miseri- 
cordia. £1 qual en nuestra humildad se acordó 23 
de nosotros. Que es perpetua su misericordia. 
Y librónos de los que nos afligían. Que es per- 24 
petua su misericordia. Del que da pan a toda 25 
carne. Que es perpetua su misericordia. Con- 26 
fessad del dios de los cielos. Que es perpetua 
su misericordia. 

Junto a los rios de Babilonia alli nos sen- 137 
tamos, también lloramos en acordarnos de Sion, 
de los sauzes que stavan en medio della colga- 2 
mos nuestras vihuelas. Porque alli nos pregun- 3 
taron los que nos avian cattivado palabras de 
cantar, y nuestros instrumentos de alegría, di- 
hiendo: Cantadnos del cantar de Sion. | Como 4 
cantaremos el cantar del SEÑOR en tierra agena? 
Si te olvidare, Jerusalem, olvídese de si mi 6 
diestra. Apegúese mi lengua a mi paladar si 6 
no me acordare de ti, si no subiere a Jerusalem 
sobre la cabera de mi alegría. Acuérdate, SEÑOR, 7 
de los hijos de Edom en el dia de Jerusalem, 
de los que dezian: Vaciad, vaciad hasta el ci- 
miento en ella. Hija de Babilonia destruida, 8 
bienaventurado el que te dará tu gualardon el 
que tu gualardonaste a nosotros. Bienaventurado 9 
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el que tomará y aporreará a tas pequeñuelos en 
piedra. 

138 De David. 

Confessaréte, señor, con todo mi coraron, 

2 delante de elohim te cantaré, aeorvaréme al 
templo de tu santtidad, y eonfessaré tu nombre 
por tu misericordia y por tu verdad. Porque 
has engrandecido sobre todo tu nombre y tu 

3 dicho, I en el dia que llamé me respondiste, for- 

4 talecerásme ponimdo en mi anima fner^ Con- 
fessaránte, SEÑOR, todos los reyes de la tierra, 

5 porque avrán oido los dichos de tu boca, y can- 
taran de los caminos del SEÑOR, dufiendo que 

6 es grande la gloria del SEÑOR. Que es alto el 
SEÑOR y mira lo baxo, y conoce de lexos a lo 

7 elevado. Si andaré en medio de la tribulación, 
álli me vivificarás ; y sobre el furor de mis ene- 
migos embiarás tu mano, y salvaráme tu diestra. | 

8 El SEÑOR cumplirá por mi. SEÑOR, tu mi- 
sericordia para siempre, las obras de tus manos 
no las desampararás. 

139 de David. 

SEÑOR, escudriñasteme y conocisteme,! 
• 2 tu conociste mi assentar y mi levantar, enten- 

3 diste mi pensar desde lexos. Mi caminar y mi 
acostar has rodeado, y todos mis caminos has 

4 considerado. Quando no ay palabra en mi lengua, 

5 ves, SEÑOR, tu la has conocido toda ella. De- 
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tras y delante me formaste, y pusiste sobre mi 
tu palma. Maravillosa ciencia mas que yo ptiedo 6 
entender; sublimada es, no puedo llegar a ella. 
Adonde iré huyendo de tu espíritu? y adonde 7 
huiré de tu presencia? Si subiré a los cielos, 8 
alli stcis^ tu ; y ^ me echaré a dormir en la se- 
pultura, alli stas tu. Tomaré alas de aurora, si 9 
moraré al ultimo mar, también alli tu mano me 10 
llevará, y me tomará tu diestra. Y si diré: n 
Qui^a la obscuridad me cubrirá, y la noche es 
luz para mi, también la obscuridad no te obscure- 12 
cera a ti y la noche como dia luzirá, tanto la 
obscuridad quanto la luz. Porque tu posseiste 13 
mis renes, cubristeme en el vientre de mi madre. 
Gonfessaréte sobre esto que admirablemente me 14 
has hecho maravilloso, maravillosas son tus obras 
y mi anima lo conoce mucho. No te fue en- 15 
cubierto mi huesso que fui formado en secreto, 
broslado en profundidades de tierra. Mi materia 16 
sin forma vieron tus ojos, y en tu libro todos 
ellos están escrittos, en dias son formados, y no 
avia uno en ellos. Y a mi quanto que me son 17 
caros tus pensamientos. Dios mió, quanto que an 
prevalecido sus cabéis. | Gontarélos ? Crecerán 18 
mas que el arena. Desvelóme y aun estoy con- 
tigo. Si matarás, Dios mío, al impio , diré: 19 
Ombres sangrientos, apartaos de mi. Los que 20 
hablan vellacamente de ti, an aleado en vano 
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21 tus enemigos tu nombre. Como, SEÑOR, no 
aborreceré a los que te aborrecen, y contra los 

22 que se te levantan me indinaré? Con entero 
odio los he aborrecido, y anme sido enemigos. 

23 Escudríñame, Dios miOy y conoce mi coraron, 

24 pruevame y conoce mis pensamientos. Y mira 
si en mi ay camino malo, y llévame por el ca- 
mino del siglo. 

140 de David. 

2 Líbrame, SEÑOR, del hombre malo, del varón 

3 de maldades me guardarás. Los quales piensan 
malicias en el coraron, cada dia ayuntan guerras. 

4 Afilan su lengua como serpiente, ponzoña de áspide 

5 sta debaxo sus labrios. Sela. Guárdame, SEÑOR, 
de las manos del impio; de varón de maldades 
me guardarás. Los quales an pensado rempuxar 

6 mis pisadas, an ascendido sobervios lazo contra 
mi. I cuerdas de red an estendido junto al 

7 camino, me an puesto tropiezos. Sela. Dixe al 
SEÑOR: Tu eres mi dios; ascucha, SEÑOR, la 

8 boz de mis ruegos. SEÑOR señor mió, fuerQa 
de mi salud, cubriste a mi cabera en el dia de 

9 arma. No cumplas, SEÑOR, los desseos del im- 
pio; no hagas que le salga su pensamiento, en- 

10 sal^aránse. Sela. La cabera es de los que me 

11 rodean, el trabajo de sus labrios lo cubra. Caigan 
sobre ellos carvones en fuego; los derrita Dios 

12 en hoyos, no se levanten. El varón de leogua 
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no sea confirmado en la tierra, al varón de mal- 
dad el mal lo cace para precipitaciones. He 13 
sabido que el SEÑOR hará la causa del afli- 
gido, el juizio de los mendigos. Ciertamente 14 
los justos confessarán tu nombre, assentaránse 
los rettos en tu presencia. 

de David. 141 

SENOS, llamado te be, apressurate a mi; 
ascucha mi boz quando te llamo. Sea endere- 2 
^ada mi oración como encienso en tu presencia, 
y el levantar de mis manos como el sacrificio 
' de la tarde, | pon, SEÑOR, guarda a mi boca, s 
y vela tu sobre la puerta de mis labrios. No 4 
inclines mi coraron a cosa mala, a exercitar 
exercicios. con impiedad, con varones que obran 
iniquidad, y no coma yo de sus delicadezas. 
Hiérame el justo, ternélo por misericordia; y 5 
reprehéndame, el olio de cabera no rompa mi 
cabcQa, porque aun y mi oración va contra sus 
maldades. Sean derribados en lugares de piedra 6 
sus juezes dellos, y oirá mis dichos que son 
suaves. Como quien rompe y corta en la tierra, 7 
son esparzidos nuestros huessos a la boca de la 
sepultura. Porque a ti , SEÑOR señor mió, 8 
miran mis ojos; en ti he confiado, no vazies mi 
anima. Guárdame de las manos del lazo que 9 
ascendieron contra mi, y de los tropiezos de los 
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10 que obran iniquidad. Caigan «n las redes del 
los impios juntamente, yo siempre passe. 

142 de David. 

2 Con mi boz Uamava al SEÑOR, con mi boz 

3 Togava al SEÑOR, derrama va en su presencia 
mi hablar, publicava en su presencia mi angustia. 

4 Al atormentarse mi espiritu sobre mi, y tu co- 
nocías mi sendero, en esta via por donde ando 

5 avian ascendido lazo contra mi. T yo mirar a 
la diestra y ver, y no avia quien me conociesse, 
avia perecido el refugio de mi, no avia busca- 

odor para mi anima. Llamé a ti, SEÑOR; dixe: 
Tu eres mi confianza, mi parte en tierra de 

7 bivos. Ascucha a mi clamor porque stoy muy 
debilitado, librame de mis perseguidores porque 

8 an prevalecido mas que yo. Saca de cárcel a 
mi anima, para confessar a tu nombre, ceñiránme 
los justos porque me avrás gualardonado. 

143 de David. 

SEÑOR, oye mi oración, ascucha mis ruegos, 
con tu verdad me responde, con tu justicia. 

2 Y no entres en juizio con tu siervo , porque no 
será justificado en tu presencia todo biviente. 

3 Porque perseguido ha el enemigo a mi anima, 
ha molido por tierra mi vida, puesto me ha en 

4 tinieblas como los ya muertos. Y deshazese mi 
espiritu sobre mi, mi coraron ha desfallecido 

5 dentro de mi. Heme acordado de los dias de 
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principio, he considerado todas tus obras, he 
contado los hechos de tus manos. He abierto 6 
mis manos a ti, mi anima como tierra sedienta 
a ti. Sela. Apressurate respóndeme , SEÑOR, 7 
desfallecido ha mi espíritu. No ascondas de mi 
ta presencia, y no seré comparado con los que 
baxan a la fossa. Hazme oir de mañana tu mi- 8 
sericordia, porque en ti he confiado. Haz que 
sepa este camino y andaré, porque a ti he levan- 
tado mi anima. Líbrame de mis enemigos, SEÑOR, 9 
en ti me he ascondido. Enséñame a hazer tu lo 
voluntad, porque tu eres mi dios. Tu espíritu 
el bueno me guiará, en la tierra de rettitud. 
Por tu nombre, SEÑOR, me vivificarás, con tu ii 
justicia sacarás de tribulación a mi anima. Y 12 
con tu misericordia destruirás a mis enemigos, 
y harás que perezcan todos los que atribulan a 
mi anima. Porque yo soy tu siervo. 

De David. 144 

Bendito el SEÑOR mi fuerza, que enseña 
mis manos a la pelea, y mis dedos a la guerra. 
Mi misericordia y mi aleagar, mi amparo y el 2 
que me libra; mi escudo, y en el he confiado; que 
somete a mi pueblo debaxo de mi. SEÑOR, 3 
que cosa es el hombre que lo conoces? el hijo 
del ombre ^que piensas en el? El hombre a la 4 
vanidad es semejante, sus dias son como la 
sombra que passa. SEÑOR, inclina tus cielos 5 
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y deciende, toca en los montes y harnearán,) 

6 assaeteando assaeta y esparzelos, embia tns rayos 

7 y espántalos. Embia tas manos desde lo alto, 
rescattame y librame de*machas agaas, de mano 

8 de hijos de ageno, la boca de los qaales habla 
vanidad, y sa diestra es diestra de falsedad. 

9 Dios mió, cantar naevo te cantaré, en salterio 

10 de diez cuerdas te tañeré, al qae da salad a 
reyes, al qae rescatta a David sa siervo de mal 

11 cachillo. Rescattame y librame de mano de 
hijos de ageno, la boca de los qaales habla 
vanidad, y sa diestra es diestra de falsedad. 

12 A fin qae naestros hijos en sa javentad sean 
como plantas crecidas, y naestras hijas como 

13 cantones, cortados a semejanza de templo. Naes- 
tros rincones estén llenos, sacando de provisión 
en provisión, naestras ovejas paran de millares 

14 a millones en nuestros exidos. Naestros baeyes 
sean trabajadores, no aya rottara ni salida, ni 

15 aya grito en naestras placas. Bienaventarado 
el paeblo a qaien será assi, bienaventarado el 
paeblo a qaien JEHOVA será su dios. 

145 de David. 

Ensal^aréte, Dios mió, rey, y bendeziré ta 

2 nombre perpetaamente y siempre, cada dia te 
bendeziré, y alabaré ta nombre perpetaamente 

3 y siempre. Grande es el SEÑOR y may ala- 
bado, y para sa grandeza no ay investigación. 



— 159 — 

Generación a generación alabará tns obras, y 4 
publicará tas valentías, la hermosura la gloria 5 
y tu gentileza, y yo las cosas de tus maravillas 
hablaré. Dirán ellos la fuerza de tus obras es- 6 
pantosas, y yo contaré tus grandezas , | la me- 7 
moria de tu mucha bondad platicarán, y can- 
tarán tu justicia. Dijgiendo: Benino y piadoso 8 
es el SEKOB, tardio a la ira y grande a la 
misericordia, bueno es el SENOB para todos, 9 
y sus piedades están sobre todas sus obras. 
Confessaránte, SEÑOR, todas tus obras, y tus 10 
misericordiosos te bendezirán. La gloria de tu ii 
reyno dirán, y tu valentía hablarán, | para en- 12 
señar a los hijos de Adam sus valentías de Dios^ 
y la gloria y hermosura de su reino. Tu reino is 
será reino en todos los siglos, y tu imperio en 
toda generación y generación. Sostiene el SEÑOR 14 
a todos los que caen, y levanta a todos los doble- 
gados. Los ojos de todos asperarán a ti, y tu 15 
das a ellos su manjar a su tiempo, abriendo tus 16 
manos, y hartando todo biviente a voluntad. 
Justo es el SEÑOR en todos sus caminos, y 17 
misericordioso en todas sus obras. Cercano sta 18 
el SEÑOR a todos los que lo llaman, a todos 
los que lo llaman con verdad, la voluntad de 19 
los que lo temen cumplirá, y oirá su clamor y 
salvarálos. Guarda el SEÑOR a todos sus ama- 20 
dores, y a todos los impios destruirá. El loor 21 
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del SEÑOR hablará mi boca, y toda carne ben- 
dezirá sa santto nombre, perpetuamente y siempre. 

146 Halelnya. Alaba, anima mia, al SEÑOR. 

2 Alabaré al SEÑOR por toda mi vida, cantaré a 

3 mi Dios mientras seré. No confiéis en prin- 
cipes, en hijo de Adam en el qaal no ay salnd, | 

4 sálese sa espirita y d tomase a su tierra, en 

5 aquel dia perecen sus désenos. Bienaventurado 
el que tiene al dios de Jacob por su valedor, su 

6 esperanza sobre el SEÑOR dios suyo. Hazedor 
de cielos y tierra, del mar y de todo lo que ay 

7 en el, guardador de verdad para siempre. Haze- 
dor de juizio a los oprimidos, dador de pan a 
los hambrientos. El SEÑOR desata a los presos, | 

8 el SEÑOR abre a los ciegos, el SEÑOR enhiesta 

^ 

a los doblegados, el SEÑOR ama a los justos. 

9 El SEÑOR guarda a los pelegrinos, al huérfano 
y a la bibda acrecienta, y trastorna el camino 

10 de impios. Reinará el SEÑOR para siempre; 
tu dios, Sion, de generación en generación. 
Halelnya. 

147 Alabad al SEÑOR porque bueno es cantar, 
a nuestro Dios porque suave y apazible es el 

2 loor. Edificando el SEÑOR a Jerusalem, a los 

3 esparzidos de Israel congregará, curando a los 
de coraron molido, y amelezinando sus dolores. 

4 Contando Dios el numero de las estrellas, a to- 

5 das ellas llama por nombre, grande es el señor 
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nuestro y de macho vigor, para su entendimiento 
no ay numero. Levanta a los afligidos el SENOK, 6 
abate a los impios hasta la tierra. Celebrad al 7 
SENOE con confission, cantad a nnestro Dios 
con vihuela. Al que cubre los cielos con nuves^ 8 
al que apareja para la tierra pluvia, al que haze 
produzir a los montes yerva. Dando a toda 9 
bestia su manjar, y a los hijos del cuervo que 
llaman. No le plaze valentía de cavallo, no se 10 
contenta con piernas de varón, contentase el 11 
SENOE de los que lo temen, de los que asperan 
su misericordia. Alaba tu, Jerusalem, al SEÑOR, 12 
alaba a tu dios, Sion. Porque reforjó los cerrojos 18 
de tus puertas, bendixo a tus hijos en medio de 
ti, I el porná en tu termino paz, del meollo del 14 
trigo te hartará. El embiará su dicho a la tierra, 15 
con ligereza correrá su palabra. El da nieve 16 
como lana, esparze helado como ceniza, | echa 17 
su piedra como pedamos, — a la presencia de su 
frió quien estará? Embia su palabra y derri- 18 
telos, haze que sople su viento y corren aguas. 
Manifesta sus palabras a Jacob, sus estatutos y 19 
sus juizios a Israel, no hizo assi a toda gente, 20 
y sus juizios no los conocieron. Haleluya. 

Haleluya. Alabad al SEÑOE desde los 148 
cielos , alabadlo en las alturas, | sjabadlo todos 2 
sus angeles, alabadlo todos sus exercitos. Ala- 3 
badlo sol y luna, alabadlo todas estrellas de luz, 

11 
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4 alabadlo cielos de cíelos, y las agnas qae sUm 

5 sobre los cielos. Alabad el nombre del SEÑOR, 

6 porque el lo mandó y ellas fueron criadas, y 
constituyólas perpetuamente para siempre , dio 

7 estatuto y no lo passará. Alabad al SEÑOR 

8 desde la tierra, dragones y todos abismos, | fuego 
y granizo, nieve y vapor, viento tempestuoso 

9 que cumple su palabra de Dios. Montes y todos 

10 collados, arvol fruttifero y todos cedros, | toda 

11 fiera y toda bestia, sierpe y ave de ala. Reyes 
de la tierra y todos pueblos, principes y todos 

12 juezes de la tierra, mancebos y también virgines, 

13 viejos con niños. Alabarán el nombre del SEÑOR, 
porque sublimado es su nombre de solo el, su 

14 loor sobre tierra y cielos. Y ensalmará el cuerno 
de su pueblo ; loor de todos sus misericordiosos, 
de los hijos de Israel pueblo cercano a el. Hale- 
luya. 

149 Haleluya. Cantad al SEÑOR cantar nuevo, 

2 su loor en congregación de misericordiosos. Ale- 
graráse Israel con su hazedor, los hijos de Sion 

3 se gozarán con su rey. Alabarán su nombre en 
corro, con pandero y con vihuela le cantarán. 

4 Porque se huelga el SEÑOR con su pueblo, 
6 ataviará a los afligidos con salud. Gozaránse 

los misericordiosos con gloria, contentos cantarán 

6 en sus camas. Los ensalzamientos de Dios 

estarán en su garganta, y cuchillo de dos filos 
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en la mano dellos. Para hazer venganza en 7 
gentes, y castigos en pueblos. Para atar a sus 8 
reyes de las gentes con cadenas, y a sas nobles 
con prisiones de hierro. Para bazer en ellos el 9 
juizio escritto. Esta honrra toca a todos sus 
misericordiosos. Haleluya. 

Haleluya. Alabad a Dios en su santtidad, 150 
alabadlo en el firmamento de su fuerza. Ala- 2 
badlo por su valentía, alabadlo según la muche- 
dumbre de su grandeza. Alabadlo con sonido 3 
de trompeta, alabadlo con salterio y vihuela. 
Alabadlo con pandero y corro, alabadlo con^ 
cuerdas y órgano. Alabadlo con sonajas quer se 5 
oigan, alabadlo con sonajas que suenen bien. 
Todo espíritu alabe al SEÑOR. Haleluya. 6 



Passos de la introducion de Juan de Váldes 
al saiterio traduzido en Castellano. 

A la illnstríssima señora 
la señora Julia de Gonzaga. 

. . . pareciendome que por hazeros muy pía 
ós servirá mucho la lición de los salmos de David, 
os los he puesto en Eomance Castellano, sacándo- 
los ide la letra Hebrea casi palabra por palabra 
en quanto lo ha sufrido el hablar Castellano, y 
aun me he atrevido mas vezes a la lengua 
Castellana, hablando impropiamente, que a la 
Hebrea, alterándola; esto he hecho assi, pare- 
ciendome qosa conveniente y justa que las cosas 
escrittas con espiritu santto sean trattadas con 
mucho respetto. He mezclado del mió algunas 
palabras a fin que la letra lleve mas lustre, vaya 
mas clara y mas sabrosa; estas, porque sean 
conocidas, van escrittas con tinta colorada ^), pre- 
tendiendo que se les ha de dar el crédito que 
se deve dar a palabras de hombre, haziendo 

1) en esta edición van impressas en bastardilla, 
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diferencia entre ellas y las que son de spiritu 
santto. Es bien verdad qae por la mayor parte 
las palabras que van escrittas con tinta colorada 
se entienden de suyo en la letra Hebrea. ... los 
salmos tienen mas necessidad de buena traslación 
que las epístolas, por estar ellos en los libros 
Latinos mas impropiamente trasladados que no 
están ellas ... De lo que diré ahora, se servirá 
V. s. para entender algunas cosas que pertenecen 
solamente a la letra de los salmos. 

De los títulos, que los salmos tienen en los 
libros Hebreos, he puesto solamente los nombres 
o del autor o del cantor o de aquel por quien 
se compuso, como será dezir: de David, de Asaf, 
de los hijos de Corah &c., dexando todo lo de- 
mas, porque aun los propios Hebreos lo entien- 
den quien de una manera y quien de otra . . . 

Por la misma causa que he dexado los 
titules, quería dexar aquella palabra séla que 
sta al fin de algunos versos, y hela puesto assi 
Hebrea, porque creo que tiene eficacia adonde 
sta. Serviráos dfe señal para que topándola os 
firméis un poco a considerar, a que fin sta alli, 
no curando de saber otra sinificacion de ella . . . 

Por^) adonde en la letra Hebrea sta el 
santíssimo nombre de Dios, al qual, porque tiene 



1) Ms, Porq. 
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qnatro letras en el Hebreo, los Griegos llaman 
tetragraimmaion, y por el qual los Hebreos, te- 
niendo por cosa illicita pronunciarlo, acostumbran 
leer Adonaij y los Griegos (pienso que por no 
hallar como esprimir la sinificacion del divi- 
nissimo nombre)- siguiendo lo que los Hebreos 
leen, traduzen Kirios ^), y los Latinos, siguiendo 
la lición de los Hebreos y la traducion de los 
Griegos, traduzen DomintiSj yo he traduzido 
SENOBj escriviendolo con letras grandes, pre- 
tendiendo que importa mucho para la inteligencia 
del salmo saber adonde sta el tetragrammaton. 
Lo mismo he hecho en el JA que va todo a 
uno, porque aveis de saber que en el nombre 
sta casi esprimido el propio ser de Dios que 
por si es y da ser y da vida a todas las cosas 
que son y viven, como se entiende por la res- 
puesta que dio Dios a Moisen Exod. 4. En al- 
gunas partes, adonde me ha parecido, he dexado 
el mismo vocablo, como se puede scrivir con 
nuestras letras, poniendo JEUOVA. Pero ad- 
vertid que, hallando escritto SENOB con letras 
grandes, aveis de hazer cuenta que sta este 
mismo nombre, porque haze mucho al caso para 
la inteligencia del salmo. Como será en aquello : 
Di<co él SEÑOR a mi señor, salmo 110. Adonde 



1) Ms. Cirios. 
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hallareis escrítto señar^ con letras pequeñas, en- 
tended que en el Hebreo sta adanai que sinifica 
señor, amo o patrón. Porque los Hebreos estos 
vocablos como son dj dim, dahknj por los qnales 
ordinariamente se traduze Dios, no solamente 
los atribuyen a Dios, pero también a angeles, 
^7^9 principes, juezes y personas ülustres, assi 
como en el verso 5 [6] del salmo 8, adonde por. 
dohim unos entienden angeles y otros entienden 
Dios; y como en el yerso primero del salmo 29, 
adonde por dim unos entienden Dios y otros 
entienden personas illustres; y como en el yerso 
primero del salmo 50, adonde por d unos entien- 
den Dios y otros entienden fuerte, illustre. Yo 
en ellos he guardado esto que, adonde ay am- 
biguidad, he dexado el mismo yocablo Hebreo, 
y, adonde no la ay, he traduzido Dios; teméis 
este aviso, que, adonde veréis el vocablo Hebreo, 
lo podréis atribuir, como digo que lo atribuyen 
los Hebreos, según parecerá que es mas a pro- 
posito. 

Los Hebreos tienen tres vocablos con que 
nombran al hombre: ¿5, adatn, enos, y casi por 
el ordinario atribuyen el primero a las personas 
valerosas y nobles, por el qual siempre yo he 
traduzido varofij y el segundo a las personas 
baxas, y por el yo he puesto hombre j y el 
tercero a las personas miserables, adonde yo 
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por hazer diferencia he quitado la aspiración y 
dicho ombre. Assi como en el verso segando 
[3] del salmo 49, adonde por hijos de varan 
entiende hombres nobles, y por hyos de hombre 
entiende hombres baxos, lo qual da mncha clari- 
dad a la inteligencia de todo el salmo; y como 
en el verso 4 [5] del salmo 8, adonde primero 
pone onibre^ denotando la miseria del hombre, 
y luego pone hijo de hombre, denotando su 
baxeza. Aprovecha para la inteligencia de los 
salmos este aviso, bien que no siempre se guarda 
esta diferencia. 

Acostumbran los Hebreos poner futuro por 
pretérito, y pretérito por futuro, y esto muchas 
vezes; y muchas mas usan del futuro del indi- 
cativo por imperativo, diziendo amarás a Dios 
por ama a Dios. Esto digo a fin que sepáis 
que podéis acomodar estos tiempos y estos mo- 
dos según aquella inteligencia que os parecerá 
mas conforme a todo el salmo. Y advertid que 
los Hebreos en los futuros entienden continua- 
ción, como en el versb 6 [7] del salmo 5, adonde, 
diziendo aborrecerá, entiende que ha aborrecido, 
que aborrece y que siempre aborrecerá. También 
advertiréis que los mismos Hebreos usan de 
singular por plural, diziendo hombre por hom- 
bres, oveja por ovejas, casa por casas, justo por 
justos, &c. También quiero avisaros de esto, 
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que las autoridades, que de los salmos están 
alegadas en el testamento nuevo, van mas con- 
formes a la letra Griega que a la Hebrea; esto 
digo a fin que no os maravilléis hallando dis- 
conformidad entre aquellas alegaciones y estas 
traduciones. Y estos avisos servirán quanto a 
la letra. 

• • • 

Hase de advertir que, adonde stan estas 
palabras pobreto y pobretos, puede dezir afligido 
y afligidos, y a mi ver las mas vezes sta mejor. 



Apéndize del editor'). 

En el catálogo, que Michaél Denis publicóy 
hajsia la fin del siglo pasado, de los manuscritos 
teológicos de la biblioteca áulica de Viena^ se lee 
el siguiente artículo (Cod. msc. theol. vol. I, 
pars II, Vindob. It94^ col. 1990 sq.) respecto al 
códice DXVIII (en la mar jen: 761): „Codex 
chartaceus hisp, Sec. XVL Folior. 212% 8. in- 
scribitur: El Salterio Traduzido Del Hebreo En 
Romance Castellano. Prcefatio prolixa dirigitur: 
A La Illustrissima Señora La Señora Dona. 
Nomen ipsum, quod toties Codicibus accidisse la- 
merUamur, mole consultus quídam atramento peni- 



1) La ortografía de este apéndize (exzeptuando lo 
alegado en él) es esenzialmente la d^ Don Luís de Usóz 
i Bío, de la cual he tratado en él apéndize de la edizión 
de trataditos de Valdés que se publican al mismo tiempo 
que este volumen. 

2) No se cuenta la primera hoja que tiene el título: 
EL SALTERIO TRADVZIDO DEL HEBREO EN RO- 
MANCE CASTELLANO, títuh que se repite después 
de la introduczión enzima del prinzipio del salterio bajo 
las palabras SALMO PRIMERO, las cuales después son 
escritas otra vez» La segunda pajina de la hoja 131 i 
la primera pajina de la hoja siguiente son vazias por 
descuido; en el texto (el del salmo 93) no falta nada. 
Las hojas 202, 203. 204 asimismo quedaron bkmeas; 
sigue 205—212 un índize alfabético de los salmos ^ dd 
cual hablaré más adelante. B. 
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tus oblevü. Agit porro Prcrfatio de diverso Ho- 
minum ad negotium Sálatis Aa&tYu, de utüitatey 
quam Pii e Pscdmorum stadio haurire possuntj 
de eorum índole, et N. T, respectu, ubi cum 
Epistolis Paulinis eontendurdurj de ratiane ver- 
sionis, et guce Interpres máxime drca Dei Nomina 
observaverit. Initium est: Todos los hombres en 
qnanto en su primera criación fueron criados a 
la imagen y semejanca de Dios, naturalmente 
dessean inmortalidad y vida eterna. Se. In 
ipsis psálmis, qticB ad Hebraísmos dílucidandos 
de suo adposuit Interpres, minio exarata sunt, 
Cum vero in Praef. dicat, Psalmis magis opus 
esse bona franslatione, quam Pauli Epistolis, por 
estar ellos en los libros latinos mas impropria- 
mente trasladados^), oborta mihi est suspiciOj 



1) El Fsalterium Komanum es traduzido según la 
traduczión Griega. La traduczión Latina del salterio 
hecha por Jerónimo según el Hebreo no es rezíbida en la 
Biblia vulffatse editionis de la iglesia Bomana. Es mtd 
útil la eaizión separada i critica: Psalterium iuxta 
Hebrseos Hieronymi e recognitione Fauli de Lagarde, 
Lipsise 1874. Escribió en 1532 Joannes Campensis en 
la Epístola nuncupatoria de stí obra: Psalmorum iuxta 
Hebraicam veritatexn interpretatio, Joanni Dantisoo, 
Episcopo Colmensi, dedicata: Qui ergo nunc conatnr 
melius quiddam afferre quam usa reoeptum est, non 
diversum a Hieronymo cum iniuria sanctissimi et doc- 
tissimi viri facit, sed ídem penitus quod olim faciebat 
ipse . . . Ego tantum nativum quendam gustum horum 
psalmorum daré volui, futurum sperans ut olim ecclesise 
oonsensu totum vetus testamentum doctis et linguamm 
peritis in nostram linguam transferendum oommittatur, 
quemadmodum audio hunc nostrum summum pontifícem 
Clementem VIL ante nuperrimam Romanee urbis expug- 
nationcm tentasse, ut videlicet ea provincia sex Judseis 
et sex Cbristianis Hebraice peritis mandaretur. 
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iüum ad Joh. Caivini sequaces pertinere. Itaque 
consultis, qu(B ad tnanum suntj Versionibus, dis- 
criminiSj quod reperij exemplum in Psaltni L v, 1. 
hic cuíscripsi. 

Godéx noster. Bienaventurado el varón que 
no sigue el parecer de impios. ny se firma en 
camino de peccadores, ny se asienta en asen- 
tamiento de mofadores. 

JEdit. Lugd. 1660. O quan bien aventurado 
es aquel varón que no sigue el consejo de los 
impios, ni se para en el camino de los perversos, 
ni se asienta en la silla de burladores. 

Edü. Véneta 1667. Bienaventurado es aquel 
varón que no anduvo en el consejo de los malva- 
dos: ni se paro en el camino dé los pecadores: 
ni se assento en la silla de los burladores. 

Edü. s. 1. 1669. Bienaventurado el varón 
que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo 
en camino de peccadores, ni se assento en silla 
de burladores. 

Ñeque tomen istud discrimen tantum estj ut 
suspicionem eximat. Ut porro e re nata de ad- 
ductis Versionibtís áliquid addam, prima edita 
est: En León (Lugduni) en casa de Sebastian 
Grypho. 8. Hujus autorem ignoro, nisi quod 
Longius in Bíbl. Sacra T. I. p, 364. ex índice 
libror. prohib. Johannem quendam Roffensem ad- 
ferai Psalmorum in linguam Castéllanam traduc- 
toremj qui utique non est Joh. Fisherus Ep. 
Roffensis Anglus. Versio aUera praefert quidem: 
En Yenecia en Gasa de Pedro Daniel. 8. sed 
typorum nitor ^ et quaedam cum tertia, de qua mox, 
conformaos potius Basileam suodet. Ejus autor 
in Titulo dicitur D. Joh. Perejg, de quo in Nic. 
Antonii Bibl. Hisp. nihil prteter nomen^ quod 
ipstrní fortasse larva est. Tertia demum habetur 
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in toto Bibliorum corpore a Cassiodoro de Beyna 
hispanice verso,^^^). 

Lo que refiere Denis de aquel salterio tradu- 
cido en' Romanze Castdlano bastó para darme 
la firme esperanza de hallar que el traductor era 
Juan de Valdés i que la señora, a quien lo 
dedica, era Julia de Gonzaga. Enviando a esta 
su comentario sobre la epístola de san Pablo a 
los Romanos, dise que el año passado le había 
enviado los salmos de David traduzidos del 
Hebreo en Romance Castellano. En efecto, cuando 
tuve el manuscrito del salterio, leí con eertesa 
cada letra de IVLIA DE, i, cuanto al patronímico, 
la largura de lo borrado cuadra a GONZAGA 
(o 60NQA6A?). Que la introduczión i la tra- 
ducción misma son de Valdés, me es evidentísimo, 
ni creo que amigo o adversario de este autor tar- 
dará en reconocerlo. Mi conjetura que él fnanur 
scrito de Viena perteneciera a Maximiliano II, 
el cual, antes de ser emperador, recibió él comen- 
tario de Valdés sobre la primera epístola a los 
Corintios, que le dedicó él editor Juan Perec, 
fue confirmada por el catálogo de Blotius: In- 
ventarii Bibliothecse S. Caes. Maiestatis Pan 
Posterior, que tiene d año 1576 impreso can 
letras contemporáneas en la encuadernación an- 
tigua; donde en la hoja 169 v. está registrado 
bajo la signatura D 1438 £1 Salterio Traduzido 
del Hebreo en Romance Gastellan: in octavo 
scritto á mano (debo esta noticia a don José 
Lampel en Viena). 

El gobierno Austríaco envió jenerosamente d 
códice a Strasburgo. Está escrito con caracteres 



1) Be Jítan Pérez i de Casiodoro de Reina trataré 
en el segundo volumen de mis Spanish ReformerB. 
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bien formados. Se hizo una copia literal dd sal- 
terio bajo mi dirección por persona cuidadosísima 
i en escritura faeil de leer. La introduczión del 
traductor se publicará entera con él comentario 
inédito del mismo autor sobre el primer libro 
de los salmos; aquí no he dado de día sino los 
pasajes que se r^ren a la traduceión (i advierto 
que, sin poder ver de nuevo él manuscrito deVienUj 
he restituido en estos pasos la ortografía antigua 
que^ por jsiertas consideraciones prácticas, prevale- 
jsientes entonees cuando yo copiaba, no había con- 
servado). 

Debajo del salmo 89 él manuscrito diee: 
Aquí acaban los Hebreos el libro tercero de los 
salmos, i debajo del salmo 106: Aquí acaban 
los Hebreos el quarto libro de los salmos; en 
vee de estas dos noticias que no son traducidas 
del Hebreo, i en los otros lugares análogos he 
puesto las inscripciones: Libro 2. 3. 4. 6. 

Sobre cada salmo está escrito SALMO, con 
su número según la numeración de los Hebreos, 
i con lo que ha sido traducido de la inscripción. 
Vaídés no tradujo todo de todas las inscripciones, 
por la racón que dice en la introducción (véase 
aquí arriba p. 166). En los casos donde la in- 
scripción Hebrea contiene más de lo que está 
traducido fie comencado con letra minúscula, p. e. 
de David (salmo 139); cuando nada ha sido omitido, 
con mayúscula, p, e. De David (salmo 138), 
Esta noticia de David sobre el salmo 10 no se 
encuentra en él salterio Hebreo, pero no contra- 
dice a este, porqué el salmo 10 es continuación 
del salmo 9, atribuido en el Hdnreo a David; 
por esto he hecho imprimir aquella atribución 
dd 10. en bastardilla como todas las añadiduras 
del traductor. En él salmo 33 he quitado la 
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notieia: de David que no está en d HAreo i 
puede ser que se introdujera de la Vulgata Latina, 
He añadido de David 108, 1 según el HAreo, 
De los salmos 120—134 cada uno tenía la in- 
scripisión canticum graduum o abreviatura de 
estas palabras, tomadas de la VulgcUa Latina, 
lo cual no he reproduisido, no perteneeiendo ello 
al Romanee, i siendo omitidas por d traductor 
muchas notidas semejantes en las inscripziones de 
otros salmos. 

Cada jverso en - él manuscrito empi&sa con 
nueva linea, pero lo que el traductor añadió antes 
de la primera palabra de un verso es puesto en 
la linea que prejsede. Yo he escrito cada salmo, 
como fisan los Hebreos, en continuidad, separando 
sin embargo de lo antecedente las bendieiones al 
fin de los cuatro primeros libros. Conforme al 
Hebreo he arreglado también la numeraisión de 
los versos, que mttcíias vejues discordaba de él en 
este manuscrito, (Según lo que se lee en^la intro- 
ducción, arriba p, 168, 169, donde los números 
parentéticos son añadidos por mí, parecería que 
no cabe dudar que Valdés mismo hubiese cam- 
biado la numeración.) El salmo 119, que en d 
Hebreo tiene 176 versos, es en esta traducción 
Española dividido en XXH partes, de las cuales 
cada una tiene sus versos numerados de 1 a 8, 
El salmo es alfabético de manera que ocho versos 
consecutivos empiécan con la misma letra del alfa- 
beto, por cuya causa en la traducción está añadido 
sobre cada una de estas estrofas: PARTE . . con 
su número a la manera Latina, i con d nombre 
de la letra Hebrea que pertenece a los acrósticos 
(sobre la primera no está escrito PARTE, sino 
solamente ALEF). He quitado estos nombres alfa- 
béticos que no se hallan en él orijinál, i he nu- 
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merado los versos según este, pero he guardado 
los números Latinos de las XXII partes. En 
los otros salmos alfabéticos el traductor no tiene 
cuenta de este carácter de ellos, — El número 
' marjinál del verso vale en mi edieión desde el 
signo de puntuamón más in0isivo del renglón; en 
casos de otro jénero i en casos de duda hai 
un rasgo perpendicular entre los dos versos. 
El punto final no coinzide siempre en esta im- 
presión con la fin del versOy la estructura del 
poefna requiriendo tal vez otra división de versos 
que la tradicional; se entiende que no he alterado 
jamás el tenor del manuscrito. 

Los miembros principales del verso son divi- 
didos en el códice muchas veces por un punto, 
otras por una coma o interrogación, i otras no 
son señalados. Siendo menester reformar lapun- 
tuaciónj lo he hecho debidamente según los acentos 
Hebreos, si la traducción no se oponía^ pero a 
veces, permitiéndolo el texto de esta, he creído 
deber apartarme de ellos. Las divisiones que he 
reproducido del manuscrito no me han parecido 
en todos los casos ser las mejores, p. e. la inter- 
rogación después de para siempre 79, 6. 89, 47% 
las interrogaciones 9, 7. 51, 18. 52, 9, 56, 8. 9, 
la coma después de juntamente 141, 10, donde la 
palabra Hebrea es conexa por la acentuación con 
lo que sigue. 

La rápita que señala vocal aguda, baja en 
este manuscrito indiferentemente de icquierda a 
derecha o de derecha a icquierda, las más veces 
de aquélla manera; yo he seguido la otra que 
únicamente está en uso al presente. No se emplea la 



1) Asi Joannes Campensis (compárese aquí arriba 
p. 172): perpetuone? 

12 
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rayiia en d manuscrüo fuera de la sílaba final 
de la palabra^ tii en todas las finales agudas: se 
halla en algunos monosüahoSj en la partícula 
pero i en snertas formas del verbo. Cuanto al 
verbo, se señala la vocal aguda en él perfecto en 
la primera i la terzera persona dd singular^ i 
en d futuro en las tres personas dd singular i la 
terzera dd plural^ en todas las conjugcLsiones^ 
regidores e irregulares; no obstante que muchas 
vezes se omite la r agita, tanto en la primera 
conjugazión regular, adonde día es más indispen- 
sable, como en las otras ^). Jamás, ni en el 
fnanuscrito ni en mi edizión, se emplea la ragita 
en la segunda persona del plural del futuro en 
-reís que sin rayita se distinguía del condizionáif 
terminando este en -redes. He puesto siempre 
rayita en las personas arriba dichas de dqudlos 
dos tiempos'^), aun cuando la forma verbal tiene 
afijo, p. e. criaranse, porqué la ambigüedad no es 
menor aquí que sin afijo; el ms pareze no tiene 
verbo con afijo i con rayita. Dio con rayita sin 
afijo 78, 24. 99, 7, pero muchas vezes dio 
sin rayita, sin afijo o con afijo. Yo he escrito 
siempre dio sin rayita, la cuál jatnás se en- 
cuentra en fui, fue, ni la he puesto en los 
otros monosílabos, aunque el manuscrito tiene a 
vezes sik, i también da, uá, i ordinariamente a. 
Tampoco he pintado aquél rasguiUo en o cof^unzión 



1) Aun la abreviatura q = que se usa en los per- 
fectos en -que como busq inuoq peq publiq, los euaies 
asi escritas carezen de rayita. 

2) Advierto que ya en el ms. tienen rayita 127, 1 
edificará i guardará; la he puesto yo 16, 4 en malti- 
plicarán, apressurarán, 89, 31, 32. La he horrada en 
morará 94, 17. Falta por error de impresión en llamará 
89, 27. i en conocerá 92^ 7. 
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o interjección, ni en como, porqué es superfino 
según Valdés, Diálogo de la lengua, hoja 62^), 
Además, aunque en él salterio no he hallado 
imperativos con rayita, sin embargo, siguiendo lo 
que Valdés diee en él mismo diálogo, hoja 36, he 
escrito apartaos 119, 116, 139, 19, i así se escriba 
también 6, 9, i se escriba dexáos 2, 10, gózaos 
2, 11, 68, 6, atemorizaos 4, 6, acorvaos 29, 2. 
99, 6. 9, i de la misma manera en otra semejante 
composición si la rayita se hallare omitida ca- 
sualmente. La única palabra de más de una 
süába que, fuera de las formas verbales, tiene 
rayita en el manuscrito es la conjunción pero, la 
cual está escrita pero, pero, i pero; la he escrito 
como hoi se usa a despecho del homónimo fruto. 

No se halla apóstrofo ni en él códice ni en 
mi edición. 

He disuelto todas las abreviaturas, pues que 
ninguna pudo ocasionar la más mínima duda. 

Se emplearon en la traducción letras de bas- 
tardilla por las palabras bermejas del manuscrito, 
de las cuales unas son complementos (p. e. es 3S, 6), 
otras son explicaciones (p. e, en él mismo verso: 
que bive); en 24, 4 corresponden a variante del 
Hebreo mismo. 

ííl tetragrámaton algunas veces ^está escrito 
lEHOVA, pero jenerálmente puso SEÑOR o EL 
SEÑOR o el SEÑOR (siempre al SEÑOR, ^ del 
SEÑOR). He escrito el artículo delante de SEÑOR 
con minúsculas, si no estaba como 7, 9 en prin- 
cipio de proposición, 90, 13 he corroído SEÑOR 
por señor, 130, 6. i 147, 6 señor por SEÑOR. 
Muchas veces se encuentra HALELVYA, otras 



1) Las hojas son notadas en la marjen de la 
edigión de TJsóz, Madrid 1860. Abreviaré; Lg. 
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Haleluya; he escrito siempre de la segunda 
manera. 

No eran siempre empleadas mayúsculas ini- 
jsiales en los nombres propios ^ ni aun cuando 
sustantivos^ defecto al cual se ha remediado aquí. 
Se halla en el manuscriio Dios t dios sin diferencia 
visible; he escrito Dios cuando es nombre propio, 
i también con los pronombres mió i nuestro^ pero 
dios i dioses en sentido apelativo, como cuando 
tiene alguna determincusión, p, e. dios de mi salud, 
dios de Israel. 118^ 27 ms.i El Dios JEHOVA; 
he escrito dios, tornan^ El imr d artículOn de 
fnanera que el dios es la traduceión del Hebreo 
EL, porque, no habieftdo duda de que esta palabra 
Hebrea se refiere aquí a Dios, d traductor, según 
su costumbre arriba expuesta (p, 168), no hubiera 
guardado la palabra Hebrea, declarándola sobra-- 
damente por la palabra Castellana Dios, la cual, 
por lo donas, en este caso se hubiera escrito en 
bermejo. En el verso siguiente el códize tiene 
ambas vejses: mi Dios, por dos diversas dianones 
Hebreos; yo, por variar, Jw puesto Dios por la 
que tantas veees se usa como nombre propio^ i 
.dios por la otra que es aquél EL. 

El manuscrito ofreee algunas variaciones 
gráficas sin diferencia fonética. 

I representada por Y. Compárese Lg 44. 
Sabemos por lo que está dicho allí que Valdés, con 
los otros, ponia Y Griega, cuando es conjunzión. 
En el salterio se encuentran ydolalria, yglia, 
ygual ygualdad, yjadas, ympio, yuierno; anyma, 
candyl, mys, oydo. Pero usucUmente está escrito 
oido, mis, anima, impio (esto en él salmo 1.) <S:c,, 
también se encuentra candil; i porque la Y en 
tales casos es contraria a la- costuml)re de Valdés 
expuesta en aquél diálogo, no la lie admitido. 
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Las palabras ally, assy, casy, my (personal i 
posesivo)^ nv, sy (cuando es pronombre i cuando 
es conjunzionj en él salterio son siempre escritas 
con Y, con la única exeepeión de assi 1, 4. Vy 
(=r lai. vidi) 37, 36. 66, 18, pero vi 119, 168. 
Jamás ty, aquy, pero ti, aqui. Porqué Valdés diee 
que la Y en vocablos como asy casy ally se pone im- 
propiamente, no la he conservado. Entre vocal i 
consonante he restituido I en caigo, traigo^ arraigo, 
bailo, reino, deleito, pleito. El ms. varía: Caigan 
140, 11. 141, 10, — caygan 5, 11. 64, P, cayga 
36, 8; traiga 36, 12, — trajrgo 89, 51; trairan 
91, 12, — trayran 68, 30; cairan 46, 6. Dessar- 
raigará 62, 7, — arraygo 80, 10. Reinado 96, 
10, — reynado 93, 1. 97, 1. 99, 1. reyno (nombré) 
22, 29. 46, 7. En las otras tres palabras el ms. 
tiene siempre Y: Bayle 30, 12. baylen 98, 8. 
Deleyte (nombre) 119, 77. 92. deleytes (plural) 
36, 8. deleyta 37, 4. deleytado 119, 7t deleytará 
119, 16. delevtarán 37, 12. Pleyto 56, 10. Pero 
en el códize Escorialense escrito probablemente en 
el año 1628 (lo imprimiré de aquí a poco) de la 
obra de Juan de Valdés intitulada Diálogo de 
Mercurio y Carón se encuefitran pleito i pleyto, 
i deleites (nombre), i es indudable que se pronunisió 
también bailo. En todas estas palabras he escrito 
siempre I, creyendo restituir la manera de escribir 
Valdesiana. 

J representada por I: iniuriara 74, 10. 

U i V. Léase Lg 47. 

La vocal U exprimida por la letra V. Disse 
Valdés que a prinzipio de parte pone la V en 
vez de Ú más por ornamento que por otra nece- 
sidad alguna; por esta razón, en los raros ejemplos 
que de tal uso sé eticuentran en el salterio, como 
vno, vngido, he escrito ü. Lo mismo he hecho 
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en sv, pvse, jvnta í&c, la V en vez de U en el 
interior de palabra siendo también contra d uso 
de Valdés. 

El sonido de la consonante V escrito por la 
letra U no se ha admitido tampoco, porqué peca 
contra la regla que Valdés dize que observa. El 
ms. tiene p, e. aruol, auré^ leuanta, uano, i aun 
junto a ü vocal: nuue {algunas vezes) por nuve. 

Esta misma combinación de los sonidos UV 
está escrita Vü en vuiessemos 44, 21 dos vezes. 

El verbo aver no tiene H, exzepto en ziertas 
formas: he, ha (para distinzión de e = et i de 
a = ad!, Lg 38 sg, 54) i has {para distinzión 
del nombre as, si no es para igualar la escritura 
en todo el singular del tiempo). Se encuentra 
también la forma (inaprobada Lg 53) han, 21, 3, 
pero en él mismo verso i dos vezes en él verso 5. 
se lee an, i a^í en todo él salterio las más vezes, 
conforme a la regla de Valdés, Lg 53. Ay, aya, 
como Lg 65 aya, ayas bajo la letra A; haya 
salmo 104, 7 es él árbol. Hauia 105, 38 por 
avia que está en el verso prezedente i que es lo 
que escribió Valdés, Lg 53. 

TH en thesoro Í35, 7; donde he quitado la 
U que Valdés no usaría (compárese lo que dize 
sobre FH, Lg 56), ni apareze ella en tálamo 19, 6, 

Observaziones fonéticas, 

A, E, Ascender 114, 29, ascenderás 88, Í5, 
ascondí 40, 11, ascendió 22, 25,. ascendido 10,9. 11, 
ascendrije 17, 12. 32, 7. 61 5. 119, 113, — escon- 
drijo JO, S. J04, J8. Ascuchas 22, 4. Rábano 78, 
52; Lg 40 prefiere Téb2Lño, Valdés distinguía aiapevñr 
i esperar, Lg 57; asperar 25, 5. 27, 14. 33, 18. 
22. 37, 9. 38, 16. 42, 6. 12, 43, 5. 147, 11. 

E, I. E átona, infizionada por una I que 
en la sílaba siguiente está delante de vocal aguda, 
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muchas vejses se cambia en I: confession 26, 7. 
42j 6. 69. 31, — confission 96, 2. 107, 22. 116, 

17. 147, 7, prission 107, 14. 149, 8, afición 100, 
4, perficion 18, 33. 26, 21. 26, 11. 41, 13, con 
perficionarás 18, 26 (en todos estos casos la con- 
sonante entre las dos I es C o S), i regularmente 
en el perfecto de los verbos: arrepintió 106, 46, 
conuirtió 78, 44 105, 29, hirió 78, 61. 66. 106, 
33. 36. 136, 8. 10. 136, 10, mientras: pervertirás 

18, 26. 27, herirá 121 6. Hizieron 14, 1, — 
heziste 8, 6. 9, 6. 6. 30, 4. 39, 10. 44, 3. 11. 

I por I Latina: seriuiente i escriuir 46, 2, 
— escreuir 87, 6. 102, 19; he puesto escrivir 
como desea Valdés Lg 42. Recibirán 37, 19. 
Hinches 17, 14, hinche 129, 7, hinchen 46, 4, 
hinchió 107, 9, hinchido 127, 6, - henchiré 81, 
11. Aqilon 107, 3, - Aqlon 48, 3. Mesmo 18, 33. 

Desaparease después de E la E átona en 
principio de otra palabra delante de S seguida 
de otra consonante, como en me scapaste 18, 49, 
o no aparece, como en que stan 6, 3. Por esto 
he escrito stoy por estoy en el mismo verso, pero 
están por stan 73, 12. 119, 168. 146, 9. En la 
tereera persona del singular Valdés escribía siempre 
sta, jamás esta, que se halló 73, 4, pero no es ad- 
mitido por mí. Ste 109, 6 en él ms. Véase Lg. 40. 
41. — No es probable que Valdés escribiese de 
el SEÑOR 121, 2. 

O, ü. He escrito poniendo en vez de puniendo 
104, 3. 138. 3. Rucio 133, 3 ms. 

U. Sonaba aún la H ncusida de F, porqué 
la conjunzión y, que en este ms., conforme a lo 
que dize Valdés Lg 46, delante de I recobra su 
antigua E, permanece y delante de hi-: y hijo 
89, 23, y hizo 105, 24. 29. 40. 106, 9, y hirió 
(véase arriba). Por esto en vee de ojas 104, 12 
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= folia he escrito hojas como era escrito i, 3, 
ojas 89y 10 siendo ollas. También se lee i y 
hinchió 107 i 9 aunque pareste derivado de implore; 
que Valdés lo escribía con H, resulta dd orden 
alfabético en que ocurre Lg 68. Adonde encon- 
tramos también en la letra Hala palabra honrra, 
que en los salmos es escrita de la misma manera^ 
también en él compuesto deshonrra. Hemos visto 
arriba p. 168 que Valdés haee diferensAa arti- 
fiziál entre hombre i ombre^). De la manera 



1) Ombre (u ombres) por (iquél enos (i por su 
plural) se haüa en el ms, 9, 20. 21. 10, 18, 26, 9. 55, 
U. 24. 56, 2. 59, 3. 66, 12. 73, 5. 103, 15. 104, 15 (dos 
vezes). 139, 19. 144, 3. En este último sitio: hijo del 
ombre, la única vez que esta combinación ocurre. Dos 
vezes, no más, es puesto hombre por error en vez de 
ombre, 8, 5 i (hombres) 76, 6. La aiferensia establezida 
entre hombre i ombre es bien guardada por el escribiente 
en hs dos sitios adonde entrambas fonnas se encuentran 
en el mismo verso, 73, 5. 144, 3. La combinazión hijo 
de hombre que, según lo que el traductor dize en aquellas 
notizias previas, aguardaríamos leer muchas vezes, sin 
embargo no se hcUla ni una sola vez, sino siempre 
hijo (o hijos) de Adam, en aquellos dos versos que alega 
aüí i en otros 23 sitios. Es probable que Valdés rc^ 
visando su traduczión prefirió tomar en esta com- 
binazión la palabra Hebrea por nombre propio. Dize 
sobre Mateo 8, 20: a los hombres viles, baxos i plebeyos 
llama la lengua Hebrea hijos de ombre o de Adam, i 
es en efetto lo mismo que si los llamasse ombres, a fin 
que conozcan su baxeza y vileza, siendo formados de 
tierra. Fuera de esta combinazión i exzepto el verso 22, 
7 donde también "ha dejado el nombre Hebreo, adam es 
siempre traduzido por hombre o hombres, 32 vezes. 
Hombres está también por el Hebreo mete 26. 4. 105, 
12. I cuando hombre o hombres es por el traductor 
añadido al texto (en bermejo, en esta edizión en bastar^ 
dilla), está siempre escrito con H, 29, 9. 31, 13. 53, 4. 
56f 5. 89, 7. 90f 10. 119, 113. 
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en que se exprime átti^ se puede inferir que ordi" 
nariamerUe esta palabra guardaba su Hj i que el 
quitársela era cosa exeepssionál. pero permitida^ 
i sin duda era permitida por ía razóte que a lo 
menos algunos ya no la pronunciaban siempre. 
Compárese que Lg 70 habla en la letra inizíal O 
sobre omezillo = homicidium. Ombro = humeruSy 
salmo 81, 7. Oy = hodie 2, 7, Lg 44 (donde 
Mayáns bien escribe oy). Abitacion 83, 13. 107, 
4. Fero heredar muchas veces, prohibirá 84, 
12, reprehendas 6, 2, reprehendió 106 , 9, 
reprehenderá 94, 10, reprehensión 18, 16, 39, 
12, 50, 8. 104, 7. 

H por G en hermano ; he escrito también 
helado 147, 16 por elado. Truhán 55, 16. 
Huérfano 10, 14. 109, 12, huesso. {En alguna 
parte he restituido ahora por haora.) 

Y, La Y entre consonante i vocal como en 
respondyó que Valdés usaba en el tiempo que 
escribió el diálogo de la lengua (Lg 44), no se 
halla en el salterio, i puede ser que Valdés 
no lo jasaba ya. 

Ñ, N, Algunas veces el tilde era olvidado: 
SEÑOR, ceñido, tañer; escudrinaste 139, 1, así 
también la tabla, pero ñ en el texto v. 23; desenos 
146, 4, — désenos 33, 11; inorante 74, 22, - 
inorante 19, 7, inorancia 38, 6 conforme a Lg 
53, 61, He dejado añadiré 71, 14, añadieron 
78, 17, — añadir 61, 7, Anidar 104, 17, Rábano 
78, 52, For indinará 112, 10 he escrito indi- 
nará según Lg 53, Beninidad 18, 36, yo malinos 
94, 16 por malinos. 

N, M, Según Lg 55 es mejor la M antes 
de la B i de la F, En los salmos: Embiar. 
Tanbien i también. Tampoco. Amparar, donde 
está con todas st4S letras, siempre tiene M; así he 
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escrito cuando hallé aparar, como también en 
relápagos 18, 15, papos 80, 12 = pámpanos» 
Enpodrecieron 38, ff, yo emp-. Comission 119, 
110, 173, yo comission como el ms. en muchos 
otros lugares. — Triunfar, triunfa 60, 6. 10; 
triufaré 108, 10, yo con N, Yuierno 74, 17, si 
se escribe ivierno = hibernum, está bien, sin N 
según Lg 56, 

G, J, Lg 43 no admite JE, sino escribe 
GE. Así aguí envegecer 6, 8, 37, 25. 102, 27. 
Pero vejez 71, 9. 18. 92, 15. (Viejo 148, 12.) 

J i X no se confunden jamás en el ms, 

S por X Latina en esaminar, esecutar; 
estender, estremo; también en estonces, como 
siempre está escrito, véase Lg, 56. 

C, Z, C delante de T, E está sin sedüla, 
según el uso de Valdés Lg 60; en el ms. alguncis 
veses ocurren QE i (7/; ^enido padeceré en- 
grandecen engrandecidas cono^i tribulación. He 
añadido, según Valdés quiere, la zedilla si faltaba 
delante de A, O, U, p, e. ensalcador de mi cabeca 
3, 3, i quieá faltaba las más vejses. — Cuanto a 
la diferencia de Q i Z, el escribiente no la hcusia, 
escribiendo vaciad 137, 7 (dos vejses) i vazies 
141, 8, vazia 107, 9, vazio 107, 40; coraron 20, 
5, coracon 22, 14, i corazón 20, 5, donde he 
puesto coraron como Valdés diise que escribe, Lg 
60. En todos los otros sitios he dejado intíwtas 
las C i las Z, no poniendo jamás la una por la 
otra. Juicio 119y 160 es errata de mi copiante 
por juizio, fallezen 18, 46 es error de impresión 
por fallecen. Jamás SC por 80 Latinas. 

T, D. Antiguetad 77, 6, yo antigüedad que 
se halló 68, 34. Asentato 99, 1, yo assentado 
como estaba escrito 22, 4, 

Cuanto a B i V no he cambiado nada fuera 



— 187 — 

de escribir V en ves de ü donde era menester j 
p. e. en biuir, viuificar. Obscuridad lí, 2. 18, 
10. 12, — oscuro 35, 6. 

Letras jeminadas. 

LL. lUustra 31, 17. Fallecido 102, 4, 
fallecen 18, 46 37, 20 dos veees, desfallecen 
73, 26, — desfalecemos 90, 7. (2, 2 della por 
la primera mano, despttés es cambiado 11 en 1/ No 
encontré otra cosa que pudiese ser vestijio de es- 
cribiente Italiano,) 

BR. Como en Latin: aborrecer, correr, 
corrupción o&c, por DR: arrodillar. Corro {danjsa) 
149, 3. 150, 4, cerillo 65, Í6, Después de N: 
honrra 15, 4, honrrará 50, 23, deshonrra 44, 16, 
enrriqueces 49, 17. 65, 10, enrredado 9, 16. 38, 
13, pero red 9, 16. 31, 5, rico 45, 13, riqueza 
62, 11, i jamas RR empegando palabra. El ms, 
tiene a rrededor 89, 9, pero debemos escribir 
arrededor, como se lee 89, 8. 97, 2. 3 125, 2; 
también al rrededor 3, 7. 18, 12 es tratado como 
una sola palabra (en derredor 12, 9). Por error 
glorificarrán 86, 9, herredarán (heredarán 37, 11. 
29. 69, 36). 

SS. Lg 57 se ve que Valdés en siertos casos 
escribía dos S, en otros una. SS no ocurre sino 
entre vocales (Issrael en la tabla es error por 
Isrrael), i significa que la consonante pertenece 
a las dos sílabas, concluyendo a la una i empe- 
gando a la otra. Garjnlaso no rimaría esso con 
peso. He escrito SS si ya se halla en Latin: 
altissimo, comission, confession, dissoluto, fossa, 
passar, posseer, possession. Así el ms., que peca 
raras vezesi huesso 22, 18. 31, 11. 42, 11, pero 
hueso 6, 3. 22, 15, hisopo 51, 9. Tatnbien SS 
adonde anteriormente había J)S: assentado 22, 4, 
assentaré 26, 5, pero en el verso precedente 
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asentado como lOj 9j i asienta, asentamiento 1, 
i, asegura 18 y 37 j asaetear 11, 2. 64, 5. 8. 
AsshnilcLñón en Romance: esse = ipse. De 
dubio étimo assi i dessear que siempre son escri- 
tos con SS; respecto a assi véase Lg 56, La 
simple S intervocéi no pertenece sino a una sola 
sílaba; o es fin de una süabay la süaba siguiente 
empegando con vocal {en compuestos como desar- 
raigar), o empiesa a una sílaba^ la sílaba ante- 
sedente terminando con vocal. He escrito una 
simple S intervocéij corrijiendo la inconstancia 
dd escribiente y en los siguientes casos. Cuando 
la palabra en Latín no tiene sino una. Vaso 2, 
9, 4y 4. 7, 14. 11, 6, — vasso 23, 5. Puse 
16, 8, pusiste 18, 40. 44. 21, 4, puso 52, 9, 
pusieron 119, 110, — pussieron 105^ 27. Apo- 
sento 132, 6. 7, — repossar 15, 1. 23, 2, reposso 
116, 7. Confuso 6, 11. 22, 6. 70, 3. 83, 18. 
129, 5, confusión 31, 18. 37, 19. 40, 16. 44, 8. 
53, 6. 69, 20. 70, 4, confussion 49, 46. 109, 
29. 119, 80. 127, 5. 132, 18, divission 136. 13, 
provission 144, 13 dos veces. Besad 2, 12, — 
bessar 85, 11. Dessarraigará 52, 7. Además 
una sola 8 por la combinajñón Latina NS. 
(Melisa) mesa 69, 22. 78, 19. 128, 3, — messa 
23, 5. {Defensa) dehesa 23, 2. 95, 7. 100, 3, 

— dehessa 79, 13. (Frehensum) preso 102, 21, 

— pressos 68, 7. 79, 11. 146, 7; (préhensionemj 
prission 107, 14. 149, 8. {Pensare) pessarán 
38, 5. 58, 2, pessada 38, 5. (Pinsare) — pissar 
i pissada muchas vezes. De dudosa etimolcjiai 
asosiegan 107, 30, desasosiegas 43, 5 ; d Italiano 
tiene sussiego, el Español puede ser que evite la 
demasía del silbo. Asidos 10, 2. 

TT, Jamás donde en iMín: meter, saeta 
38, 3. 57, 5. 77, 18, asaetear, ni en los diminth 
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tivos que tenían -»<<-; pobreto. Ni par T)T: 
atemorizar, atento, atollar, atribular. Hitad 102, 
26. También abate JO, 10. Destetado 131, 2 
dos veees, Fero regularmente TT cuando en 
Latín CT (Lg 57) si no se cambia en CU: patto, 
aspetto, retto, delitto, vittima, frutto. For lutado 
36, 14. 38, 7. 42, 10. 43, 2, trataras 49, 19 he 
escrito trattarás, luttado. También TT en el ms, 
por CT después de N: santto, santtidad, santtuario, 
plantto. Sin duda este -antto no sonaba como 
en eanto, la süaba anterior en aquel caso partí- 
hipando del T. For descuido una vez santa 96, 
9^ i en el mismo salmo v. 6 santuario, i en otras 
partes planto 30, 12. 102, 10. Siempre matar: 
matará 34, 2, matava 78, 34. mató 78, 31, ma- 
tados 44, 23, matan 69, 6; siempre bendito, 
maldito 119, 21; los he conservado. — Asimismo 
TT por FT Cattivar, cattividad 68, 19, rescat- 
tará 72, 14, por descuido rescata 44, 27. 69, 19. 
rescato 144, 10, rescatando rescatará 49, 8. 16, 
rescataste 31, 6. 77, 16; siempre atar i desatar, 
que he guardado. Acetto, concetto, precettores 
119, 99; excepjrión: siete 12, 7. 119, 164, setenas 
79, 12. Escritto 40, 8, Egitto. Rottura 93, 3, 
— rotura 60, 4. 

ce. Antes de E, I: occidente; en todos 
los otros casos de CC Latina en tal pósieión la 
una C es caída: acertar, acendrado &c. Antes 
de otras vocales o 'de consonantes la jeminaaión 
se simplifica también: saca, seco, boca, roca; 
acabar, acocear, acompañar, acontecer, acoryar, 
sacudir, socorrido, socorro 22, 20; acrecentarás 
71, 21; los únicos desviados eran accrecentaste 
44, 13, soccorro 20, 3, i peccar en todas S94s 
formas i con sus derivados, excepto sin embargo 
el caso en que debe sustituirse QU, donde no es es- 
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crito CQU, combintissión que no ocurre jamás: 
pequéis, pequé ; aquietar. Pensando que la KK 
Latina no se habrá conservado mejor que la TT 
Latina, he escrito siempre una sola C (prescin- 
diendo de oceidente). 

Ningunas otras jeminajíiones en él ms. en 
palabras de orijen Latino^ ni aun FF a pesar 
de lo dicho Lg 52. 

Cuanto a las palabras Hebreas j primero 
pondré aquí el alfabeto que he omitido en el 
salmo 119 (véase arriba p. 176). ALEF, Bet, 
Guimal {corríjase Guimel), Dalet, He, Vau, Zain, 
Chet, Tet, JOD, Caf, LAMED, MEM, Nun, 
Samech (en vejs de E un blanco), HAIM {escri- 
base Hain\ Pe, Zadic {escríbase Zade\ Cof, RES, 
SIN, Tau. 

He mudado solamente en los siguientes casos 
lo que está en el códize. 

M en fin de palabras era tratada en diversas 
maneras. Elohim, elim 89, Hermonim 42; Abiron 
106, Naftalin 68; Ham 106, 23 i 27. 106, 22. 
Can (= Ham) 78, 61; Jerusalem, -len, -le; Efraim 
78. 80, Efraí 60 108; Adán, Ada, no soi zierto 
si Adam; Edm 60. 108, Edo 137; Abrahá 47. 
106; Sichen 60. 108. En todos estos casos he 
escrito M, dejanc^o Cherubin 18, 11 a causa del 
plural cheru bines 80, 2. 99, 1. 

Por Joseph 77. 78. 80. 81 he puesto Josef 
gue se halló 106 i que se confof'^na a Asaf, Efraim, 
Naftalin, Faraón 136. 136. 

Porqué H representa an en Hennon 33. 89^ 
Hermonim, Ham, Horeb 106, 22, he escrito 
también en él v. 19, Horeb en vee de Oreb, i con 
tanta más razón porqué Oreb 83, 12 es otra cosa: 
319, i he escrito Ham también en vez de Can 78. 
Por Corach 44 he sustituido Corah qUe se halla 
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en los otros salmos. Sihon, rei de AmorreoSy es 
escrito Sion 136, íí, i 136. 19 leemos asi con 
por a Sihon ; asi he corregido aquí, olvidando de 
revisar si la correczión era Reculada en él otro 
salmo, n es caída en Zeban 83, Ezrranita 89. 
— H por n en Abraham {caída en Aron 105. 
133, más léíjos de la vocal aguda, i en la fin p. e. 
en Selan). 

Miznar 42, 7 es error manifiesto; he escrito 
{como Reina) Mizbar para aeercárme lo posible 
a la letra; si wo, yo hubiera escrito Minear con- 
forme a Pineas 106, donde la E está en lugar 
de y. En las otras palabras y desapareció total- 
mente: Mmalec, Bajial Pe^^or, Ganaran, Ja^^cob, 
yOg 135. 136, yOreb, Zoran 78. 

Letras jeminadas respondiendo al dagés 
Hebreo en Abbaca 84, Ammon 83, Assur 83, 
Menasse Manaese 60. 80, Massa 96. Escribe 
Jesse 72 contra él Hebreo, con él Latín. En vez 
de Bassan 22, 13. 135, 11. 136 he puesto Basan 
con 68, 16. 23. Israel casi siefnpre en el ms. 
tiene RR, dos veees solo una, i también está. es- 
crito Ezrraita 89; he escrito Ezraita i siempre 
Israel. Según el Hebreo he escrito Saccoth en 
vesf de Sucoth 108.- 

Sihay 68, 18; al mismo he puesto en el v. 9 
donde en él msr. Sinaj. 

Moisen 103, 7, lo he puesto 99, 6 por TAoysen. 

No he tocado a otras desconformidades i 
confusiones: 

Gilead 60, Gebal 83, aunque Guimal en el 
alfabeto. 

Caf delante de E, I es CH a la manera 
Latina: Cherubin, Sichen, pero Q: Melquizedec 
110. Asimismo Cof: Cedar 120 con la Vulgata 
Latina, pero Quison 83. En la fin de palabra 
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Cof es G en Melquizedec, Amalee 85, Caf es CH 
en Mesech 120. G delante de -á, O por Gaf en 
Canaan i56, por Gof en Corah. 

n: Thabor 89, Sucoth 108, Ethan 89, pero 
Datan 106, Efrata. ü: Satán 109. 

Sporo: Sela, Sinay, SiAon, Sucoth, Pineas, 
Massa, por td : Satán, Sirion 29, por -¿3 : Sicheu, 
Cades 29, Basan (í Bassan), Mesech, Quison, 
Jesse, Assur, Menasse Manasse; la única pakAra 
en que una de estas tres letras es representada 
de otra manera es Sceba 72, 10 i 15, que se 
pronuncia Italianamente, como lo exije la u5. 

Z no solamente responde a t: Zebulon 68, 
Zeeb i Zeba 83, Ezraita 89, sino también a s: 
Zalmorf 68, Zalmuna 83, Zoan 78, Melquizedec 
110, MizAar 42. Sion con 8 aunque con x; 
sigue al LcUin, De la misma manera 83, 
12, donde junto a Zebulon i Zeeb se encuen- 
tra Zalmuna, he escrito Salm-, siguiendo a 
Jerónimo. 

Manasse 80 como en él Latín, Menasse 60 
según el texto Hebreo. Pelestina 60, 10. 108, 10 
a canto de Palestina 83, 8. 

Fuera de las correcciones ortográficas he 
hecho las siguientes: 14, 4 pan? que por para 
que. 23y 6 seguirán por siguieran. 30, 13 
después de -m*® he añadido te. 51, 12 todos los 
por todos lo. 5/, 20 he añadido te antes de 
temen. 32, 6 añ. te después de esto. 55, 20 
áspera por asperta. 33, 21 añadido su entre en 
i santto. 35, 3 mi por mya. 39, 12 castigas 
por castigan. 40, 13 sobrepujan por sobrepujar. 
49, 6 cálcanos por calcaño. 49, 20 anima por 
animal. 50, 23 añadido que entre al i compone. 
61, 9 nieve por nieua. 65, 11 hartasle por 
hartasse. 66, 11 metiste jjor meti. 73, 4 entera 
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por en térra. 73, 27 los por lo. 78, 38 destruyó 
por destruya. 78, 45 destruyó por destruy. oO, 
19 después de vivifícarásnos he añadido: e invo- 
caremos tu nombre. 83,. 3 ves por ver (com- 
parece 92. 9). 84, 4 golondrinicos por golon- 
drinos. 88, 9 pusiste por pussite. 8S, 23 ene- 
migo contra el, según él orden de las palearas 
en el Hebreo, por contra el enemigo. 89, 32 
estatutos por estatuos. 96, 12 añ. el antes de 
campo. 99, 3 y espantoso por espantoso y. 
103, 18 los que guardan por lo que guardan. 
103, 22 su dominio por tu dominio. 106, 1 
pueblos por pueblo. 105, 16 hambre por hombre. 
105, 32 abrasa jpor abraha. 106, 38 la sangre 
por las sangre después de la sangre inocente. 
115, 12 inmediatamente después del primer ben- 
dezirá he añadido un segundo bendezirá. 119, 
5 aderezados por adereghados, cuya h parece 
borrada. 119, 67 yo j^or y antes de erraua. 
119, 111 añ. son en el vazio entre coracon i ellos. 
119, 120 tenido por temido. 132, 11 retornará 
por retoñará. 132, 13 su por tu. 139, 21 
aborreceré por aborrecerás. 144, 10 rescatta 
por rescato. 145, 9 sobre por sobra. — No 
me acu^erdo donde he puesto simiente por simi- 
miente. 

He debido añadir y 59, 15 entre perros i 
rodean, 66, 12 entre agua i sacaste, 69, 20 entre 
denuesto i my, 69, 21 entre coraron i estoy, i 
entre debilitado i he, 78, 49 entre indinacion i 
el, 83, 18 entre perpetuamente i serán, 98, 4 
entre sonad i alabad, 131, 1 entre coragon i no, 
148, 8 entre fuego i granizo. 

He impreso en bastardilla, mientras según d 
trascrito de mi copiante no se halla en bermejo 
en él manuscrtío: y 9, 15. 14, 7. 32, L 43^ 3. 

13 
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63, 7. 68, 4. 69, 33. 71, 18. 75, 9. 107, 26 (i 
es probable que aun otras vestes se ddñera haeér 
lo mismo). Además: 10. 1 de David {véase arriba 
p. 175). 12, 6 los. 40, 13 a ti. 60, 9 es 
después de Jnda. 72, 1 mió. 77, ü es; en d 
ms. esta está en bermejo. 78, 26 al antes dd 
segundo yiento. 86, 8 el segundo ay. 86, 14 
mió. 88, 12 o. 88, 19 en. 89, 7 o. 90, 17 
en nosotros. 92, 16 ay. 95, 7 El. 

ERRATA. 

27 y 12 después de habla mi copiante dejó un 
blanco, queriendo consultarme sobre lo que sigue, 
pero se olvidó de hasférlo; ctíando yo haUé que 
odgo faltaba, él ms. ya era remitido, i no reeíbt 
la notisfia dada por mi correspondiente Vienese 
sino después de ser impreso mi suplemento con-- 
jeturál: maldad. M ms. tiene: habla injuria, 
i después en bermejo: cada uno dellos des- 
fallen^iera. Esta última palabra que se lea Des- 
falleciera perteneze al verso siguiente: si no 
que &c. 

31, 19 ms. enmudezcan. 

41, 2 librarálo era mi conjetura, el copiante 
habiendo omitido lo; el ms. tiene: lo librará. 

56, 8 póngase con por en que puse por con- 
jetura, mi copiante no ofreziendo sino que ira. 

63, 11 corríjase raposas con él ms. 

66, 10 ms.: como es acendra de la plata. 

71, 17 niñez. 

90, 10 loQania. 

Pareze excusado imprimir el apéndiee dd 
Salterio de Valdés que es una tabla alfabética de 
los comienzos de los salmos Latinos según la 
Vulgata, donde a cada comienzo Latín se añade 
el comienzo Español según esta traduczión Española, 
con el número del salmo según la numeraeión 
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Hebrea, de la cual se desvia las más vezes la 
LaHna, Entre estos comienzos Españoles los de 
cuatro salmos varían de la traducción del salterio 
que prezede. En el 60 está desechastenos en 
vez de aborrecistenos; en él 74 nos desecharas 
en vez de te alexas (en los dos sitios el Latín 
tiene repulisti); en el 77 con my boz Uamaua 
{Vóce mea ad Dominum clamavi) en vez de My 
boz á Dios y llamare; en él 131 ensoberuecido 
en vez de ensalcado {Lt exaltatum). Benedezíd 
134 en vez de bendezíd puede ser forma usada. 
De las otras variantes las unas son meramente 
ortográficas (94 uengancas, en el texto veng-, 
114 Esp, i Lt. Issrael, en el texto Isrrael), otras 
son descuidos: la omisión de mío detrás de 
Dios, mayormente cuando al niio siguió my, 
61. 64. 146; además 63 Dios mió eres tu en 
vez de Dios my Dios eres tu, 73 Ciertamente 
es Dios en vez de C. es bueno Dios, 36 Litiga 
s**'^ contra tus en vez de mis, 36 dixe (Lt. dixit) 
en vez de dize, 42 bramaza en vez de bramará, 
47 Todo pueblos en vez de Todos p. — Diré 
también que en la tabla las mayúsculas de SEÑOR 
no se guardaron, ni resaltan las palabras que 
en el salterio son escritas con tinta bermeja. 

Con mucho fruto se consultará El libro de 
los salmos. Traducido del original Hebreo, y 
cotejado cuidadosamente con muclías y diversas 
versiones. Nueva York: Sociedad Biblica Ame- 
ricana. 1879. 148 pajinas en 8^. En la Ad- 
vertencia está dicho que se ha hecho lo posible 
para conservar la forma de la poesia hebraica 
juntamente con su espíritu. Cada miembro 
rítmico ocupa su particular renglón^ de manera 
que ni aun a los ojos estos cantares semejen a 
la prosa. El traductor que no se ha nonSrado 
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es i?*"'- U. B, Prattj en Winnsboro, S: Caro- 
lina. Él no conosíía la traducción de Valdés. 

La más esmerada ediísim del orijinál Hebreo 
es la de Bcer y Dditzsch publicada en Lipsia en 
este año de 1880, 

Líchtental. 

JEd. Boshmer, 



Manuscrito dd siglo XV en el Escorial^ 
1—1—8, f^ 221: Esta es la translación del psal- 
terio que ñzo maestre hermanel alemán segund 
cuemo esta en el cbraygo. 

Que bien auenturado es el varón que no 
andudo^) en el consseio de los malos, e en la 
carrera de los peccadores non souo, e non asouo 
en la moranza de los que fablan vanidades, mas 
en la ley de dios es su voluntat, e en la su ley 
penssara dia e nocbe. E es assi como el árbol 
plantado sobre los Bios de las aguas, que da 
su fruto en su tiempo, e no cae de su íoia, e 
son buenos todos sus fechos. No assi los malos^ 
*mas assi como la paia menuda qué el viento 
echa de lera*). Por esto non estaran los malos 
en el juyzio, ni los peccadores en el conceio de 
los justos. Car dios ha cuydado de la carrera 
de ios justos, mas la de los peccadores pere^ra. 

El códine fenece en d salmo 71. 



1) Ms. ha dubdo. 

2) = la era. 
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